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S o N O por fin la hora: el formidable acontecimiento, tan deseado 
por linos, tan temido por otros, se b a realizado: Luis Felipe cayó. 
E l huracán desencadenado por la Providencia, deshizo en u n mo-
mento la costosa obra de los hombres; y la familia real y los gober-
nantes , personas é instituciones, todo se dispersó como un puñado 
de polvo. Catástrofe m a s repentina, mas humi l lan te para los caí-
dos, no la ofrece la historia: cambio tan colosal en tan breve tiempo, 
no lo a lcanzaba como posible la imaginación de los mismos vence-
dores: ahora u n a mona rqu ía poderosa, que se cre ía sólida; un ins-
tante despues la república: as í en un terremoto se hunde u n a 
ciudad floreciente, y se abre un inmenso cráter, que lanza has ta las 
pubes u n a pi rámide de fuego, 

Respetemos el infortunio, pero sin olvidar la Providencia; la com-
pasión no debe ser atea. l i a ruina de las grandezas . .humanas es 
siempre u n a lección saludable; pero cuando esa m i n a lleva todas 
las señales de expiación, la enseñanza es mas grave, porque á un 
tiempo mues t ra lo perecedero d e las cosas terrenas y lo inmutable 
de la justicia divina. Á un anciano de 1830 corresponde otro an-
ciano en 1848; á una viuda, otra viuda; á un huérfano, otro huér-
fano; solo que el anciano de 1830 sale desterrado, peio con la dig-
nidad de un- rey caido; el de 1848, se escapa, fugitivo, errante, co-
m,o el último de los hombres: la viuda de l830 .no sufre el dolor y 
bochorno de presentarse á la cámara, y suplicar 3" no ser pida. 
¡Terrible coincidencia! Al salir Lu is Fel ipe del ja iu in de las T u -
nerías, se ve rodeado de turbas, comprimido por la muchedumbre , 

(y) Al leerse el siguiente opúsculo sobre la república francesa y 1?. influencia 
que lia-tenido en otras naciones de Europa, debe tenerse en cuenta el estado en 
que ésta se hallaba cuando fué escrito este en Abril-de 1848; habiéndole sobre-
venido al autor en el mes de Mayo inmediato la funesta enfermedad que acabó 
con su preciosa existencia.—(ADVERTENCIA DEL EDITOR.) 
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solo con la reina, en gran peligro, ¿y dónde? al pié del obelisco, en 
el mismo punto donde se levantó el cadalso de Luis X V I y Maria 
Antonieta!... E n aquellos mismos momentos, el pueblo desenfrena-
do devastaba el Palais-Royal , aquel palacio que en 1789 fué el 
centro de tantos complos, y de cuyos árboles tomó Camilo Demou-
lins la hoja fatídica que sirvió de enseña á la sublevación de Pa -
rís!... Los hombres nada saben del porvenir: la Providencia lo pre-
para: cuando el porvenir llega, lo pasado se esplica: ahora se com-
prende lo que significaba la muerte tan imprevista, tan estraordina-
ria, del infortunado heredero de la corona: la Providencia quería 
afligir á aquella familia con una terrible catástrofe, y de antemano 
disponía las cosas, para que en el momento crítico no hubiese ni 
apoyo ni esperanza: cuando la tempestad se levantó, cuando fué 
precisa la abdicación, mucho hubiera podido hacer la presencia de 
un rey de 37 años, estimado del pueblo: en vez de esto, no hubo 
mas que un regente mirado con sobreceño, una inuger y un niño!... 
Aprended ¡oh reyes! 

Mejor que otros, podia decir Luis Felipe: después de mí el dilu-
vio; porque la revolución de Francia es un verdadero cataclismo: 
suceso colosal cuyas últimas consecuencias no se pueden prever, 
inaugura una época para la Francia y la Europa: los efectos no se 
divisan bien, pero se presiente su grandor: acontece como en aque-
llos horizontes que por carecer de límites, solo ofrecen á la vista 
una vaga inmensidad. 

E s preciso penetrarse bien de la importancia del suceso; sin esto 
no fuera posible prepararse para sus consecuencias; las ilusiones po-
drían costar caras; las esperanzas trocarse en desesperación. Creer 
que fuerzas estrangeras podrían ahogar la república francesa, es 
una ilusión incalificable; esperar que ella se circunscribirá á los lí-
mites de la dinastía de Julio, sería á mi ver una esperanza necia. 
L a Francia gobernada por Luis Felipe, era débil como potencia eu-
ropea, porque los intereses dinásticos le imponían la humillación; 
pero la Francia republicana es una potencia colosal, porque á sus 
medios materiales reúne el arma mas terrible, y que ella sabe ma-
nejar con mas arte, mas genio, mas energía: la propaganda revo-
lucionaria. 

Quien considere el 'suceso como de dimensiones pequeñas y de 
efectos reducidos, no es digno de refutación, porque no es capaz de 
comprenderlo; hay en política como en literatura, un sentimiento 
de !o grande; el que carece de este don, no conoce mas belleza que 
la de afeito, ni mas política que la de salón. Nada comprende de 
la política grande, que se inspira con la consideración de la socie-
dad, que elevándose sobre las mezquindades del momento, esplica 
lo pasado y augura el porvenir. 

Los sucesos de Febrero no son u n a revolución nueva, son una 
nueva fase de la antigua, de ese grande hecho de ios tiempos mo-
dernos, que los historiadores tomarán siempre coiao una época, tér-

mino de u n a serie de grandes evoluciones sociales, principio de 
otras no menos grandes. La revolución de 1789, si ha de ser com-
prendida en toda su estension, no debe ser considerada, ni en la 
asamblea constituyente, ni en la Convención, ni en el imperio, ni 
en sus crímenes, ni en sus hazañas; es preciso mirarla como un 
grande hecho social, en que las ideas, los sentimientos, los intereses, 
y todo cuanto habia germinado y crecido en los siglos anteriores 
para cambiar la faz del mundo, se acumuló, se condensó, se reunió 
en. Francia, y sobre todo, en París, constituyendo un gran foco us-
torio. que habia de fundir todo lo existente. Se encontró con un 
rey, y lo decapitó; con una familia real, y la esterminó; con la no-
bleza". y la suprimió; con el poder temporal del clero, y lo destruyó; 
con la Europa constituida, y la trastornó. Ahora prosigue: los pe-
ríodos de paz fueron treguas; la obra de transformación social se ha 
estado operando siempre en aquélla inmensa f ragua, ora á la luz 
del dia, ora bajo la tierra: los que creyeron que se acababa todo, 
primero con la restauración, luego con la dinast ía de Julio, se pa-
recen á quien esperase que un volcán se apaga tapándole el cráter 
con una piedra. Dos veces se h a hecho el ensayo: en los interva-
los. el volcán no ha cesado de arrojar l lamaradas; hasta que al fin 
ha 'venido u n a fuerte erupción, lanzándolo todo á distancias in-
mensas. 

»Luis Felipe es un gran político; ademas, hay muchos intereses 
materiales que, ligados con la monarquía de Julio, son una garan-
t ía de su duración." Así hablaban ciertos hombres, contestando á 
los que temíamos sobre el porvenir de la Francia, y esta contesta-
ción, que. es preciso decirlo, no pasaba de ser una solemne vulga-
ridad, habia producido el efecto de alucinar á no pocos. Exami -
nemos lo que vale. ¿Cuándo se ha juzgado del porvenir de un 
pais por el talento de un hombre? /.No veis que ponderando el ta-
lento del hombre pintáis el mal estado de las cosas? Si el solo man-
tener el orden prueba mucho talento, señal es que hay mucha difi-
cultad en ello, y que existen poderosos elementos de desorden. 
"Ahora, se nos dirá, es fácil conocerlo; pero antes nadie lo dijera/ ' 
¿Nadie? Pues el que esto escribe decia lo siguiénte en Mayo de 
Í843: r . . 

"La Europa entera ha reconocido los hechos que tueron el resul-
tado de la revolución de Julio: pero semejante reconocimiento no le 
ha impedido mantenerse en cierta actitud de prevención y descon-
fianza. cual si temiera que de un momento á otro no viniesen su-
cesos inesperados á dar á las cosas un sesgo peligroso. Y no se 
crea que siga la Europa esta línea de conducta por motivo de las 
mayores ó menores simpatías que conserve con la rama caída, ni 
porque dude de las miras pacíficas y tendencias conservadoras de 
la reinante: en cuanto á lo primero, pesa m u y poco en la balanza 
de la política actual de los gabinetes el Ínteres de un individuo ni 
de una familia, para que alcancen á recabar tanta consideración ni, 
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influyan en el curso general de los acontecimientos; y por lo que 
toca á lo segundo, trece años de trabajos y de fatigas en contener 
la revolución, y de concesiones y deferencias á los deseos y suscep-
tibilidades de los gobiernos estrangeros, son prueba nada equívoca 
de que se tiene la voluntad de no permitir, en cuanto posible sea, 
el desbordamiento de las ideas revolucionarias, y que lejos de pen-
sar en propaganda ni en resucitar cuestiones resueltas en 1815, so-
lo se trata de no perder lo que se posee, añudando lo presente con 
lo pasado, y esforzándose en hacer mas y mas respetable el hecho, 
haciendo en cuanta cabe olvidar el origen. Infiérese de aquí, que 
la desconfianza que abriga la Europa y tan visible se presenta á 
cada oportunidad que se ofrece, nace de la misma naturaleza de 
las cosas, y de que la Francia está m u y lejos de dar sólidas garan-
t ías de orden y estabilidad. 

"Háblase continuamente de la estraordinaria capacidad de Luis 
Felipe, de los inmensos resultados de su habilidad y previsión: no 
negaremos al gefe d* la nueva dinastía las eminentes cualidades 
que le honran, ni pondremos en duda que la Francia le debe qui-
zás el no haberse despeñado hasta el fondo del abismo hacia donde 
empezara á rodar con la revolución de 1830; pero si no nos engaña-
mos, los mismos elogios tributados á Luis Felipe son un tristísimo 
indicio del mal estado social y político en que debe de encontrarse 
la nación que aquel monarca gobierna. E n efecto: ¿por qué se pon-
dera tanto su talento? porque ha sostenido el orden. ¡Desgraciado 
pueblo que para sostener el orden necesita un hombre estraordi-
narioJ 

"Reflexionando sobre la línea de conducta seguida por Luis Fe -
lipe notaremos que todo el secreto se reduce á lo que vulgarmente 
hablando se llama tira y afloja. H a y al rededor del trono dos do-
cenas d e hombres de principios mas ó menos parecidos, pero que 
divergen un tanto en la aplicación, como deben diverger por nece-
sidad, no cabiendo todos juntos en el ministerio." 

, 1?oo (ln ,bia d e s P u e s el artículo quiénes eran los hombres que des-
de 1830 han regido los destinos de la Francia, y luego añadía: 

•He aquí lo que son esós hombres; he aquí las manos á que está 
encomendada la suerte de la Francia; he aquí la situación lamen-
t a b l e a que se halla conducida una gran nación, merced á los que 
derribando todo lo existente sin edificar nada nuevo que ofreciese 
suficientes garant ías de estabilidad y duración, han dejado la so-
ciedad como casa cimentada sobre la arena, espuesta á- caer á la 
primera arremetida de los vientos. 

"Esos hombres gobiernan la Francia, porque en algún modo re-
presentan la Francia. Ellos son hijos de la revolución, y discípu-
los encubiertos de la escuela filosófica del pasado siglo; y la Fran-
cia tal como existe, es también hija d é l a revolución, y formada 
también en buena parte en la misma escuela: ellos profesan odio á 
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todo lo antiguo, y gran parte de la Francia h a cambiado también 
de ideas y costumbres, apartándose del camino que siguieran sus 
antepasados; ellos no se atreven á sacar todas las consecuencias de 
los principios que profesan, y la Francia tampoco se atreve á ha-
cerlo: también retrocede espantada á la vista del fantasma aterra-
dor que amenaza arrebatarle su bienestar material, destruyendo el 
órden público; ellos desean enlazar en apariencia lo presente con lo 
pasado, sin abjurar empero sus erróneas doctiinas: la Francia se 
inclina también á rehabilitar los siglos anteriores, en la literatura, 
en las ciencias, en las artes, á manera de distracción y pasatiempo, 
no concediéndoles empero sino un lugar muy secundario en las re-
giones del entendimiento, mas no ascendiente sobre el corazon; ellos 
están inciertos, la Franc ia está incierta: ellos fluctúan, la Francia 
fluctúa también; ellos no piensan en el dia de mañana porque los 
ocupa el dia de hoy; ellos descuidan la gloria nacional, y se ocupan 
principalmente de los intereses materiales, y en esto imitan á la 
Francia , que trabajada y maleada por una filosofía irreligiosa, h a 
visto entronizar en su seno el egoismo, que no conoce otros medios 
que el oro, n i otro fin que el goce. No, no tienen la culpa los go-
bernantes, si a q u e l l a nación desciende del alto puesto que le corres-
ponde. E n trece años de paz, con un gobierno representativo de 
tanta latitud, la prensa libre, la guardia nacional, un numeroso 
ejército, con un monarca de alta capacidad, no es posible que pre-
valezca una política que no esté adaptada á las circunstancias del 
pais, no es dable que se sostengan en el poder unos hombres, si exis-
ten otros que posean un sistema mejor, y que al mismo tiempo sea 
realizable L a F ranc ia sufre esa política porque la merece/ ' 

És tas palabras se tomaban entonces como desahogos de la ira, ó 
como armas de partido; ¿y qué diremos ahora, cuando se han cum-
plido los pronósticos de Una manera tan terrible? E s verdad que lo 
sucedido estaba fuera de todas las previsiones; pero el pronóstico 
t a m p o c o se daba con pretensiones de profeta, descendiendo á por-
menores, y fijando dias, y siempre con arreglo á lo que allí mismo 
se decía, hablando de la posibilidad de los pronósticos políticos. 

Lo de los intereses que apoyaban el trono, es otra ilusión: con to-
dos los favorables, es preciso contar los contrarios; solo así se esti-
ma el valor de la estabilidad. Habia indudablemente muchos in-
tereses que sosteniári á Luis Felipe; pero si esta razón valiese, ja-
mas se-habría consumado revolución alguna. Por lo mismo que la 
revolución se hace, deben existir elementos coligados para sostener 
el órden de cosas que aquella se propone destruir. E n 1/89 había 
también numerosos y robustos intereses agrupados al rededor de un 
trono que contaba catorce siglos de existencia, y sin embargo, este 
y aquellos fueron arrollados por la pujanza revolucionaria, y des-



aparecieron del suelo francés como flacos arbustos barridos por el 
huracán. L a profunda debilidad del gobierno de Luis Felipe no 
comenzó el 23 de Febrero, solo se reveló: lo que tan fácilmente se 
hunde, flaco, m u y flaco debió de ser; una dinastía cuyos individuos 
huyen en dispersión, sin encontrar apoyo en ninguna parte de u n a 
manera nunca vista en la historia de los infortunios reales, preciso 
es convenir en que tenia, pocas raices en la Francia, y que era u n a 
cosa enteramente postiza que no se sostenía sino p.or medio de ar-
tificiosas combinaciones. L a habilidad de Luis Felipe ha consisti-
do en guardar equilibrio entre dos abismos por un sistema de tira 
y afloja y jugado, por decirlo así, á los ministerios. "Me considero, 
decia él mismo, como el conductor de un carruaje; tomo les caba-
llos que encuentro, y no los que quiero." E l infortunado no preveía 
que no siendo mas que conductor, los señores que iban en el coche 
podían echarle á él y á sus caballos. Y en efecto, así ha sucedido: 
la revolución de Febrero ha sido la peor de las revoluciones, la re-
volución d'i mépris, la revolución del desprecio, como han dicho los 
parisienses y como se decia ya mucho antes. 

Un hecho l lama la atención en los últimos acontecimientos, y es 
la influencia que Paris ejerce sobre la marcha del mundo. Paris 
conmueve á la Francia, la Francia á la Europa: ayer parecía - firme 
y asentado sobre base sólida el statu quo europeo; hoy todo se des-
morona, y hasta es imposible calcular si podrán sostenerse tronos 
que se creían fuertes. ¿Qué h a sucedido? Paris se h a sublevado, 
h a derrocado el gobierno y proclamado la república; la Francia ató-
nita recibe la noticia y se somete con mas docilidad de la que ma-
nifestar pudieran provincias sujetas á un sultán. L a Europa, cuyo 
corazon es la Francia, se conmueve también: no parece sino que la 
sociedad europea es un gran viviente cuyos órganos y miembros se 
alteran por la inflamación de una viscera vital. Así durante el im-
perio romano desde los Partos has ta los Gaditanos, esperaban las 
provincias con ansiedad las noticias de los acontecí m i e r a s de Ro-
ma, y la victoria de esta ó aquella facción, de este ó aq< •;•! ambicio-
so decidía de la suerte del mundo. 

E l ascendiente de Paris sobre la Francia es antiguo: ac:¡ •-limpie 
á una capital que á lo populoso reúne otras muchas ven1 ' pero 
su dominio esclusivo data de la revolución de 1789. Bajo Enrique 
I I I y Enr ique IY vióse Paris amenazado por ejércitos franceses; ba-
jo Luis XIV, la regencia, Luis X V y Luis XVI, aunque fuera mu-
cho el peso de la gran ciudad en la balanza de los negocios, conser-
vaban aún las capitales de provincia no escasa importancia. Al 
saberse que lo pensaba el parlamento de Paris, se deseaba saber 
también cuál era la opinion de los demás parlamentos. Al estallar 
la revolución de 1789 duraba todavía la fuerza del espíritu provin-
cial; á mas de otros hechos puramente políticos y morales descue-
llan las insurrecciones de varios departamentos que se oponían á 
las voluntades del gobierno de Paris. Progresando la revolución, 

venciendo á todos sus enemigos interiores y esteriores, sojuzgando 
con una mano á la Vsndée y rompiendo con otra los cetros de los 
monarcas coligados, formóse en Par is un centro de acción ante e l 
cual fueron humillándose las pretensiones provinciales. Desde 
1789 "hasta 1804 acostumbróse la Franc ia á que u n a insurrección 
en Paris derrocase un gobierno, que las combinaciones de unos in-
dividuos de Paris le diese otro gobierno: así tomó de manos de los 
parisienses el terror de la convención, el directorio, el consulado, 
el Imperio: bajo la restauración el ascendiente intelectual y moral 
de Paris fué tomando incremento, la fusión de toda la Francia en 
un cuerpo homogéneo cuya sola cabeza fuese la capital, la consti-
tución de la Francia en una máquina movida toda por un solo ma-
nubrio que estuviese en Paris se consumó hasta tal punto, que en 
1830 la Francia vió desaparecer una constitución y una dinast ía 
sin que se la consultase, sin que se hiciese mas que trasladar el 
manubrio desde las Tul ler ías á la casa de la v i l a. 

Es te hecho revela u n enervamiento del espíritu público en F ran -
cia, porque no h a y vigor cuando se abdica de tal modo el derecho 
de ser oido en las'cuestiones que mas interesan. ¿Qué es esto? E l 
telégrafo.dice, el duque de Orleans es nombrado lugar teniente del 
Reino y la Francia le reconoce: el telégrafo añade, la rama primo-
génito queda proscrita, W f a m i l i a de Orleans es l lamada á reinar; 
y la Franc ia proscribe á la rama primogénita y acata á ja- familia 
de Orleans: el telégrafo dice, se ha llamado á la duquesa de Orleans 
para la regencia pasando por encima del l lamamiento del duque de 
Nemours, hecho por una ley solemnemente discutida, y la Francia 
responde bien está; el telégrafo dice, se ha constituido un gobierno 
provisional y la Francia se inclina ante el gobierno provisional; el 
telégrafo dice, que el gobierno provisional quiere la república y que 
se la ha proclamado en Paris, y la Francia responde viva la repú-
blica. Es to no es libertad, esto 110 es vigor de espíritu público, es 
enervamiento, es postración. 

Jamas se vió una delegación mas absoluta de lo que se apellida 
soberanía nacional: Paris tiene á manera de unos poderes tácitos de 
toda la Franc ia para hacer de ella lo que quiera: monstruosidad in-
tolerable, pues que si la capital encierra un millón de habitantes, 
la Francia contiene treinta y cinco millones. Ademas, ¿quién ig-
nora que una capital disipada con los placeres, enervada con los go-
ces, dominada por el espíritu de Ínteres individual, tiene poco brío 
en los momentos de apuro para resistir á una facción osada, que 
tiene la ventaja de la organización y el plan para dirigir sus fuerzas 
sobre puntos determinados y dicidir la victoria? Cuando la duque-
sa de Orleans se presentó con sus hijos en la cámara de los diputa-
dos hubiera sido proclamada regente sin ni una duda, á no ser asal-
tado el palacio de la cámara por unos cuantos hombres atrevidos: 
difícilmente penetrarían en la sala de las deliberaciones un cente-
nar de hombres armados; esto echa abajo el proyecto de regencia, 
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crea un gobierno provisional y de la Francia monárquica hace una 
república. 

H a y en Paris á mas del número un centro de inteligencia, rique-
za, ambición que fortalecido por la centralización administrativa, 
fascina instantáneamente á la Francia y arrebatándole la concien-
cia de las propias fuerzas, no le permite ni aun la idea de resistir. 
Se ha dicho que por el número y género de los elementos acumula-
dos en Paris hay allí la verdadera representación de la Francia, 
pues que se concentra en la capital la parte mas activa, mas inteli-
gente, y por tanto la que tiene derecho á decidir de los destinos de 
la Francia. Mucha elasticidad se necesita en las teorías de dele-
gación política para llegar á semejante resultado: como quiera y 
supuesto que la nación se resigna, preciso es despues que Par is es-
tá rodeado de una mural la que la pone á cubierto de un golpe de 
mano aun de los ejércitos mas poderosos y encierra doscientos mil 
paisanos armados, cuya inmensa mayor ía pertenece á la clase de 
trabajadores, preciso es que al estudiar el curso de los aconteci-
mientos en una nación tan grande estrechemos el horizonte, no 
viendo mas que una ciudad en cuyo recinto podrán agitarse las pa-
siones y batirse y destrozarse las facciones, á semejanza de lo que 
acontecía durante los siglos medios en las diminutas repúblicas de 
Italia. E s verdad que considerado Paris como un foco donde se 
reúne la actividad é inteligencia de la Francia, es necesario no per-
der de vista las modificaciones que la opinion pública del pais pue-
de introducir en los acontecimientos de su capital, pero, ¿quién es 
capaz de calcular las modificaciones que á su vez puede sufrir esta 
opinion pública al llegar al foco que debe reflejarla? es seguro que 
no sufrirá graves mudanzas, quizás una descomposición completa? 
es de creer que no, y mas probable parece lo contrario. 

Oradores fogosos, periodistas locuaces, empleados ambiciosos de 
ascensos, cesantes necesitados, directores de clubs, aventureros de 
todos los paises, emigrados revolucionarios, viageros amantes de 
aventuras, jornaleros sin trabajo, perdidos que no quieren trabajar, 
malvados que esperan la primera ocasion para recobrar una fortuna 
que han disipado ó adquir i r la que no tuvieron jamas, este conjunto 
forma u n a masa flotante, bastante por sí sola para promover un 
trastorno en una poblacion donde la forma de gobierno deja liber-
tad á las fuerzas de las facciones para desenvolverse y declarar la 
guerra al gobierno establecido: añádase á esto el temor de perder 
cada uno lo que tiene si se atreve á resistirá los amotinados, la li-
gereza de carácter que distingue á los parisienses, la consiguiente 
facilidad con que varian de opinion deseando novedades en la poli 
tica como las desean en la moda, y por fin, el ímpetu que en un 
momento dado distingue al pueblo francés, y vease si el predominio 
absoluto de Paris no tiene gravísimos inconvenientes para el por-
venir de la Francia . Un periódico, criticando la administración 
francesa ha dicho con mucho ingenio y verdad, que la centraliza-
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ción no estaba centralizada: lo que el periódico aplica la falta de 
trabazón de las oficinas administrativas, mejor puede aplicarse á la 
falta de vínculos políticos y morales de que adolece Paris. Aque-
lla es la cabeza de la Francia, y ella en si mismo es la anarquía 
viviente. Diversidad de creencias ó mas bien ausencia de intere-
ses, de pretensiones, de ambiciones, sin que h a y a ningún individuo, 
ni una clase que pueda prometerse dar estable dirección á un ór-
den de cosas; en todo variedad, en todo caprichos, en todo lucha, 
en todo confusion, esta es la cabeza á que está encomendado el 
dar á la Francia órden y armonía. 

L a revolución de Febrero plantea dos problemas. 
¿Es posible la forma republicana en los paises de Europa, regidos 

actualmente por monarcas? 
¿Es posible alterar las relaciones actuales entre el trabajo y el ca-

pital? 
E l porvenir de Europa depende de la resolución que á estos pro-

blemas se de en Francia . Examinar los , pues, es conjeturar sobre 
la suerte de las monarquías existentes y la organización de la so-
ciedad en sus puntos mas trascendentales. 

Se ha dicho que en Franc ia la república es imposible, y como 
quiera que no es fácil el hacerla volver pronto á la monarquía, se 
infiere que dada esta imposibilidad debería sufrir aquel pais vicisi-
tudes profundas. 

E l ensayo acometido por la Francia es nuevo en el mundo, no 
h a y ejemplo d e él á no ser que se le busque en un breve, y sangrien-
to periodo de su revolueion de 1789. H a habido repúblicas aristo-
cráticas, oligárquicas, democráticas, pero unas con federalismo, otras 
limitadas á un pais corto, otras escluyendo de los derechos políticos 
á la inmensa mayor ía de los ciudadanos; pero una república unita-
ria, con el nivel tirado sobre todas las provincias y sobre todos los 
individuos, con un centro político solo y con el sufragio universal, 
esto es nuevo: el ensayo á que se arroja la Francia va á resolver 
un problema político que hasta el presente solo ha estado en los li-
bros. 

E l corto periodo de la revolueion do 1789 en que se hicieron ten-
tativas semejantes, no da luz suficiente para resolver la cuestión. 
L a Francia acababa de derribar u n a monarquía de 14 siglos y que-
brantar el poder de algunas clases privilegiadas, sobre aquel mon-
ton de ruinas cubiertas de sangre, nada se podia organizar sino la 
guerra; el terror fué la guerra contra todos los obstáculos interiores, 
el criminal frenesí de la victoria ensangrentándose contra todo 
cuanto inspiraBa la mas ligera sospecha de poder disputarlo; el des-
bordamiento de los ejércitos franceses sobre toda la Europa f u é la 
guerra contra los soberanos coligados para ahogar la revolueion. 
Semejante estado de cosas era incompatible con ningún pensamien-
to de órden y armonía: lo que habia comenzado con sangre y fue-
go debia terminar con fuego y sangre; el drama que se abrió con la 



toma de la Bastilla se cerró con la entrada de los aliados en Paris. 
Así es, que por mas nebuloso que se presente el porvenir de la re-
pública actual y aun cuando es harto de temer que este porvenir no 
esté exento de sangre, sin embargo, no cabe duda en que se dis-
tingue de la república de 1793 por caracteres m u y marcados. Lo 
que ha caido 110 es un trono de 14 siglos, sino un engendro nacido 
entre las barricadas; 110 h a y clases privilegiadas que sostengan de-
rechos antiguos fundándose en principios de justicia, Sino un con-
junto de personas ricas que desean conservar su propiedad, y al re-
clamar preponderancia en los negocios públicos, no se finida en 
tradiciones sino en teorías. No hay lucha contra la nobleza y el 
clero y por esto no se persigue á sus individuos, hay lucha s í con-
tra la aristocracia del oro fundada en nombre de la libertad y á im-
pulso de la economía política, y por esto es a tacada en su prepo-
tencia con lo que se llama organización del trabajo, que á su vez se 
quiere organizar también á impulso de nuevas doctrinas económi-
cas y de las teorías de la libertad. 

Se tiene por averiguado que la forma republicana es fácil en los 
Estados muy pequeños, pero m u y difícil en los grandes. Las re-
públicas de Italia en los siglos medios y aun en épocas posteriores, 
la de las provincias unidas y la de Suiza, manifiestan lo primero; 
siendo indicio de lo segundo, el que todos los grandes Estados de 
Europa, han propendido constantemente á la monarquía. E l mo-
derno ejemplo de las repúblicas de América, en especial, la de los 
Estados-Unidos, nos muestra una república organizada en Estados 
de grande estension; sin embargo, es preciso notar que aun allí no 
h a y una rcpúb'ica como se quiere constituir en Francia, sino un 
conjunto de Estados unidos en confederación. Anque con las cor-
respondientes diferencias se ve allí lo mismo que en Suiza, cuyo ne-
cho induce á sospechar que una república unitaria debe de encon-
trar graves dificultades, supuesto que no la remos en n inguna par-
te sin las condiciones de federalismo. 

I te ikxionando en busca de las causas que hacen difícil la forma 
repúbloana unitaria en Estados de grande estension, y fácil en los 
p e q u c i " ' , s o las encuentra en la confusión que debe de prodncir un 
conjunto de -lamentos demasiado numerosos, cuando se quiere que 
converjan lodos á un punto para crear un centro de gobierno. Se 
concibe que en un pais de medio millón de habitantes, por ejemplo, 
se desplieguen todas las fuerzas sociales en la esfera de la política, 
sin que íesuite una conflagración. Lo diminuto del poder público, 
la imposibilidad de arrojarse á guerras esteriores, no consiente el 
desarrollo de esas ambiciones desmedidas que surjen en los gran-
des Estados señando en empresas gigantescas Las mismas dis-
cordias civiles toman el carácter de pequeñas sediciones y nunca se 
levantan á ia altura de u n a verdadera revolueion; pero á una na-
ción de 35 millones de habitantes decirla: tú eres soberano, ejerce 
de hecho tu soberanía, pon en movimiento todas tus fuerzas, a rma 

a todos tus individuos, llévalos á todos á las urnas electorales, otór-
gales á todos la capacidad de ser elegidos para la asamblea legisla-
tiva y aun de tomar asiento entre los individuos del gobierno, otór-
gales á todos la libertad de hablar, de escribir, de asociarse, de dis-
cutir en los clubs privados y públicos sobre las cosas políticas, reli-
giosas. sociales y morales, escita todo lo que h a y en tu seno, de vi-
da de actividad, lánzolo todo á la esfera política y haz en seguida 
que el inmenso conjunto de fuerzas resultante de este movimiento 
y desarrollo, converja todo á un punto y allí forme un centro de ar-
monía, de donde salga la unidad necesaria para sostener el orden 
público y administrar con paz y estabilidad todos los pueblos some-
tidos al vasto imperio de la república; decir esto á una nación, es 
exb i r l e que resuelva 1111 problema difícil, árduo, quizás imposible. 
La Francia lo ensaya: ¿lo conseguirá? Aventurado sena el prome-
terse semejante resultado, y si debiera juzgarse en pro o en con-
tra. mas fundado seria el pronóstico de que, ó la Francia valvera a 
una monarquía , ó abandonará el principio de- la unidad absoluta, 
inclinándose al federalismo, . . 

L a postración en que han caido las capitales de provincia, y la 
acción absorvente y restringente que ejerce sobre todo el país la cen-
tralización administrativa, imposibilita por de pronto el desarrollo 
del federalismo y 110 deja que siquiera nazca en las cabezas seme-
jante idea: la preponderancia de Paris es tanta, que no solo no ocur-
re el pensamiento de que se pueda tratar de igual á igua , sino que 
ni aun se considera posible el poner cortapisas á su mando absolu-
to. Otra razón para que sea por ahora deshechado el federalismo, 
es el espíritu de nacionalidad. Quien tratase de quebrantar la uni-
dad de la república, seria mirado como traidor y sospechoso de es-
tar de acuerdo con los enemigos de la Francia . Es tas considera-
ciones sin embargo pueden modificarse con el tiempo, y a ello da 
lugar el mismo establecimiento de la república. Sometida la Fran-
cia á una monarquía que en un instante llevaba su acción hasta 
el último confín por el telégrafo, por los gendarmes, la policía, la 
administración fuertemente organizada y que intervenía en todo, 
y todo esto teniendo á la espalda un ejército de mas de cuatrocien-
tos mil hombres, resultaba naturalmente que el país carecía de la 
conciencia de su propia fuerza, y que todo conato individual y aun 
provincial se sintiese anonadado delante del poder colosal que go-
bernaba desde Paris. Los derechos políticos otorgados á un nume-
ro tan escaso como era el de doscientos mil electores, para treinta 
y cinco millones de habitantes, 110 bastaba á esci taren el espíritu 
público la conciencia de su fuerza, mucho menos cuando con arti-
ficiosas combinaciones se habia conseguido que los cuerpos colegis-
ladores se llenasen de empleados, verificándosela famosa frase, de 
que mas bien que gobierno representativo, había representación del 

gobierno. . , 
Pero p r o c l a m a d a i a república y no como quiera, sino con ei su-



fragio universal y con la absoluta libertad de la prensa, de petición, 
de asociación, de todo sin ningún límite; dada rienda suelta á to-
das las ideas,, á todos los sentimientos, á todas las pasiones, con 
amplitud semejante á la que disfrutan los viento.s sobre la faz del 
océano, la centralización administrativa se enerva, los gendarmes 
no hacen miedo, la policía carece de significado, entonces se dis-
pierta por necesidad en el pais la conciencia de su fuerza, los indi-
viduos se cuentan y saben que comparados con los de Paris, son 
como treinta y cinco á uno. Las prvincias miden sus recursos y 
empiezan á dudar de que el sacrificio de someterse sin restricción 
á las voluntades de Paris, les sea suficientemente compensado pol-
los beneficios de la centralización administrativa, y estas ideas que 
los pueblos podrán examinar, que los clubs podrán ventilar, que la 
prensa podrá discutir, germinarán lentamente preparando el cami 
no á profundas mudanzas en la organización política. 

La unidad nacional como elemento de poder y garantía de inde-
pendencia para la Francia, es por ahora una razón poderosa, pero 
que también podrá debilitarse con el tiempo. Los Estados-Unidos 
tienen el sistema federal y sin embargo no dejan de constituir una 
república bastante fuerte, no solo para defender la integridad del 
territorio, sino también para hacer rápidas conquistas; testiso la 
guerra de México. Ademas, hay otra consideración sumamente 
grave, y es que propagándose por el resto de Europa las formas li-
berales, desaparecen para la Francia los peligros á< u o invasión 
estrangera: señoreadas de Viena y Berlín las ideasí . ,mcesas, es im-
posible una santa alianza. Si algún dia la Rusia hiciese una ten-
tativa contra las formas modernas, tendria que luchar 110 solo con 
la Francia, sino con la Alemania y con la Europa entera, en cuyo 
caso no se necesitaba como en 93, el que la república francesa fue-
se una é indivisible. 

E l regreso á la monarquía no es imposible, y dadas ciertas con-
diciones, podría no ser difícil, pero lo que es difícil y quizás impo-
sible es la estabilidad de la monarquía restaurada. Se suele pre-
guntar si es posible la duración de la monarquía. Han referido los 
periódicos que Luis Felipe al embarcarse para Inglaterra, dijo á una 
persona que estaba con él: "Unios ron franqueza á la bandera de 
la república, porque me llevo conmigo la monarquía francesa v ba-
jaré con ella al sepulcro; yo he sido el último rey de Francia. "Es-
te pronóstico 110 es hijo precisamente del abatimiento en que debia 
encontrarse el infortunado príncipe al verse precisado á salvarse en 
un barco pescador, es sugerido por el conocimiento de la sociedad 
francesa, que difícilmente reunirá los elementos necesarios para 
restaurar la monarquía. 1 

Si bien se considera la monarquía de Francia murió con Luis 
XVI; entonces acabó el trono único posible, el de derecho, el de tra-
diciones. el de afección popular; todo lo que se ha visto despues. no 
ha sido mas que impotentes ensayos para resucitar un cadáver. 
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Napoleon no fué un rev en la propia acepción de la palabra, smo 
el primer general de una república, que la dominó con el ascen-
diente de su genio, fascinándole con el brillo de la victoria: el^ im-
perio de Napoleon es un verdadero interregno en los fastos ae la 
monarquía francesa, nada tiene de común ni de parecido con los 
revés anteriores y posteriores, es un gran conquistador, o mejor di-
remos es la misma revolución francesa personificada para cimentar 
su obra por medio de la conquista. Luis XVIII sube al trono de 
Francia bajo el amparo de los aliados; un rey á quien llevan a 
Francia los vencederos de la Francia, no es el rey d e l rancia. Há-
bil conciliador, condescendiente procura el monarca restaurado ha-
cer posible la dinastía antigua en una sociedad que la rechaza. ¡V a-
nos esfuerzos! La paz que reina en el pais sirve para reparar sus 
fuerzas enervadas con el frenesí revolucionario, estenuadas por una 
guerra estrangera de 20 años, abatidas por la derrota y postradas 
del todo por la invasión de la Europa coligada. Sube Garlos A; 
entretanto las ideas revolucionarias continúan difundiéndose, sien-
do tanto mas peligrosas cuanto se presentan mas disfrazadas. La 
revolución de 183!) vino pronto á manifestar la fuerza del trono res-
taurado. . „ , • 

Y es de notar aquí una diferencia muy significativa entre la 1111-

n a del trono de Luis XVI y el de Cárlos X, la de aquel costo con-
vulsiones horribles, raudales de sangre; lacle Cárlos X fué un acon-
t ec í 1 ¡o'iio consumado en tres dias, sin que la Francia se conmo-
viese mas de lo necesario para participar del estremecimiento de 
Paris:- y c-s que en tiempo de Luis XVI la monarquía era una cosa 
viviente, una viscera, digámoslo así, de la Francia; en 18áü era 
una cosa postiza, un traje, un adorno que la Francia se quitaba pa-
ra sustituirlo otro. E n 1848 se ha repetido el misino fenómeno y 
con circunstancias agravantes. El pueblo de París mas bien que 
derribar un trono y una dinastía, parece h a b e r despedido una lamí-
lia de Servidores; la humillación sufrida por la casa de Orleans, ca-
rece de ejemplo en la historia, y hace creer que para la l rancia la 
monarquía murió, y que si-algún dia se la restaura, volverá a aes-

a P E l a c t o mas peligroso del gobierno provisional de Paris, es el ha-
ber planteado el problema de la organización del trabajo y no co-
mo quiera, sino como de resolución urgente y prejuzgando en cier-
to modo algunas de sus partes. Cuestiones de esta naturaleza re-
quieren mucha calma y esta no la hay en el momento de una revo-
lución: exigen largo tiempo y cuando el gobierno las promueve con 
tal premura, indica á los interesados que se las puede resolver en 
corto plazo, y por consiguiente se quita en cierto modo la tacultaü 
de ventilarlas con detenimiento y se obliga á precipitarlas. 

Es ta es la cuestión mas grande que se ha presentado en el mun-
do en lo relativo á cambios sociales: la de la aoolicicon cde>laescla-
vitud quizás no era tan difícil. Para esto bastaba satisfacei cios 
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cóndiciones: indemnización del dueño del esclavo; abrir al que ad-
quiría la libertad el camino para vivir por sus medios como hace 
un hombre libre: ambas cosas podían conseguirse sin alterar dos 
condiciones fundamentales para la conservación del órden social, 
á Saber: el respeto á la propiedad y la libertad de los contratos. Sin 
embargo, el cristianismo que abolió la esclavitud por medios justos 
y suaves, se tomó largos siglos para consumar su grande obra, y es 
de notar que lo primero que hizo para mejorar la suerte del esclavo 
y preparar su emancipación, fué inculcarle la obediencia. No se 
hace el bien del pueblo haciéndolo concebir esperanzas insensatas 
qne no se podrán realizar; esto es un engaño, esto es propio de ami-
gos falsos. L a mejora de la suerte del operario es sin duda un ob-
jeto de alta importancia, es preciso que se piense en ella. Los que 
desdeñasen el exámen de esta cuestión no conocen los grandes pe-
ligros de que por ella está amenazada la sociedad; pero en cambio 
los que quieran precipitarla, los que afectando el intento de resol-
verla en un sentido benéfico, comiencen por atacar directa ó indi-
rectamente la propiedad, por cercenar la libertad de los ricos son 
apóstoles de una libertad tiránica, de una igualdad imposible, y sus 
proyectos insensatos no tendrán otro resultado que causar trastor-
nos profundos, que al fin vendrán á descargar con peso abrumador 
sobre los mismos jornaleros. 

No desconozco la necesidad de examinar la cuestión. Yo he si-
do uno de los primeros en España que han ventilado estensamente 
las doctrinas socialistas, y llamado la atención de los hombres pen-
sadores sobre los males morales y físicos que la han producido; 
creo que la organización del trabajo tiene porvenir, que al fin esto 
introducirá modificaciones que ahora son irrealizables; estoy per-
suadido que dentro de dos siglos la sociedad habrá cambiado has-
ta un punto de que nosotros apenas nos formamos idea; pero insis-
to en la conveniencia, en la necesidad de no precipitar nada . Si 
se quiere hacer en breve tiempo lo que ha de ser el efecto de una 
elaboración lenta en las ideas, en los sentimientos y en los hechos, 
el resultado infalible será provocar un cataclismo que lejos de avan-
zar la resolución, la retrasará considerablemente. 

La organización del trabajo es una palabra que todo el mundo 
pronuncia y que pocos entienden, y que casi nadie cuida de definir 
con precisión y exactitud. Organizar el trabajo si ha de significar 
algo nuevo, se ha de corresponder á lo que se dice sobre la mejora 
de la suerte del operario, consiste nn la alteración de las actuales 
relaciones entre el capital y el trabajo, hecha en beneficio del traba-
jador. 

De dos maneras se puede acometer ia organización del trabajo, 
ó por la acción del gobierno, ó por la espontánea y libre voluntad 
de los individuos, amos y jornaleros, 

L a acción del gobierno puede ejercerse de dos modos, legislativa-
mente, fijando las horas del trabajo, el precio de los jornales, la re-

partición de los beneficios &c. fcc.; administrativamente, fundando 
talleres nacionales, fomentando las asociaciones de los obreros, au-
xiliando los establecimientos que éstos funden, &e. &c. 

Examinemos por separado estos medios. 
L a acción legislativa del gobierno seria funesta, atacaría la pro-

piedad, disminuiría la producción, haria esconder los capitales pro-
duciendo un trastorno económico, que acabaría por una subversión 
del órden social. 

No basta decir alcemos el precio de los jornales; es necesario sa-
ber si la al tura es posible. E l precio de! jornal no es una cosa ab-
soluta, está ligada con muchas relaciones que por necesidad la su-
jetan á cierta oscilación. Fi jado por la ley el precio del jornal, se 
quita es verdad al amo la facultad de rebajarle, pero no se le pro-
porcionan medios para sostenerle. No lo puede pagar sî  no vende 
ó si el objeto manufacturado puesto en venta no le satisface todos 
los gastos de producción, mas un beneficio líquido para la manu-
tención propia y la de su familia. E l amo, pues, en la alternativa 
de arruinarse ó'de cerrar su fábrica, obtará por lo último, y en vez 
de un jornal alto no habrá ninguno. ¿Qué se hace entonces? Se 
abre un juicio de inquisición para saber si el amo dice ó no la ver-
dad cuando se declara imposibilitado para sostener su estableci-
miento: ¿se fiscalizarán sus operaciones sobre la compra de las pri-
meras materias, sobre todos los gastos de producción, Ínteres del 
capital empleado, alquiler de la casa, conservación y reparación de 
máquinas, y por fin sobre la cantidad líquida que dice necesitar pa-
ra la manutención de su familia? Quién no ve que esto es impo-
sible sin la opresion mas odiosa, sin un ataque directo á la propie-
dad, que acabaría por hacer ocultar todos los capitales, por hacer 
desistir de todas las empresas industriales cegando las fuentes de la 
producción. 

Libertad, igualdad, fraternidad, bellas palabras y que significan 
hermosas ideas; pero al escribirlas en su bandera la república fran-
cesa, ¿qué garant ías presenta de reducirlas á la práctica? La li-
bertad es la sumisión de todos á la ley, inclusos los que mandan: 
la igualdad si no significa un trastorno de todos los fundamentos 
sociales, no puede espresar otra cosa que la ley dominando sobre 
todos con entera imparcialidad: fraternidad es una palabra sin sen-
tido si no espresa el amor de todos los hombres entre sí. Con in-
diferencia religiosa se carece de frenos morales; sin éstos las pasio-
nes se desbocan, y produciendo la licencia, acaban por un monopo-
lio que confina la libertad; sin frenos morales la corrupción lo inva-
de todo, el oro petrifica los corazones, rompe las leyes, desnivela 
las clases, y acaba por convertir la igualdad de la ley en un sarcas-
mo contra íos débiles. ¿Y qué diremos de la fraternidad si no vi-
ve de principios religiosos? H a y ciertamente en el corazon del 
hombre un sentimiento dulce que le inclina al amor á sus semejan-



tes; pero delante de él se levanta otro sentimiento, duro, cruel, el 
egoismo que por desgracia triunfa m u y á menudo de las inspiracio-
nes generosas. La lectura de 1111 bello trozo en que se hable de 
fraternidad, un discurso elocuente en que un tribuno exhorte á los 
hombres á mirarse como hermanos, producirá un efecto momentá-
neo, expansión y ternura en los corazones, lágrimas,abrazos, recon-
ciliaciones; pero la impresión se disipa, aquellos mismos hombres 
se encuentran de nuevo solos con sus ideas, sus pasiones, sus nece-
sidades, sus rivalidades, sus odios, y entonces si no h a y en el en-
tendimiento doctrinas fijas, si no imperan sobre la voluntad reglas 
constantes, ¿qué sucederá? Dígalo la esperiencia. 

L a república francesa no se ha ensangrentado por ahora en la 
embriaguez del triunfo: lejos de asemejarse á la primera, se h a es-
forzado por borrar su funesta memoria. E l primer decreto relativo 
á penas no fué de proscripción ni de sangre; fué la abolicion de la 
pena de muerte en los delitos políticos. Sea cual fuere la opinion 
que se profese en este punto, es^preciso convenir en que consuela 
sobremanera el ver condenado el cadalso, cuando se temia verle le-
vantado de nuevo. No dejará de levantarse, se nos dirá; tal vez es 
posible; pero la sangre humana es tan preciosa, que cuando 110 se 
puede evitar su derramamiento, se hace ya un gran bien con solo 
aplazarlo. 

No diré que la pena de muerte deba ser abolida totalmente en los 
delitos políticos, pero sí que conviene economizarla en cuanto sea 
posible. Tiempos revueltos como los presentes lo exigen así; los 
que opinen en contrario debieran reflexionar que quizás ellos cons-
piraron ayer contra un orden establecido, y quizás conspirarán ma-
ñana. Divididas las naciones en partidos que á su vez se subdivi-
den en fracciones y pandillas, ¿cuántos son los hombres de acción 
y brío que puedan decir con seguridad: yo no tomaré parte en nin-
guna tentativa para derribar á un gobierno? Se comprende que en 
épocas pacíficas, cuando eran pocos los que podían concebir un 
proyecto subversivo, se emplease la severidad en obsequio de la 
tranquilidad pública; pero ahora cuando son tantos los ciudadanos 
de quienes se sabe de cierto que se alegrarían de la caida de sus 
respectivos adversarios, y cuando por consiguiente es tan fácil que 
unos y otros, dadas las convenientes circunstancias, sucumban en 
la tentación de coadyuvar al logro de lo que desean, ¿cómo no se 
tiembla al aplicar la pena de muerte, cuando una vez levantada el 
hacha fatal está amenazando á las cabezas de todos? Seamos in-
genuos: de todos los partidos que h a y en España, ¿hay alguno que 
pueda decir con verdad: yo no he conspirado, yo no me he subleva-
do? no tienen todos sus víctimas que apellidan sus mártires? 

Ademas, si la pena de muerte produjese siquiera el efecto de evi-
tar nuevas insurrecciones, su aplicación seria menos sensible; pero 
no sucede así, nadie escarmienta: cuando ha muerto un adalid, se 
ofrecen otros á porfía esponiéndose al mismo sacrificio: la muerte 

de León no evitó la insurrección de 1842; los fusilamientos ele Bar-
celona no evitaron el levantamiento de 1843; el suplicio de Zurba-
no no evitó el pronunciamiento de Galicia; y los fusilados en Al-
carral no han evitado los recientes disturbios. ¿Cabe demostración 
mas elocuente de que la sangre en tiempos como los actuales fe-
cunda el campo de las rebeliones, y que conviene economizarla 
cuanto sea posible siquiera por Ínteres propio supuesto que todos 
los partidos están condenados á pagar ese fatal tributo/ 

Sobre estas razones de humanidad y de conveniencia publica, 
descuella otra de equidad y justicia, si se quiere cons idegr a cosa 
desde la altura á que debe remontarse un legislador, l o d o s los 
partidos creen tener razón, todos defienden sus doctrinas como ver-
daderas, su poder como legítimo: cuando están caídos y ¡se levan-
tan contra sus adversarios, no se creen traidores, sino lieroes que 
esponen su vida por reconquistar el mando que les pertenece, aba-
tiendo á su rival que apellidan usurpador y tirano. Unos pasos de 
distancia bastan en las discordias civiles, para que una misma ac-
ción mude de nombre: lo que aquí se llama heroísmo, allí traición; 
lo que aquí traición, allí heroísmo. Estos delitos no son como los 
comunes, pues que los últimos son considerados como delitos en 
todas partes y por todos los hombres: el robo y el asesinato delitos 
son en todos los partidos, en todos tiempos y circunstancias. Asi 
es que el suplicio por un delito común, deshonra al ajusticiado y en 
algún modo á su familia; el cadalso por causas políticas no des-
honra ni aun entre aquellos mismos que le aplican, ¿hl general 
León ni su familia tienen a lguna mancha en su nombre ni aun a 
los ojos de los mismos progresistas? E s cierto que no. ¿Q,Uien 110 
ve pues, la conveniencia, la necesidad, las razones de alta justicia, 
que aconsejan no se derrame sangre, cuando los que la derraman y 
los que la hacen derramar, creen todos que la víctima sobre el ca-
dalso no deja de ser noble? 

Los fabricantes de constituciones se han creído capaces de tabn-
car también monarquías: la comision que elaboraba el proyecto 
constitucional podia elaborar también el trono; como el arquitecto 
que levanta un edificio puede ponerle encima la cupula u otra 
construcción que bien le parezca. E n cuanto á las dinastías, eia 
fácil improvisarlas: así como se destituye un empleado y se uom-
bra otro, se podia destituir á un rey y darle un sucesor: sin embar-
go, era preciso llamarle magestad y persona augusta y sagrada e 
inviolable, y no olvidar aquello de alta sabiduría, bondad paternal, 
corazon magnánimo, generosa dignación y otras cosas por el estilo. 
Despues de haber proclamado la soberanía nacional y destituido 
reyes como alguaciles y decapitarlos como criminales; despues que 
el cetro y la corona habían andado por el lodo de las calles y el 
manto de púrpura habia sido objeto de befa y escarnio para las tur-
bas desenfrenadas, esos hombres habían tomado un manto real y 
-un cetro y una corona, y lo llevaban en solemne procesión y lo 



ofrecían al acatamiento de los pueblos, diciéndoles: inclinaos y ado-
rad; y esos hombres que habian vilipendiado las augustas insignias 
de los prelados de la Iglesia, que habian hecho pedazos los blaso-
nes ele la antigua nobleza, cubriéronse de placas y de cordones y 
de trajes recamados de plata y oro, y rodeando el trono, representa-
ban con una seriedad admirable el papel de los antiguos cortesa-
nos: semejantes á los agoreros de Roma, debían reírse de su come-
dia al mirarse unos á otros; pero bien pronto han venido los acon-
tecimientos á demostrar con su lógica irresistible, que á los pueblos 
no se les gobierna con mentiras. 

La monarquía hereditaria es una necesidad para los pueblos-
aunque falte el respeto tradicional, es preciso tributarle un respeto 
calculado: si la adhesión á la monarqu ía ha dejado de ser un sen-
timiento, se ia debe conservar como una idea; en vez de acatarla 
por amor, guardarla por especulación. Así hablan los monárqui-
cos nuevos, los que han surgido de la revolueion, v que quieren la 
monarquía como un medio de conservar el botin. ¡Ilusión! L a 
monarquía no puede ser en ningún pais una forma calculada pura-
mente convencional; es preciso que sea de sentimiento, de tradición, 
que se ligue profundamente con ideas religiosas y morales, que es-
te acompañada de una vasta organización social en analogía con 
e la: si no es así, jamas se ha rá entrar en la cabeza de los hombres 
el dominio de una sola familia sobre una nación de muchos millo-
nes de habitantes. Desde el momento que los pueblos calculan so-
bre la monarquía, en vez de amarla: la monarquía muere. 

Cuando la Iglesia consagraba solemnemente á los reyes y rodea-
ba la persona del monarca de ceremonias augustas, hacia u n a obra 
m u y política, estableciendo la condicion, sin la cual las monarquías 
hereditarias no pueden ser duraderas. E n las constituciones mo-
dernas se emplea también la palabra de sagrado é inviolable; este 
es un esfuerzo que se hace por suplir lo que falta. ¿Pero se suple, 
discutidas las condiciones de la monarquía en pleno par lamento ' 
haciendo surgir el tiono de entre las manos de una comision dé 
abogados? ¿se le presenta á los ojos de los pipbios con la eleva-
ción á que debe encumbrarse para recabar sumisión y acatamiento? 

La organización social análoga á la monarquía, es otra de las 
condiciones deque esta necesita para su estabilidad y duración. 
E n Alemania, el príncipe es el primero de los señores feudales; en 
Inglaterra, es el primero de los lores: cuando desaparezcan los 
lores y los feudos, los piíncipes se encontrarán frente á frente con 
un pueblo entero que bien pronto les dirá: ¿de qué sirves? y enton-
ces en la misma Gran-Bretaña podrían tener aplicación las terri-
bles palabras de Reinolds, en el meeting de Kennington-common, 
en presencia de ocho ó diez mil personas, el dia 13 de Marzo del 
presente año, rechazando la libertad que se disfruta en Inglaterra: 
-Dos o tres aristócratas son dueños de casi todo Londres. Noso-
tros pagamos todos los años cuatrocientas mil libras esterlinas para 
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l a manutención de una reina, mientras el presidente de América 
ejerce sus funciones por cinco mil libras." 

Los falsos amigos de los reyes les hacen creer que su trono se 
consolida y robustece estableciendo, como dicen ellos, una adminis-
tración vigorosa. Un fuerte ejército bien disciplinado y amplia-
mente retribuido; una policía que aceche por todas las rendijas del 
hogar doméstico de los ciudadanos; cuerpos especiales para acudir 
á todos los puntos en apoyo de la acción gubernativa y para desha-
cer los núcleos de revueltas; u n a multiplicación indefinida de em-
pleados para crear adictos al gobierno, y formar, como dicen, un cú-
mulo de intereses que le apoye; hacer como que se fomentan mu-
cho la industria y el comercio, para crear otra clase de intereses 
que apoyen también; por fin, construir un elemento político, bri-
llante, espléndido, que nade en la corrupción y en los placeres, y 
matando las convicciones y enervando los sentimientos, proporcio-
ne á la autoridad suprema un número de servidores ciegos que se 
prestan á todo sin reserva; estos son los elementos con que se li-
sonjea á los reyes, haciéndoles creer que de este modo están á cu-
bierto de todos los peligros. Desgraciados monarcas, si oyendo cor-
ruptores consejos, esperan dominar por la fuerza, en vez de domi-
na r por el amor; si no pudiendo apelar á la confianza, toman á suel-
do el espionage, y si en vez de contar con el apoyo de millones de 
sus súbditos, buscan únicamente el de unos cuantos millares de em-
pleados, dejando que la administración pública se convierta en un 
vasto sistema de esplotacion pública. 

L a monarquía no tiene porvenir sino en los paises donde á mas 
de ideas monárquicas, hay todavía sentimientos monárquicos; don-
de la presencia del soberano escite todavía un sentimiento de en-
tusiasmo; donde se victorée al rey, no con los vivas de ordenanza en 
las filas del ejército, sino con los* que salen de las masas populares 
por un movimiento del corazon. Pero ese porvenir es necesario, es 
urgente asegurarlo por medio de un gobierno paternal 'y sobre todo 
barato; es preciso que el cálculo de Reinolds no pueda tener suceso-
res á causa de que, hecho el balance entre el costo de una adminis-
tración republicana y otra monárquica, encuentren los pueblos que 
el saldo es á favor de la monarquía. Nunca han sido mas necesa-
rias que ahora la elevación de ideas y sentimientos y las virtudes 
en el trono; el desprendimiento, el desinteres, la generosidad, h a n 
sido siempre su ornamento; pero ahora son una de sus condiciones 
necesarias. Cuando tantas y tan poderosas causas combaten la 
monarquía, es preciso que esta se defienda con el poderoso ascen-
diente de grandes cualidades. 

Con la revolueion de Par í s la Europa no se h a mudado,_ solo se 
ha manifestado; el volcan existia, y por estar en las entrañas de la 
tierra comprimido por algunos momentos, nada perdía de su fuer-
za; tarde ó temprano debia estallar: los acontecimientos actuales es-
ceden la prevision por su rapidez: mas bien que por su magni tud. 



Que la Francia tenia su orden político cimentado sobre bases efí-
meras; que las ideas en Alemania estaban e s t i m a d a m e n t e disuel-
tas; que el statu quo europeo tenia contra sí gravísimas causas que 
solo esperaban una oportunidad, una ocasion determinante para 
producir una conflagración, no se ocultaba á cuantos no querían 
hacerse ilusiones, y mucho menos á los que juzgan de la sociedad 
no por hechos pasageros, no con las preocupaciones de partido, sino 
á la luz de los eternos principios de la religión y de la razón. E n 
1841 indicaba el que esto escribe, la falsa posieion de los estados 
de Europa, probando que 110 era posible continuasen en él por mu-
cho tiempo. L a fuerza pública y la vigilancia de la policía son 
los dos recursos en que se funda la principal esperanza, y por cier-
to que no sin razón, dado que en la actualidad á ella se debe si el 
mundo no se trastorna de arriba á abajo. No se ven ahora como 
antiguamente tropas de esclavos amarrados con cadenas, pero sí 
ejércitos enteros con el arma al brazo guardando los capitales. Si-
bien se observa despues de tanto discurrir, despues de tanto ensa-
yar, despues de tantas reformas y mudanzas, al fin las cuestiones 
de gobierno, de orden público, casi han venido á resolverse en cues 
tiones de fuerza. Mirad esa Francia : la clase rica tiene las armas 
en la mano para resistir á las tentativas de la pobre, y sobre una y 
otra están los ejércitos para sostener la tranquilidad á cañonazos 
cuando sea menester. 

Ciertamente no deja de ser curioso el cuadro que nos ofrecen en 
esta parte las naciones europeas. Desde la caida de Napoleon las 
grandes potencias han disfrutado de una paz octaviana, sin que 
merezcan llamar la atención los pequeños acontecimientos que ' en 
diferentes puntos la interrumpieron por algunos instantes: ni la 
ocupacion de Ancona, ni la toma de Amberes, n i la guerra de Po-
lonia pueden figurar como guerras europeas: ni la de España, limi-
tada por su propia naturaleza á reducido centro, no podia ni atrave-
sar los mares ni salvar el Pirineo. A pesar de estas circunstancias 
figuran en la estadística de Europa ejércitos inmensos; los presu-
puestos para su manutención son abrumadores, y agotan los recur-
sos de los erarios. ¿De qué sirve ese aparato militar? Creeis por ven-
tura que fuerzas tan colosales se sostienen únicamente para encon-
trarse apercibidos los gobiernos el dia de una guerra general, de 
esa guerra que siempre amenaza y nunca estalla, v que no temen 
ni los mismos gobiernos ni los pueblos? No: se destinan á otro ob-

jeto, á suplir la fal ta de medios morales que se hace sentir en todas 
partes de una manera lastimosa; y mas que en ningún otro punto, 
all í donde se proclamaron con mas ostentación los nombres de jus-
ticia y libertad. (Y. El protestantismo comparado con el catolicis-
mo en sus relaciones con la civilización europea, tomo 3. 0 cap. 47.) 

La ruina del absolutismo en Austria y Prusia deja sin sentido lo 
que se llamaba política del Norte: en vez de potencias conservado-
ras, acérrimas enemigas de toda revolución, cuya robusta mano la 

•comprimia antes que estallase, y la amenazaba despues del estalli-
do, hay pueblos poderosos también, pero que embriagados por la li-
bertad, fascinados por ese nombre que victorean por la vez primera, 
simpatizan con las revoluciones y especialmente con la de Francia. 
La Rusia encuentra enemigos irreconciliables donde contaba con 
amigos fieles y casi con humildes servidores: la obra política de la 
Santa Alianza ha perecido completamente; la esperanza de restau-
ración, si es que pueda haber alguna, es harto remota; toda la difi-
cultad está en prever, no adonde se volverá, sino adonde se irá. 
Así, pues, y es necesario que se convenzan de esta verdad todos Jos 
partidos, las cuestiones políticas han cambiado de faz: entran en 
los problemas nuevos datos que antes se tenian por imposibles; han 
desaparecido condiciones que se creyeron fijas y casi perpétuas: 
quien desde el 24 de Febrero 110 mire todas las cuestiones bajo di-
ferente punto de vista, esté seguro de que yerra. E l reconocimien-
to de las potencias del Norte que antes entrañaba mucha significa-
ción en pro ó en contra de una causa, ahora tiene muy poca, si es 
que conserva alguna; porque habiendo ellas dejado de ser lo que 
eran, sus actos no pueden significar lo que antes significaban. 

Los hombres y los partidos que quieran conservar ó adquirir in-
, fluencia en una nación de Europa, sea la que fuera, es preciso que 

se coloquen á la altura de las circunstancias: si toman un nivel mas 
bajo, perecerán en ¡asoleadas; si están arriba, no saldrán nunca á la 
superficie; si se hallan abajo, hay en política como en literatura un 
género que es de los peores, el tonto, y tonto fuera hacerse ilusio-
nes sobre el estado de la sociedad europea. Se trata de lamentar 
se; para esto son los rincones, pero entonces abdicar las pretensiones 
políticas: se trata de influir, de tomar parte en los negocios públicos, 
entonces es necesario vivir á la luz del dia, respirar el aire que im-
pregna la atmósfera y aceptar las condiciones y medios de lucha 
establecidos por las ideas y las costumbres de la sociedad moderna; 
de otro modo los partidos se reducen á círculos pequeños y estériles 
para el bien: flacos estorbos para el vencedor, se alimentan de es-
peranzas insensatas; acometen quizás proyectos descabellados, con-
sumiendo en luchas estériles abundantes fuerzas que hubieran po-
dido emplear para el bien de la sociedad y para mejorar su situa-
ción propia. Los principios no perecen, es verdad, pero se entien-
de los principios de la religión, de la moral, de la razón; pero las 
obras humanas que á veces con demasiada arrogancia se dan el 
nombre de principios, están destinadas á modificarse, á trasformar-
se: evitar obstinadamente la trasformacion, es precipitar la muerte. 

Es conocida la frase de Metternich: "despues de mí el diluvio." 
Si esto era previsión, la frase es mas que exacta, pues que el diluvio 
ha venido antes de la muerte de su autor: ni siquiera ha tenido el 
consuelo de morir en vida de su sistema, dejando á los conservado-
res de Europa el dolor de su pérdida. Metternich y Luis Felipe 
eran dos hombres juzgados necesarios, pero suficientes para mante-



ner el statu quo: necesarios quizás lo eran, suficientes no lo h a n * 
sido. La Providencia ha permitido que cayera de un soplo toda 
esa balumba de artificios humanos: si Metternich y Luis Felipe, 
como parece m u y probable, se creyeron seguros, deben en la actua-
lidad sentir sobremanera el no haber muerto un poco antes. Y he 
aquí una nueva lección para apreciar cuán poco valen los juicios 
de los hombres. Si las revoluciones de Paris y de Viena hubiesen 
sobrevenido poco despues de la muerte de Luis Felipe y Metternich, 
hubiera pasado como indudable que la vida de estos dos hombres 
era la garantía de la paz del mundo; vedlos allá ambos fugitivos, 
el uno mas humillado de lo que fuera jamas n ingún rey; caido el 
otro salvándose como el último de los ministros, perdiendo su po-
der de cuarenta años con una asonada de pocas horas, como per-
derla pudiera un ministro improvisado. 

"Despues de mí el diluvio".... esto era la condenación de su pro-
pio sistema: el hombre de estado no trabaja solo para lo presente; 
atiende al porvenir: si prevé un diluvio, trata de evitarle. E n el ma-
nejo de los negocios públicos hay grandes dificultades que el hom-
bre de cabeza y de corazon debe guardarse mucho de apellidar im-
posibilidades, mayormente cuando por espacio de cuarenta años 
dispone de todos los recursos de un grande imperio. E r a necesario 
cambiar de política; errásteis, pues, en no cambiarla. No era ne-
cesario; entonces empleásteis mal los medios de defensa, de ese 
statu quo contra cuya existencia no militaba ninguna necesidad. 
Esto recuerda, no como exacto pero sí como digno de meditación, 
un dicho de Chateaubriand en su obra intitulada el Congreso de Ye-
ron a. 

E l primer efecto de la república francesa ha sido el cambiar la 
faz de Europa, echando por el suelo sin mas medios que la influen-
cia moral, las formas políticas de Prusia, de la confederación germá-
nica y lo que es todavía mas singular, de la misma Austria. Met-
ternich, poco ántes dueño absoluto de la política del Norte, y por 
tanto de un voto decisivo en las grandes cuestiones diplomáticas, 
ha tenido que huir precipitadamente de aquella capital, donde mas 
bien habia reinado que gobernado por espacio de cuarenta años; 
por manera, que desde Palermo hasta Stokolmo. desde Tur in á S a n 
Petersburgo, nada queda en pié de la política de la Santa-Alianza. 
Solo la Rusia permanece encastillada en el ángulo del Septentrión, 
desafiando por ahora los acontecimientos, merced á sus nieves, y 
sobre todo, al atraso de su poblacion, que diseminada por un vasto 
territorio, no participa todavía de la inquietud y movimiento de la 
Europa civilizada. 

Al contemplar cómo se han reducido á polvo en un instante con 
la simple llegada de una noticia aquellas obras que se consideraban 
imperecederas, aquella monarquía Prusiana tan ponderada por su 
centralización y vigor, tan frecuentemente citada como dechado de 
monarquías absolutas; ese imperio del Austria, baluarte inatacable 

donde tenían asilo todas las tradiciones antiguas, constante espe-
ranza de cuantos imaginaban posible volverá los congresos de Vie-
na y de Yerona, ocurre naturalmente la idea de la facilidad con 
que engañan vanas apariencias y de lo poco que se debe fiar de los 
fuertes hasta que los ha puesto á prueba la hora del peligro. Cier-
tamente, á juzgar por algunos artículos de la Gaceta de Yiena, del 
Observador Austríaco, de las Gacetas de Ausburgo y de Berlín, hu -
biera podido creerse que aun venido el caso de un cataclismo, ha-
bian de quedar en pié aquellas pirámides de roca; pero los aconte-
cimientos han revelado con una prontitud y decisión espantosa, que 
allí como en Francia, no estaba el órden político cimentado en fir-
me- que también allí habia mucho de artificiosa combinación de vio-
lencia- que tampoco allí reinaban los príncipes sobre el corazon ae 
los pueblos del modo que ellos se querían lisonjear, y que para con-
servar el statu quo no les servia de poco el ejército y la policía JJe 
otro modo, /cómo se esplica la facilidad con que h a n caído si eran 
tan fuertes: cómo es que se hayan mostrado tan flacos en la prueba/ 
.-Será que no supieron defenderse? Entonces, ¿cómo salvamos su 
penetración? Digamos otra cosa m a s sencilla, mas conforme al 
buen sentido, y es, que las ideas liberales se habían difundido mu-
cho. que estaban comprimidas y que la conflagración de t rancia 
las ha dado un momento de espancion, que es lo único d e q u e nece-
sitaban para triunfar de la resistencia. E n 1789 pudieron los sobe-
ranos coligarse contra la Francia y pelear muchos anos con e lapa-
ra sofocar la revolueion; los pueblos los siguieron, y si la revolueion 
no fué sofocada, debióse á causas independientes del espíritu de los 
mismos: en 1848 basta la noticia de la revolueion de París para que 
se encienda todo como un reguero de pólvora. Es te fenomeno po-
drá sorprender á quien ignora el estado de las ideas en Alemania, 
mas no á quien sepa que bajo la capa que cubría la superficie de 
aquellos paises, se desenvolvía durante medio siglo un movimiento 
de ideas filosófico, moral, social y político que dejaba m u y atias al 
de Francia é Inglaterra: no solo han cundido mucho las ideas libe-
rales, sino también las comunistas, por manera que la cuestión det 
trabaio que está amenazando de una manera tan grave el porvenir 
de la república francesa, si llega á plantearse en Alemania como en 
Paris, podrá tomar todavía un aspecto mas formidable. Salvas las 
diferencias de la época, no es imposible otra guerra de los paisanos. 

L a monarquía es una institución eminentemente tradicional; vi-
ve de tradiciones: la Franc ia es un pais altamente teórico y ha ro-
to con todas las teorías desde 1780. La monarquía ha menester 
de creencias religiosas, y en Francia prepondera la incredulidad y 
la indiferencia; la monarquía necesita de clases, en Francia no hay 
ninguna; la monarquía necesita de cierta resignación a a desigual-
dad: la monarquía es apenas compatible con ideas de libertad abso-
luta en todas las materias, en F r a n c i a se quiere libertad en todo 
la monarquía requiere sentimientos de adhesión caballerosa, en 



Francia descuella el amor de lo positivo, el apego á los intereses 
materiales. Así se esplica por qué un trono y una dinast ía desapa-
recen en Francia con la misma facilidad que un arquitrabe. Esto 
indica la suma dificultad que ha de haber para arraigar la monar-
quía, si algún dia se la restaura. 

La república francesa, sea cual fuese el curso de los aconteci-
mientos, amenaza con graves peligros la situación de Europa. Si 
estalla la guerra civil, será poco menos que necesaria la guerra es-
trangera; los gobiernos de Paris buscarán un desahogo á las pasio-
nes despertando el sentimiento de nacionalidad v arrojando sobre 
sus vecinos el fuego doméstico; en tal caso la revolución seria un 
torrente de lava á que podría sucumbir mas de un trono. Si las 
cosas tomasen una dirección pacífica, si á pesar de la inquietud y 
las vicisitudes se estableciese en Paris, siquiera por breves años un 
gobierno republicano que ejerciese sus funciones con cierta regula-
ridad, el ejemplo de la Francia seria citado con entusiasmo por los 
republicanos de todos los países, la prensa francesa esplotaria como 
acostumbra las ventajas de aquella forma, v con la fuerza propa-
gandista que tienen en la actualidad todas las cosas francesas ha-
llaríanse espuestos los tronos de Europa al calor de una hoguera 
que por 110 abrasarlos no dejaría de acarrearles graves compro-
misos. r 

F I N . 

CONDUCTA 
QUE D E D E OBSERVAR EL SACERDOTE CON E L INCREDULO. 

S E S O R E S : 

Yoy á tratar de la conducta que debe observar el sacerdote con 
el incrédulo. Pa ra ver mejor el terreno que vamos á examinar, co-
loquémonos en un punto de visia un poco elevado. 

Cada periodo de las sociedades tiene sus males característicos, 
como las edades del individuo suelen esperimentar dolencias espe-
ciales. E l género humano lleva sobre su cabeza una maldición 
terrible: la espada de fuego que blandiera á las puertas del paraiso 
el ángel de las venganzas del Señor, despide todavía sus formida-
bles resplandores. Volved la vista por todas partes: leed la histo-
ria, consultad la esperiencia, mirad al entendimiento, escudriñad al 
corazon; en todo descubriréis una herida profunda que chorrea san-
gre. La humanidad marcha á sus destinos; á sus destinos de la 
tierra, y á sus destinos del otro mundo, pero siempre por un cami-
no de errores, de amargura y desolación: cuando la Iglesia llama á 
la vida presente valle de lágrimas, anuncia una verdad reconocida 
por la mas alta filosofía, y espresa un sentimiento que flota en to-
dos los corazones. Nuestros mayores se lamentaron de los males 
de su tiempo; los venideros se lamentarán de los del suyo. Es ta 
consideración es á propósito para inspirarnos templanza y pacien-
cia. Cuando uno se cree el solo infortunado, es dificil no abatirse: 
cuando se imagina que la época en que vive es de todas la mas 
calamitosa, se apoderan del alma la tristeza y el desaliento; pero 
cuando la vista se estiende y abarcando un vasto conjunto de acon-
tecimientos, no se mira lo presente aislado, sino en la inmensa serie 
de lo pasado y de lo futuro, las ideas se ensanchan, el pensamiento 
se fortalece y el corazon se dilata. 

Todo esto se necesita, señores, para fijar con serenidad la vista 
en la llaga que corroe las entrañas de la sociedad de nuestros dias: 
la incredulidad. ¡Dolencia cruel! la mas cruel de cuantas afligir 
pueden á los míseros hijos de Adán. ¿Cuando se ha perdido la fe-
licidad, qué nos resta si se nos quita la esperanza? Triste es de-
cirlo; pero la verdad es que la fe ha sufrido terribles quebrantos. 



Hallamos la incredulidad en los libros, la incredulidad en los hom-
bres, incredulidad en las cosas: la respiramos con el aire; el soplo 
del escepticismo inficiona la atmósfera, y el espíritu necesita forta-
lecerse de continuo, para que no le alcance el mortífero contagio. 
¡Felices los que viven bajo el manto de la religión, lejos de esa at-
mósfera que mata; felices los que entregados á obras buenas, y con-
sagrados á los ejercicios de la piedad, solo respiran el aroma de la 
devocion, semejantes á las flores afortunadas que entre abrasados 
arenales encuentran una sombra protectora á las orillas de u n a 
fuente! 

No siempre le es dado al sacerdote vivir en situación tan apaci-
ble: sol de la tierra, debe acercarse á los demás hombres para pre-
caver la corrupción ó para remediarla; luz del mundo, debe colo-
carse sobre el candelabro para i l umina rá los que están sentados en 
las tinieblas y sombras de la muerte. Lo mas tranquilo, lo m a s 
agradable, lo mas exento de sinsabores, es sin duda el permanecer 
en el templo, en la blanda melancolía de las inspiraciones divinas, 
ó en las inefables dulzuras de los celestiales consuelos: pero ¡ah! se-
llares, que á las puertas de la casa de Dios, velada con la nube del 
incienso, h a y un mundo que se agita en la duda; y á mas de esos 
corazones que oran con tierna efusión al pié de los altares, h a y 
otros corazones azotados por las pasiones tempestuosas, y llevados 
en alas de la incredulidad por senderos de perdición. ¡Y todos son 
nuestro prójimo, y todas son almas redimidas con la sangre del 
Cordero! No las olvidemos, señores; ni nos desaliente la esterili-
dad de nuestro trabajo: si se puede conquistar una sola, ¿no es bas-
tante este triunfo, para pagar los trabajos de una larga vida? 

Un sacerdote en presencia de un incrédulo, es un ministro de la 
religión en presencia de un hombre irreligioso; un maestro de los 
dogmas de la fe, en presencia de un hombre sin fe: lo que para el 
primero es cierto, para el otro es cuando menos dudoso; lo que para el 
primero es sublime, para el segundo es quizás ridículo; lo que para 
aquel es una verdad augusta, es para este una preocupación lasti-
mosa. Con este parangón salta á la vista la dificultad de fijar con 
acierto las relaciones de los estreñios. Pa ra lograrlo, procedamos 
con método y sencillez. 

Antes de indicar el rumbo, señalemos los escollos: estos son dos: 
flojedad y dureza; la flojedad, que hace al sacerdote criminal y des-
preciable; la dureza, que le hace aborrecible. 

T ímidas confesiones de la fe combatida; espresiones ambiguas; 
sonrisas de vergonzosa tolerancia; un aire complaciente cuando el 
incrédulo se burla de la religión; á esto llamo yo flojedad que hace 
al sacerdote criminal á los ojos de Dios, y despreciable á los ojos de 
los hombres. A quien no se atreve á confesar á Jesucristo delante 
de los hombres, Jesucristo le desconoce delante de su Padre. ¿Y 
pensáis por ventura que el sacerdote se grangea con semejante con-
ducta el aprecio de los circunstantes, incluso el incrédulo? No, se-

ñores. E l incrédulo conoce que se halla delante de un hombre, 
que ó no cree lo que dice, ó no se atreve á sostener lo que cree: en 
ambos casos le paga con desprecio; en el uno por impostor, en el 
otro por cobarde. 

Una convicción profunda espresada con serenidad y con tem-
planza, inspira siempre respeto y ejerce sobre los demás un ascen-
diente poderoso. L a sátira se anima cuando nota timidez, vergüen-
za: pero cuando sus tiros dan sobre una frente levantada y un sem-
blante sereno, bien pronto se embotan, y el que los dispara, abando-
na luego su odiosa tarea. A la verdad y á la virtud, Dios les ha 
ciado un lenguaje propio que sojuzga con su fuerza al vicio y al er-
ror: cuando el hombre tiene el valor de sus convicciones y deberes, 
y osa decir con serenidad: "Esta es mi convicción, este es mi deber, ' 
no solicita tolerancia, la impone: todos los ojos se fijan en él, con 
tanto mas asombro, cuanto era mas duro el momento de prueba: 
quizás las palabras continuarán desfavorables; pero no lo dudemos, 
en su corazon tributan al varón recto y sincero un homenage de ad-
miración. 

La destemplanza en el lenguaje, el desentono de la voz. Ia des-
compostura del gesto, las palabras ofensivas, las muestras de aver-
sión personal; á esto íiamo yo dureza, y esto es otro escollo peligro-
so. L a defensa de la verdad no necesita de semejantes medios: le-
jos de favorecerla, pueden dañarla; el sacerdote se desconceptúa, se 
hace odioso; y el descrédito y la odiosidad pasan muy fácilmente 
del sacerdote al sacerdocio, del ministro á la religión. E l incrédu-
lo yerra, blasfema; sus palabras escandalizan, es verdad; pero ¿que 
adelantamos con una irritación desmedida? ¿Qué bien resulta de 
estrellarnos contra los hechos? ¿Está en nuestra mano remediar 
el mal que deploramos? ¿Con una exaltación destemplada logra-
mos que el incréJulo se haga oyente? Imitemos á Jesucristo. Se 
le arguye con ma : i fe, con intento malicióse1, con arterías pérfidas; 
¿y cómo contesta? con calma, con dignidad, con majestad. ^ Su pa-
labra es penetrante como espada de dos filos; con ella confunde á 
los enemigos de la verdad; pero en el maestro que enseña, se descu-
bre siempre al médico que cura; en el juez que reprende, se ve al 
padre que ama. Se continúa dudando, calumniándole, él prosigue 
tranquilamente su c a l i n o , y apela á sus obras que dan testimonio 
de su doctrina. 

Ni flojedad ni dureza: el valor de la fe y la dulzura de la can-
dad. Jesucristo nos ha trazado el sendero; él nos enseña á despre-
ciar los respetos mundanos, cuando se trata de confesarle; pero nos 
ha enseñado también á querer á los hombres, pues que ha venido á 
salvar al niundo. Q u e una caridad mentida no nos haga olvidar 
nuestros deberes, y un celo falso no nos entregue á merced de la 
ira: ambas cosas so.i indignas de un sacerdote, que debe ser mode-
lo de fortaleza y de mansedumbre. La tolerancia bien entendida, 
no es mas que el ejercicio de la caridad: esa virtud celestial toma 



distintas formas según el objeto á que se le aplica; pero es siempre 
la misma; siempre santa, siempre bella: es como la luz, que pasan-
do por un prisma, ofrece variados colores y delicados matices. 

Señalados los escollos, indiquemos el rumbo. H a y diferentes cla-
ses de incrédulos: á todos Ies falta la fe, pero la situación de su es-
píritu es m u y diversa. E l veneno es el mismo: la enfermedad en su 
esencia es la misma también; los s íntomas que presenta son varios. 

Unos descuidan, otros niegan, otros dudan. Los primeros dicen: 
"iQ.ué me importan;" los segundos dicen: "¿Esto es falso:" los últi-
mosdicen: "Ignoro." 

¿Qiué se debe hacer con el indiferente? lo que con un hombre que 
marcha recto á un precipicio y con los ojos vendados. Avisarle de 
su peligro, aprovechando las ocasiones que la prudencia indica co-
mo oportunas. Si vacila, si se logra que se pare siquiera un mo-
mento, entonces se hal la ya en el caso de los que dudan. Lo que 
diremos de estos, es aplicable á él. Si no escucha, si se empeña en 
marchar, no queda otro recurso que levantar los ojos al cielo é im-
plorar para este insensato la divina misericordia. Los indiferentes 
suelen ser m u y tratables: como lo que desean es olvidar la religión, 
cuidan de no combatirla: pegados á 'a tierra, no quieren mirar ha-
cia arriba: en su interior consideran muy posible aue la religión sea 
verdadera: temen que lo sea; y para no ver la espada pendiente so-
bre su cabeza, se guardan de levantar los ojos. Los gritos de su 
conciencia los adormecen con los placeres de la vida: para esos 
hombres no hay nada tan terrible como la vista de un moribundo 
ó el umbral de un cementerio. 

En t r e los incrédulos, el que niega es el mas ofensivo. Suele ser 
aficiunado á disputas, v por lo común al verter sus errores los em-
ponzoña con la burla. E n semejantes casos, el deber del sacerdote 
está marcado: si le es posible, no debe presenciar un escándalo que 
no ¡e es dado impedir; y si las circunstancias no le permiten reti-
rarse, en vez de protestas inútiles v que tal vez g r a v a n el daño, 
será mejor mantenerse en actitud de un disgusto ( "spresado con no-
ble severidad. Esto acaba por confundir á la insolencia y por in-
teresar en favor del sacerdote á todas las personas que siquiera no 
carezcan de educación. Y si entre los circunstantes hasta la edu-
cación faltase, ¿qué importan las burlas de un miserable? También 
Jesucristo pasó largas horas entregado á la befa y al escarnio de 
una soldadesca grosera, y no por esto deja de ser la Cruz la enseña 
augusta ante la cual se postran millones de hombres, hace va 18 
siglos. 

, ¿ S e d e b e r á disputar? Es ta es cuestión de prudencia: si el sacer-
dote se siente con fuerzas para confundir á su adversario, puede v 
debe hacerlo, con tal que la discusión no hava de promover mayo-
res osean da los. como por desgracia suele acontecer: pero si el sa-
cerdote no está seguro de su capacidad é instrucción, es mejor que 
evite el en t ra ren disputas, y no dé lugar á que los incautos se es-

candalicen, atribuyendo á flaqueza de la causa lo que solo proviene 
de la inhabilidad de su defensor. 

Para defender la religión no bastan en nuestros dias los conoci-
mientos adquiridos en las escuelas; es necesaria una instrucción 
variada, y en ramos que no se comprenden en las asignaturas or-
dinarias. A nuestro siglo le llaman algunos siglo de luces con al-
guna exageración; pero en cambio, otros le aplican este nombre á 
manera de sarcasmo. No estoy ni por lo uno ni por lo otro. E s 
necesario no haber saludado la historia de las ciencias y de las le-
tras, para imaginarse que la época actual les lleva á las ante-
riores las ventajas que algunos pretenden; pero también es preciso 
no tener idea del estado actual del espíritu humano, para descono-
cer que, así en el buen sentido como en el malo, h a y ahora un des-
arrollo asombroso. No es necesario, ni aun posible, que todos los 
sacerdotes estén á la altura de los conocimientos de la época; pero 
la mayor parte pueden adquirir las luces que son menester para 
sellar los labios de los que blasfeman lo que ignoran. E n general 
puede darse por seguro que el sacerdote que se h a y a dedicado á la 
lectura de alguna de esas colecciones que han dado y están dando 
á luz editores celosos, se hallará con pocos incrédulos á quienes 
no pueda confundir. E n materia de religión suelen los incrédulos 
ser m u y ignorantes, y no pocas veces su incredulidad ha dimana-
do de su misma ignorancia. 

E l incrédulo que duda, no ofende tanto como el que niega: no 
cree, es cierto; pero al menos no adolece de la petulancia del otro: 
no se atreve á decir: "No es verdad," dice: "No sé si es verdad." E s 
mas bien escéptico que incrédulo. 

A esta clase de hombres es preciso tratarlos con benignidad: son 
enfermos contagiados de la enfermedad de la época, y es necesario 
tratarlos como tales. La mala educación, el ejemplo de una perso-
na respetada, quizás las lecciones de un profesor, u n a lectura impía, 
la ignorancia de los fundamentos de la religión, son las causas que 
producen esta funesta dolencia, y que en nuestro siglo obran con 
m a s eficacia de lo que hicieran en los anteriores. Lo repito, es pre-
ciso tratar á esos hombres con benignidad, porque son dignos de 
compasion, y porque en el mero hecho de no negar, de limitarse á 
dudar, ya no se manifiestan obstinados en su error y no cierran la 
puerta á la esperanza. 

Yo no estraño, señores, que la primera vez que un sacerdote se 
encuentra con un incrédulo, se indigne y no conciba cómo puede 
parecerle á este dudosa la verdad, que él estaría pronto á sellar con 
su sangre; pero cuando se ha reflexionado sobre las muchas causas 
que pueden hacer naufragar la fe en esta época desventurada, se 
siente uno inclinado á la compasion, y lejos de engreírse por haber-
la conservado, el corazon se inclina á la humildad y á la acción de 
gracias. 

Hubo un tiempo, señores, en que la sociedad, y m u y particular-



mente la española, doimia tranquila bajo las alas de la religión, que 
la resguardaba de la incredulidad y del escepticismo. Habia m a s ó 
menos frialdad en las prácticas religiosas, mas ó menos fidelidad en 
el cumplimiento de los deberes, mas ó menos corrupción en las cos-
tumbres; pero en todas partes habia fe: la incredulidad era una es-
cepcion monstruosa; el hombre que la profesaba, era una planta 
deforme y emponzoñada en medio de un jardin de bellas flores y 
preciosos aromas. Entonces, el incrédulo era menos digno de com-
pasión: su incredulidad revelaba un orgullo sin límites, un corazon 
avieso; él, enteramente solo, se atrevia á luchar con la creencia uni-
versal; él solo se atrevia á decir: "Yo soy el único que veo; los de-
m a s están ciegos." Pero ahora las cosas h a n cambiado: el escépti-
co no se encuentra solo: se halla el escepticismo en los libros, en el 
trato, en la enseñanza, en todas partes; es un aire que respira, y del 
cual á veces es preciso resguardarse conteniendo la respiración. Y a 
no se le ofrece como un esceso de orgullo, ni como el último grado 
de la depravación; lo considera una opinion como tantas otras, y 
no le parece tan horrible el camino por donde se dirige una muche-
dumbre de todas clases. 

¡Cuántas veces la incredulidad habrá resultado de una simple lec-
tura, y el joven que se habrá sentado fiel! se habrá levantado incré-
dulo. Una reflexión con aire de profunda; la espresion de un sen-
timiento sublime; una observación delicada, una dificultad especiosa 
habrán bastado quizás para quebrantar el frágil vaso donde se 
conservaba el tesoro de la fe. Porque tomaba el libro, se dirá: 
Suya es la culpa, es verdad, y de esto es culpable á los ojos 
de Dios; pero reflexionemos que aquel libro lo ha visto quizá en 
el despacho de sus padres ó masstros; que lo ha encontrado 
en todos los gabinetes de lectura, que se le ha brindado con 
él en las tiendas; que 110 se le ha dicho que fuera contrario 
á la religión, y que el veneno se ocultaba bajo una relación 
de aventuras novelescas, ó bajo el manto de doctrinas humani ta-
rias. Debió dejar el libro tan pronto como descubrió que era 
malo y que esperimentó la funesta impresión que le estaba produ-
ciendo: todo esto es verdad; mas para no ser demasiado severos, 
para acoger con dulzura al desventurado que ha tenido semejante 
desgracia, consideremos la volubilidad de los pensamientos del 
hombre, la instabilidad de sus sentimientos, la facilidad con que 
nos hacemos ilusión sobre nuestras fuerzas para resistir á las tenta-
ciones, y aquel funesto adormecimiento con que vivimos en presen-
cia de los mayores riesgos, con tal que solo se refieran al espíritu. 
Si esto sucede á los provectos y esperimentados, ¿qué no podrá su-
ceder á la juventud é inesperieneia? Y sobre todo, señores, ¿quién 
sabe lo que hubiéramos hecho nosotros en iguales circunstancias? 
¿quién sabe si también habríamos sucumbido? Este pensamiento 
es terrible; en vez de decir orgullosamente como el fariseo: "No soy 
como unO de estos," atribuyamos mas bien á la divina misericor-

dia el que no háyamos perecido: "misericordia Domini quia non sü-
mus consumpti." 

Y aquí, señoresj 110 quiero omitir una observación que me ha 
ocurrido repetidas veces: cada dia me convenzo mas y mas de la 
profunda sabiduría con que procede la Iglesia al prohibir la lectu-
ra de ciertos libros. No h a y peligro igual á este en lo relativo á la 
pérdida de la fe. Al comenzar una mala lectura se aborrecen qui-
zás, ó se desprecian las malas doctrinas que ella contiene; pero bien 
pronto puede cambiarse la disposición del ánimo, y acabar por asen-
tir á lo que antes se leia con aversión. E l autor que ha dicho las 
cosas del mejor modo que sabia, que tal vez ha calculado fríamente 
el efecto de ciertas palabras, que ha consumido largo tiempo en bus-
ca de las frases mas á propósito para seducir, que por lo común tie-
ne mas instrucción y talento que el C á n d i d o lector, adquiere luego 
sobre este un ascendiente poderoso, y le lleva sin que él lo conozca, 
por un camino de perdición. Lo que primero es una dificultad es-
peciosa, se convierte en una razón concluyente; lo que era un sen-
timentalismo exagerado, ó una peligrosa condescendencia al capri-
cho de las pasiones, se trueca en sentimientos dulces y apacibles, 
que revelan un profundo amor de la humanidad . Ent re tanto la 
mente se va oscureciendo, se aflojan los lazos con que la Religión 
señoreaba el espíritu; el orgullo impulsa, las otras pasiones se le-
vantan; y el precioso aroma de la fe se disipa al ardor del violento 
fuego á que se le ha sometido con culpable imprudencia. 

Esto puede m u y bien suceder á un hombre adulto, sério, instrui-
do; ¿y qué no podrá suceder á un joven de pocos años, que no se ha 
preparado con ninguna clase de estudios, que tiene el corazon Cán-
dido y las pasiones encendidas? 

Estas consideraciones inspiran naturalmente compasion hácia él, 
y hacen que se trate á esos desgraciados con bondadosa tolerancia. 
Por tolerancia, señores, entiendo la caridad: el sacerdote caritativo 
es un sacerdote tolerante. Y a sé que á esto contribuyen el hábito 
de sufrir contradicciones, así con variadas lecturas, como en el mun-
do; pero su principio es la caridad: y si esta no preside, se corre el 
peligro de que la tolerancia se convierta en una flojedad culpa-
ble. ¿Qué se quiere en un hombre tolerante? ¿Paciencia, benig-
nidad, &.C.? Todo esto lo tiene la caridad; el apóstol lo ha üicho: 
"la caridad es paciente, benigna, &c. &c." 

Los escépticos son culpables por su apostasía; pero también son 
dignos de lástima. E n el profundo tedio que los devora, en la agi-
tación que los turba, se les oye decir á veces, con el acento del do-
lor: "Yo quisiera creer, pero 110 puedo." La Providencia, que antes 
de la caida les habrá inspirado pensamientos que ellos desprecia-
ron, ha retirado su mano; el Espír i tu Santo á quien han resistido, 
los deja entregados al espíritu del mal, para que sufran el castigo 
de su resistencia; pero nosotros acatando profundamente los justos 
decretos del Señor, y humillándonos ante el terrible espectáculo del 



nuevo ángel caído, debemos esforzarnos para sacarle de su fatal es-
tado y no abandonarle sin esperanza á su desgraciada suerte. 

¿Q.ué se debe hacer con ellos? helo aquí. Si h a y relaciones de 
amistad ó de otra clase, no romperlas, con tal que sean compatibles 
con la conciencia y dignidad del sacerdote. Esto proporciona oca-
siones de edificarlos con el ejemplo y de sembrar de vez en cuan-
do algunas reflexiones que despierten su conciencia, renovando la 
memoria de la fe que un dia profesaron. 

No conviene mostrarse disputador voluntario con ellos: esto tiene 
el inconveniente de adelantarlos si triunfan por su talento ó instruc-
ción, ó de herir su amor propio si sucumben. Tampoco es bueno 
afanarse por hablarles de religión: es necesario guardarse de juzgar 
del corazón ageno por el propio; lo que un sacerdote celoso mira co-
mo una conversación muy grata y oportuna, el incrédulo lo consi-
derará como molestia intolerable. 

Uno de los momentos mas á propósito para renovar la memoria 
de la religión, son los del infortunio. La muerte de una persona 
querida, ú otra desgracia de aquellas que dejan en el corazon una 
huella profunda, disponen el espíritu á pensamientos graves, y dan 
á los sentimientos una dirección religiosa. La alegría es frivola, y 
es m u y dificil hacer entrar en razón á quien á todo contesta con la 
sonrisa en los labios; pero cuando el hombre llora, la esperanza de 
otra vida es para él un gran consuelo, y entonces se puede dar á la 
conversación un giro grave, sentimental, que suave y naturalmente 
vaya á parar á los pensamientos religiosos. 

Otro de los remedios que no deben olvidarse en semejantes casos, 
es la lectura de buenos libros. E n vuestra discreción conoceréis 
fácilmente que al hablar de libros buenos no entiendo aquí libros 
devotos. Estos suponen la fe, y se trata de quien 110 la tiene. 

E n la elección de estos libros es necesario mucho tino. Si el in-
crédulo es hombre de mucho saber, la lectura ha de ser mas fuerte-
si es superficial, debe ser mas ligera. Si es hombre dado á estudios 
filosóficos, la lectura debe ser de filosofía religiosa; si es aficionado 
á estudios históricos, de historia apologética. E s necesario intere-
sar su curiosidad en abrir siquiera alguna de tantas obras de hom-
bre de genio, que los hay en abundancia entre los escritores católi-
cos. Si se puede interesarles por uno de ellos, ya se tiene mucho 
adelantado. Y a he dicho que los incrédulos, aun los mas entendi-
dos, suelen ser muy ignorantes en materia de religión: son hom-
bres que si aprendieron el catolicismo, le han olvidado, y que des-
pues han leído las impugnaciones de la religión, mas no las apolo-
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De aquí es que sus dificultades suelen ser frivolas, dirigidas con-

tra un objeto aislado, y siempre las mismas. Se colocan en un pun-
to de vista equivocado y 110 aciertan á salir de él. 

Uno de los cuidados que mas deben tenerse presentes, es quitar-

les esos puntos de vista mezquinos, es dar á sus pensamientos algu-
na elevación, y acostumbrarlos á mirar las cosas en su conjunto. 
E l edificio de la religión, como todo lo grande, no se ve bien cuan-
do se le examina en detalle. Aquí parece que hay una deformidad, 
allá una irregularidad incomprensible; aquí un cimiento mal segu-
ro, allá una bóveda que se aplana y amenaza ruina, ¿(fuereis que 
sé comprenda la belleza de la aparente deformidad, y la regularidad 
admirable que se oculta bajo la chocante irregularidad? haced que 
el observador se ocupe algo menos de los pormenores y atienda 
algo mas al conjunto; que entre, por decirlo así, en los designios del 
arquitecto, y verá como todo tiene un fin, como todo es susceptible 
de una esplicacion justa y razonable. 

L a religión gana en ser conocida, y muchos de los que la blasfe-
man, la ignoran. ¿Q,ué argumentos os objeta ese hombre que tan 
mal avenido está con la religión? ¿Abarca la totalidad de los dog-
mas ó de la moral, y los combate á todos combatiendo su base? 
Nada de eso: quizás sé fija en un hecho escandaloso que h a leido en 
la historia, ó en una observación aislada contra el infierno; tal vez 
no comprende cómo el hombre libre debe sujetarse á la autoridad de 
otros, ó no acierta á esplicarse por qué ü ios no ha enviado ángeles 
del cielo para convertir á todos los infieles. Lo repito, señores, igno-
rancia, mucha ignorancia hay en la incredulidad; y no se tiene poco 
adelantado para curarla, cuando se h a conseguido que sean leídos 
los apologistas de la religión. Antes de que sea condenada esta 
hija del cielo, deseamos que sea oida. ¿Puede pedirse menos? No-
sotros no cubrimos nuestros dogmas con geroglíficos indescifrables 
no ocultamos nuestros libros en profundos subterráneos. La. pala ' 
bra de que somos ministros no la vertemos en reuniones misterio-
sas: todo lo hacemos á la luz del dia. Nuestros libros andan en ma-
nos de todos; nuestras doctrinas las saben todos; nuestras palabras 
las oyen todos. A todos están abiertos los templos; todos pueden 
ser testigos de nuestras ceremonias; todo se hace á la luz del dia; á 
todos decimos: acercaos, ved y examinad. 

Al tratar, señores, con un mundo distraído, al encontrarnos con 
tanto incrédulo, al ver el diluvio de libros irreligiosos que amenaza 
inundarnos, á veces se apodera del alma la tristeza, y como que se 
desliza en el corazon la timidez y el desaliento. ¿Cómo se detiene 
el torrente? ¿Quién pondrá un dique á semejante desbordamiento. 
Ah! señores, esos pensamientos son débiles, y permítaseme decirlo, 
indican fe poco viva. ¿Se hallaba en estado lisonjero el mundo 
cuando la aparición del cristianismo? ¿Eran agradables las circuns-
tancias cuando el orbe gemía asombrándose de verse a m a n o ? ¿Lo 
eran cuando los bárbaros arrasaban las ciudades, cuando la igno-
rancia cubría como una niebla la faz del mundo, cuando los albigen-
ses provocaban guerras sangrientas, cuando Lutero arrebataba a la 
Iglesia tantos reinos florecientes, cuando las armas de la revolución 
francesa ocupaban la capital del mundo cristiano y teman preso al 



vicario de Jesucristo'? Hombres de poca fe, ¿por qué dudamos? Le-
vántense las olas, bramen los vientos; la navecilla no perecerá: vi-
vamos tranquilos; Jesucristo la dirige, él la conducirá á puerto de 
salvación. Procuremos no hacernos indignos de servirle de instru-
mento; con abundancia de doctrina y santidad de costumbres, pro-
curemos ser faz del mundo y sal de la tierra, y no dejemos estrechar 
nuestro corazon con temores infundados. Q,ue las ciencias progre-
sen, que los intereses materiales se desenvuelvan, que los imperios 
se hundan, que los sistemas políticos se trasformen, nada debe arre-
drarnos: la verdad permanecerá, los cielos y la tierra pasarán; las 
palabras de Jesucristo no pasarán. ¿Qué sabemos nosotros de los 
secretos de la Providencia? ¿Qué sabemos de los caminos por 
donde (1) 

(1) El autor no dejó escrito mas original sobre este asunto. 
[Nota del Editor.] 

INFLUENCIA 
DE LA SOCIEDAD E N LA P O E S I A . (*) 

i 

Un sordo vaivén agita en la actualidad las sociedades europeas, 
y aun todas las del mundo civilizado, y este vaivén es la duda que 
se ha filtrado hasta sus primeros cimientos: cierto que la duda so-
cial es como la duda del individuo, un principio de oscilación y mu-
danzas, un desasosiego, una. inquietud que no puede calmarse sino 
por un momento con las convicciones de la verdad ó la obstinación 
en el error. Sin embargo, esta oscilación, tan fatal para lo presente 
y que parece alarmante para el porvenir, no es ahora de mal agüe-
ro, y para los hombres observadores es un motivo de halagüeñas es-
peranzas. La sociedad francesa, verdadero corazon de la sociedad 
europea, y cuyas pulsaciones deben observarse con mucho cuidado, 
si se quiere comprender la verdadera situación de Europa y de to-
da la civilización, dudaba en tiempo de la Regencia, en el reinado 
de Luis XV, y duda no menos en el reinado de Luis Felipe: la si-
tuación es semejante, pero el orden es inverso: entonces era un hom-
bre de buenas ideas á quien la duda pervierte; ahora es un hombre 
cansado de errores y estravíos, que duda de las erradas máximas 
que habia abrazado con entusiasmo, y que se a fana por la verdad, 
por un punto de apoyo en que pueda reposar de sus errores y des-
dichas: entonces rodaba por una pendiente suave, pero peligrosa, que 
la conducía lentamente á la inmoralidad, al ateísmo y á los horro-
res de la Convención: ahora marcha también lentamente, pero es há-

1 " \ " ' . . . . ' ' o ' ! -. 

(1) Esta reseca sobre la Poesía y las siguientes acerca de h Escuela de Vol, 
taire, Relaciones entre la Sociedad y la Literatura y Apun tes sobre Chateau-
briand, estaban escritas en un mismo cuaderno hacia ya algunos años, y databan-
segun creemos, de 1838, pues dejó de publicarse á fines del mismo La Paz, pe-
riódico que solo vió la luz pública durante algunos meses y á que hace referencia 
el último de dichos artículos. 

[Nota del Editor.] 



cia la Religión, hácia la inora!, y á la felicidad pública y domésti-
ca. Muchos años ha que observadores profundos columbraron ya-
esta restauración moral y religiosa: grandes sacudimientos que han 
sobrevenido despues en varios pueblos de Europa, han parecido 
deshacer la realidad de sus previsiones; pero el sucesivo desarrollo 
de los hechos, encadenados entre sí con un orden admirable, va 
confirmando cada dia la esactitud de sus cálculos, y no hay que 
dudarlo, tarde ó temprano una esperiencia completa vendrá á com-
probarlos. 

Cuando se quiere estudiar la sociedad, cuando en los hechos pa-
sados y presentes se quiere leer el porvenir, es preciso encumbrar-
se m u y alto para no respirar la atmósfera de hechos particulares, 
para no ver el poema en uu episodio, para no equivocar la natura-
leza y dimensión de los sucesos á causa de haberse colocado en un 
punto de vista poco dominante, y rodeado tal vez de negra humare-
da, ó como de masas informes de espesa niebla que se arrastran por 
las faldas de los montes, rechazadas por los rayos del sol. Si que-
remos acertar el porvenir de la sociedad, observemos el curso de las 
ideas, el giro de los sentimientos, las necesidades de la época, los 
hechos capitales é importantes, no los sucssos mas ruidosos, sino los 
de un influjo mas general, mas fuerte y duradero; lo demás es que-
rer coger el hilo del drama por un lance suelto y de mezquino re-
sultado, es confundir la idea y los sentimientos del poeta con la 
música estrepitosa que resuena tal vez en los intervalos. 

La poesía, esta espresion de la sociedad, empezó á principios del 
presente siglo á tomar un giro religioso, y lo sigue hasta ahora, y lo 
continuará en adelante; y este hecho á que pocos dan toda la im-
portancia que se merece, esplica mas cosas que otros sucesos los 
mas estrepitosos, y tiene ya ahora y tendrá en adelante mas gran-
des resultados que todos los planes y combinaciones de los hom-
bres. Los hombres nosoa nada; los hechos lo son todo: los proyec-
tos del hombre se disipan como un leve vapor sorprendido en los 
aires por el furor del huracán; y la Providencia parece complacerse 
en manifestar el polvo, la nada de las obras que aquel en su in-
sensato orgullo soñara de estension inmensa y de duración eterna. 
Pero qué, ¿es la poesía capaz de fijar las miradas del observador, 
cuando se quiere evaluar el estado de la sociedad, cuando se quie-
re penetrar en los arcanos del porvenir? Voluble como una exhala-
ción flotante en la imeasidad del espacio, rodeada de seres ideales 
y producciones fantásticas, hija del fervor, del entusiasmo, y amol-
dada en los caprichos de bellos delirios, ¿puede espresar alguna rea-
lidad social, puede servir de punto fijo, de norte para conocer las 
tendencias de la época, puede ser un rayo de esperanza para la ge-
neración naciente, una gota de consuelo para la que desciende al 
sepulcro? ¿Qué es la poesía? ¿Dónde está? ¿Quién la conoce? 
¿Quién ha demarcado sus límites ni fijado su naturaleza? ¿Y có-
mo es posible que una vasa sombra que solo se alimenta de ilusio-

nes, que pasa delante de los hombres cubierta con un velo miste-
rioso, é impalpable, bañada de una luz celestial y centelleante como 
la plata, el oro y los diamantes, pueda tener un influjo en los gran-
des destinos de la sociedad, exentos de la influencia de todo lo que 
no sea realidad, robustez é importancia? Así hablarán algunos 
hombres, y hablen así enhorabuena aquellos para quienes es la so-
ciedad un conjunto de hombres, sin otras relaciones que las nacidas 
de las necesidades materiales; para quienes es el pensar del hom-
bre una sensación, y su corazon una tabla de cálculo; para quienes 
no h a y ni bellezas morales ni realidad en los encantos de la virtud, 
ni fealdad ni negiura en el vicio; para quienes no h a y ilusiones en 
la cuna ni esperanza en el sepulcro: sus voces destempladas se aho-
garán con el vigoroso sonido de armonías celestiales que existen 
entre la sociedad y la religión, entre el cielo y la tierra, entre Dios 
y el hombre; y su palabra venenosa será sofocada, disipada, anona-
dada por la palabra verdad: como allá en los encantados paises del 
Oriente el aliento fétido y venenoso de un reptil se pierde y ani-
quila entre la fraganeia aromática, rociada con las suaves exhala-
ciones de un verjel delicioso. ¿Qué importa que no pueda definirse 
la poesía? ¿Dejará por esto de ser una realidad, y una realidad de 
alta trascendencia? ¿Quién ha definido jamas un corazon mater-
nal? ¿y es por esto una vana ilusión? ¿no es un hecho á que debe-
mos nuestra vida, y la sociedad su existencia? Menguado es el 
hombre que todo quiera definirlo: menguado es el hombre que no 
quiere apoyarse en hechos m u y reales solo porque están envueltos 
con bellezas ideales y fantásticas: este hombre no conoce ni la na-
turaleza, ni el corazon, ni el entendimiento; es un miope que ha 
visto tal vez a lguna ciencia, pero no el orbe científico; ha visto un 
levísimo perfil, y ha creido contemplar la fachada del edificio y la 
totalidad de sus partes. Quien al tratar de cuestiones poéticas, mo-
rales y religiosas pone siempre de parte el corazon; quien afecta 
llevar el compás matemático sobre aquellos asuntos que abundan 
en inspiración y sentimientos, es para mí tan ridículo como el que 
dijera que para adelantar y no tropezar en los escabrosos senderos 
del cálculo diferencial é integral, el método mas seguro y espedito 
es entregarse al vuelo de la fantasía y á los impulsos del corazon. 
Bástame saber que la poesía es una espansion del a lma en que im-
pulsada por una inspiración misteriosa que se derrama en armonio-
sos acentos, retrata los grandes espectáculos y las bellezas de la 
naturaleza, las escenas de la sociedad, bañando sus cuadros de los 
sentimientos que esperimentara al presenciar ó recordarlos; ó que 
espresa tal vez una creación ideal, un nuevo mundo que viera su 
mente en un arrobo divino, ó que afectara su corazon con un lati-
do celeste. Esto solo me basta para conocer su importancia, para 
confesar su realidad, para señalarle un puesto distinguido entre los 
fenómenos que espresan la sociedad y que anuncian con mas cer-
teza los destinos de su porvenir: sí, porque nada h a y mas real y 
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verdadero que el corazón: no hay espresion mas Cándida y senci-
lla que la dictada por el fuego de la fantasía y el impulso del en-
tusiasmo. Pero bien, ¿son acaso los poetas la sociedad? ¿Tienen 
acaso en sus manos los destinos de los demás hombres? No; pero 
se forman en la sociedad: esta les inspira, les comunica sus necesi-
dades, les participa sus ideas y sentimientos; y cuando se cree que 
ellos se abandonan al fuego de su inspiración, al impulso de su entu-
siasmo, cuando se cree que sus creaciones son únicamente la obra 
de sus manos y que las formas con que las revisten y adornan son 
hijas únicamente de la índole de su carácter ó del giro de su fanta-
sía, 110 hacen mas que espresar las ideas, los sentimientos, has ta 
los modales de la sociedad en que viven: y si estas no se conocen y 
no se palpan, es porque su lenguaje es sobre el lenguaje común de 
los hombres; es porque las verdades pasan á ser en su boca inspi-
raciones celestes; es porque las necesidades se presentan bajo for-
mas mas grandiosas y trascendentes; es porque el giro de su espre-
sion está envuelto en una armonía divina, cuyas relaciones y con-
tacto con las espresiones de los demás hombres solo puede percibir 
un oido formado; así como solo puede comprender perfectamente el 
sentido de sus sublimes palabras y sentir todo el fuego de sus sen-
timientos, un hombre dotado de una elevada mente, de una imagi-
nación animada y de un corazon de llama. 

Como el hombre no puede dejar de respirar el aire que le rodea, 
tampoco puede sustraerse al influjo de la sociedad en que vive: aun 
los genios mas eminentes han sentido siempre esa influencia; y 
cuando la han contrariado, cuando han creído que iban á darle un 
nuevo curso, ellos mismos no eran mas que una espresion de la ne-
cesidad que existia en ella, un órgano para anunciarla, un medio 
para desarrollarla á la vista de los hombres, un iustrumerito para 
llevar á cabo los medios de satisfacerla. Se ha dicho que los gran-
des genios cambian á veces la dirección de la sociedad, y sucesos 
de la mayor importancia se atribuyen á un solo hombre. Yo pien-
so de otro modo: sin negar el influjo que puede tener y ha tenido 
repetidas veces el genio de un hombre en cambios religiosos y po-
líticos d é l a mayor importancia, creo sin embargo que hay sobre es-
to una equivocación muy grande en no pensar que aquellos genios 
nacieron del conjunto y combinación de circunstancias en que se 
hallaba la sociedad, que á ellos se debió el desarrollo de sus ideas 
y sentimientos, y el resultado obtenido por sus proyectos y esfuer-
zos. Con la historia en la mano podrá comprobarse semejante aser-
to; y si se lee con cuidado, se observará que han bastado á veces 
hombres medianos para cambiar el aspecto social de un pueblo, y 
tal vez de muchos. Vamos á los hechos: Lutero, un solo hombre, 
un hombre que ciertamente no era un genio, pero que á un talento 
mas que mediano reunia una exaltación sin freno, un arrojo sin lí-
mites y una espresion de hierro en ascuas; pues este hombre con sus 
errores, con sus peroratas frenéticas hizo en Europa una revolución 

religiosa de tanta estension, de tan inmensas y fatales consecuen-
cias, que dudo mucho pueda señalarse en la historia otro hecho que 
le exceda en la estension de sus resultados, así en el orden religioso 
como en el moral y político. ¿Y por qué tuvo la empresa de Lute-
ro un efecto tan descomunal, mayor de lo que él mismo pudiera 
imaginarse? porque era la ocasion mas oportuna y favorable; por-
que un conjunto de circunstancias aciagas cobijaban en el seno de 
la Europa el gérmen de tan grandes males; porque Lutero no fue 
mas que una centella que tocó en combustible preparado; porqué 
no se necesitaba otra cosa para causar una esplosion terrible que 
pusiera en conflagración espantosa los cuatro ángulos del mundo 
civilizado. Y qué, ¿es esto una vana ilusión, un cálculo formado 
sobre el vaivén de conjeturas fantásticas? Ahí está un hecho: aun 
tardó muchos años á nacer Lutero, y el cardenal Jul ian escribien-
do al papa Eugenio IV pronosticaba tan á la letra la dilatada serie 
de desastres que se verificaron luego despues, que habiendo leido 
los disturbios y los horrores en que se vió envuelta la Europa por 
el heresiarca alemán, la sangre se hiela en las venas y los cabellos 
se erizan de asombro y espanto, al oir el tono robusto y profético 
con que se dirige al pontífice aquel grande hombre. 

Voltaire mismo, á cuya fecunda y flexible pluma debió la impie-
dad sus grandes progresos, no fué mas que un completo de causas 
amontonadas ya de antemano; y creyendo deberlo todo á su pluma 
y á sus talentos, lo debia todo á las circunstancias de la época. Leib-
nitz pronosticaba la revolución religiosa y política sin pensar en 
Voltaire, aun antes de que naciera el filósofo de Ferney. E s pre-
ciso desengañarse, es preciso atribuir mucho á la serie de los suce-
sos y de las cosas, poco, m u y poco al hombre y á sus talentos. L a 
Providencia va dirigiendo la sociedad por los senderos trazados en 
el abismo de sus arcanos: los hombres que con sus talentos y sus 
virtudes producen grandes bienes, son estrellas brillantes y benéfi-
cas que se complacen en esparcir de vez en cuando en el firmamen-
to social» los hombres que la trastornan son cometas de mal agüe-
ro arrojados en el espacio para espanto de los pueblos, exhalaciones 
fatales que se levantan del seno de una soeiedad corrompida y que 
el Eterno permite que se inflamen en el aire con esplosion espanto-
sa, para que derramen el terror, el veneno y la muerte sobre la 
misma sociedad que los cobijaba en la fermentación de sus apesta-
das entrañas. Pero dejemos estas reflexiones, que aunque aplica-
bles á todas materias lo son en grado eminente á la poesía; dejémo-
las aun cuando ellas solas bastarían para establecer el aserto de 
que el poeta es siempre mas ó menos una viva espresion de la so-
ciedad en que vive, y que sus creaciones son siempre el resultado 
del ambiente que respira. Pasemos de las consideraciones genera-
les á las observaciones meramente literarias: no se diga 'que huimos 
el cuerpo al verdadero punto de la cuestión, y que gustamos de lle-
var el entendimiento á cumbres elevadas para alejarnos de la rea-



lidad, y entregarnos á vanas conjeturas ó suposiciones aventuradas, 
á pruebas de imaginación y de sueño. Abramos la historia de la 
p oesía y veamos lo que nos dicen sus páginas. Las poesías que 
nosotros conocemos, que forman época en los fastos literarios, aque-
llas sobre cuyas relaciones con sus respectivas sociedades podemos 
pronunciar nuestro fallo porque tenemos delante de nuestros ojos 
sus obras maestras y porque h a n llegado has ta nosotros la religión, 
los usos y costumbres de los pueblos en cuyo seno nacieron, son la 
poesía hebrea, la griega, la romana, la de los siglos medios, la ita-
liana y española en la época de la restauración literaria, la del si-
glo de Luis XIV, el reinado de Yoltaire, y por fin la poesía de nues-
tro siglo. 

L a poesía hebrea, como inspirada por Dios, pareciera deber es-
cluirse de esta reseña y exámen literario; porque no parece que pue-
da dirigirnos en las investigaciones literarias y humanas aquellas 
obras que dictara una inspiración divina. Es ta reflexión que á 
primera vista pudiera presentar algún embarazo, se disipa con la 
sola observación de que Dios se acomodaba al genio y á las cos-
tumbres del pueblo para quien se escribían, y que así como se diri-
gía á ellos en lengua hebrea, se dirigía también en lenguaje hebreo, 
y así el giro de la espresion, el fondo y colorido de los cuadros, la 
naturaleza de la forma, la índole de los sentimientos, y en fin, todo 
cuanto forma parte de la poesía, todo puede mirarse como verdade-
ramente nacional y hebreo. A mas de que si en la poesía de este 
pueblo se hallan marcados los caractéres de la nación hebrea, si en 
ella se halla una verdadera espresion de su religión, de sus usos y 
costumbres, y en ella se ha l lan retratados el entendimiento, la fan-
tas ía y el corazon hebreo tales como debieron formarles el origen, 
los sucesos y la v ida de este pueblo, entonces el carácter divino de 
su poesía dará inmenso peso á la verdad de la reflexión que vamos 
desarrollando; pues que será sin duda una gran verdad aquella que 
h a realizado con su ejemplo aquel en cuyo seno están todas las ver-
dades, aque' que ciertamente conoce al hombre y sus relaciones, 
pues que formó el corazon y que inspiró en su semblante un soplo 
de vida. Veámoslo. ¿Qué pueblo era el hebreo? Mecida su cuna 
en !a cabaña pastoril, en la t ienda de un errante viagero ó bajo la 
palmera del desierto, esclavizado en su infancia bajo el cetro de 
hierro de Faraón, libertado por la mano del Todopoderoso á fuerza 
de estupendos prodigios, habia visto el Egipto agobiado de plagas 
y cubierto de luto y de sangre por el dedo del Omnipotente, y hu-
millada la sabiduría y el poder del Egipto por la vara de un pastor 
misterioso venido de 'os desiertos de Madian: el mar, divididas sus 
aguas, se habia puesto como un muro por ambas partes para fran-
quearle paso en su fuga, y para tragar en seguida á Faraón con to 
do su ejército: delante de sus ojos habia marchado de noche una 
columna de fuego, á sus ojos se habia levantado la llama y humare-
da de Sinaí; y marchando por espacio de cuarenta años por un in-

menso desierto, habia suspirado siempre por la tierra de Palestina, 
en que habían peregrinado Abraham, Isaac y Jocob. Conducido fi-
nalmente á ella al través de mil sangrientas peleas é inefables mi-
lagros, vivía solo, aislado, en guerra perenne con sus vecinos, y se-
parado enteramente de ellos por sus leyes, su religión y sus costum-
bres. Lleno de las mas grandes ideas del poder de la Divinidad, 
inculcadas estas por la vista de estupendos prodigios, robustecidas 
y avivadas por las grandes escenas de la naturaleza y por la pere-
grinación de 40 años en el desierto; objetos grandiosos rocordados á 
cada paso por un sinnúmero de majestuosas ceremonias y simbóli-
cos sacrificios, esperando siempre la venida de un hombre estraor-
dinario en cuyo nacimiento estaba encerrado el porvenir del uni-
verso; es evidente que su mente debia ser elevada hasta lo mas su-
blime, que su fantasía nada podia tener de pueril ni endeble, y que 
flotante en grandiosos recuerdos y la esperanza de un inmenso por-
venir, debia ser grande y fecunda como la naturaleza, tal vez un-
dulante como las olas del océano, tal vez pronta y centelleante co-
mo el rayo que hiende las nubes en medio de una noche tenebrosa. 
Como no habia sentido jamás las delicadas impresiones de la vida 
muelle que señorea en las sociedades cultas, y l lamado siempre al 
pié de las aras ó á la t ienda del campamento guerrero, no podía go-
zar por mucho tiempo las dulzuras de la sociedad doméstica, no 
podia nutrirse en su pecho aquel caudal de apacibles sensaciones, 
de blandos sentimientos que hormiguean entre los pueblos de u n a 
vida meramente doméstica; y avezado á respirar el humo majestuo-
so del incienso ó la sanguinosa polvareda del combate, sus senti-
mientos debían ser profundos y terribles: en hablando de Dios la. 
sangre debia helársele en las venas, y debia hundir su frente en el 
polvo: hablando de sus enemigos debia recordar tantas sangrientas 
refriegas, imprecándoles con voz enérgica la humillación, la ruina 
y la muerte: y conmovido de continuo con grandes sucesos y ago-
biado de colosales recuerdos, debia latir siempre con energía y ro-
bustez aun en medio de pacíficos intervalos, como el hueco bronce 
que herido por otro bronce conserva largo tiempo u n estrecimiento 
sonoro y vigoroso. Su espresion en nada podia parecerse á la de 
otros pueblos: sencilla como el lenguaje de la infancia y robusta co-
mo la voz del hombre del desierto; sin afectación en sus giros, sin 
primores delicados en sus maneras, debia ser suelta y ligera como 
la cierva en el bosque, fuerte como el rugido de la leona, como la 
voz del trueno en la tormenta; animada, instantánea como el rayo 
de luz que penetra en un abismo. Una alegría ruidosa como el es-
trépido de u n a música que resuena en medio de u n a fiesta numero-
sa; un pavor natal como el que sobrecoge al viajero sorprendido por 
horrenda tempestad en la inmensidad de un desierto; u n a melancolía 
clamorosa como la de un pueblo sentado sobre los ensangrentados 
escombros de sus hogares; una esperanza viva y exal tada como Ja 
-de un niño que espera un objeto de la mano de su madre: he aquí 



algunos de los caractéres que debia tener el pueblo hebreo: ¿lo es-
presa así su poesía? léase la Biblia. 

L a poesía griega, la del tiempo de Homero, la lira que resonaba 
en medio del pueblo heleno cuando se adelantaba hacia la cultura, 
pero que conservaba aun algunos caractéres de la tosca fisonomía 
de los antiguos pelasgos, es una poesía rica y lozana como lo era 
la naturaleza que se ofrecía á los ojos del vate; fuerte y robusta co-
mo los brazos de los atletas que luchaban en los circos, animada y 
fecunda como la fantas ía de los habitantes de un clima encantador 
y risueño, falsa y estravagante como sus altares y su cielo. Adul-
teradas las primitivas tradiciones con mil fábulas ridiculas, confun-
didas las mas sublimes verdades en un caos de ridiculeces impor-
tadas de la Fenicia y Egipto, y bañadas luego con el colorido fres-
co y animado de la Grecia, presenta Homero un cuadro elevado y 
sublime; pero mojado su pincel con un licor destemplado, lo afea 
luego con la falsedad de sus colores, y como si se le cayeran graves 
y descompasados borrones. Y esto es una verdad, por mas que se 
alarmen los idólatras de Homero; no h a y belleza sin verdad: y un 
conjunto de estravagantes delirios, jamás puede ser verdadero. Pe-
ro ¿qué trato yo de negar á Homero la pa lma inmarcescible que ha 
empuñado por tanto tiempo? No; pero 110 le admiro ciegamente, y 
me rio de los hombres que se empeñan en presentarle como único 
modelo, y me compadezco de los que se figuran que basta para to-
do el haber leido la Iliada. Así, por mas que me canse no me lo 
puedo figurar como el límite del alcance humano entre antiguos 
y modernos. Dígase enhorabuena que Homero es bello cuando 
pinta la escenas de la naturaleza; delicado é inimitable cuando der-
rama como bálsamo aromático los suaves sentimientos del corazon: 
que es sublime, terrible, cuando retrata en un rasgo el poder de Jú-
piter. el furor delirante de un combate ó la furia de los elementos 
desencadenados: dígase que escribió como podia escribir en su 
tiempo, y en esto quedará secundada mi idea principal: pero supo-
nerle el manant ia l de todo lo bueno, un modelo inasequible, es una 
exageración inescusable, un verdadero fanatismo literario. E n una 
palabra, Homero debia entusiasmar al pueblo griego, porque era su 
espresion poética; debia gustar á los romanos, porque teniendo gran-
de analogía con sus ideas, era además un retrato algo parecido á 
costumbres ant iguas cuya memoria estaba m u y reciente en sus 
monumentos y tradiciones; mas pretender que produzca semejante 
electo entre los modernos, es no conocer ni la poesía, ni la sociedad,, 
m ios hombres; es pretender que la Europa actual se levante en 
masa para vengar el desacato de Páris y Helena. Como en tiem-
po de Horacio las ideas y las costumbres habían ya sufrido u n a 
revolución m u y grande, cuando el autor del arte poética leía los 
poemas de Homero, ya sentía de vez en cuando que se le caian de 
Jas manos: "Quandoque bonus dormitat Homerus," decia en tono 
íestivo y a l tamente enfático. Y desengañémonos: para nosotros 

dormita mucho mas; y el entusiasmo que escita las mas veces, es 
un entusiasmo facticio, hijo de la idea de que uno lee lo mejor 
que existe; y es claro que uno se avergonzaría de no sentir tan-
ta belleza y sublimidad: es claro que uno se esforzará en estu-
diarse á sí mismo, para 110 formar bajo concepto de su gusto; y 
que si es necesario, aun cuando el corazon esté frió como un hie-
lo y la mente fastidiada y empalagada de tantos dioses extrava-
gantes como hormiguean en sus páginas, procurará una admira-
ción asombrosa y un insaciable anhelo de leer, para evitar con ta-
mañas arterías la nota de ignorante, grosero y menguado. Ah! 
cuánta verdad hay en estas observaciones! pongámonos la mano 
sobre el pecho. 

La poesía romana presenta un carácter m u y distinto de la grie-
ga: ni la alcanzó en sencillez y naturalidad, ni se le igualó en be-
lleza, ni tiene la apreciable calidad de espresar tan exactamente las 
ideas, las costumbres ni la fisonomía del pueblo á que pertenecía. 
Pa ra que no se extraviaran las jóvenes en sus composiciones poéti-
cas, les dirigía Horacio aquellas tan sabidas palabras: "Vos E x e m -
plaria grasca, nocturna versa temanu versaíe diurna." No seré yo 
el que dispute en esta parte el fino y juicioso discernimiento del 
autor del arte poética; pero sí diré, que toda poesía imitadora pier-
de sus hermosos caractéres, cual es la originalidad, la. sencillez y 
naturalidad, y que es casi imposible que un poeta imita.dor tenga 
todo el mérito que tendria si se hubiera abandonado al impulso de 
sus propias inspiraciones. Convendré fácilmente en que tqj vez 
no cometerá tantos defectos; pero tengo por indudable que marchi-
tará muchas bellezas. Si la poesía es el lenguaje de la inspiración 
y del sentimiento, si no ha entenderse por tal una estatua fría y sin 
alma, si no ha de bastar para ser poeta el que todas las proporcio-
nes estén tomadas con regla y compás, es imposible que el que se 
propone imitar no pierda gran parte de su carácter poético, porque 
es imposible que no se corte el vuelo á la fantasía y al entendimien-
to; secando así en su fuente el manant ia l de las mas esquisitas 
bellezas. De aquí parece deducirse que la poesía romana, por ser 
imitada, no posee el carácter que hemos señalado como esencial á 
toda poesía, cual es el ser una verdadera espresion de la sociedad 
en que naciera. Hasta cierto punto es innegable la legitimidad de 
esta deducción, pero con tal que se limite su estension y se fije su 
verdadero sentido. L a Eneida de Virgilio está m u y distante de 
espresar las ideas y las costumbres del siglo de Augusto; y por es-
ta razón y á pesar de todas sus preciosidades y bellezas, j amas po-
día llegar á ser una obra verdaderamente nacional, y ni era posi-
ble que sus cuadros escitasen entre los romanos un verdadero entu-
siasmo, para que se apiñara el pueblo en torno de un rapsodista que 
cantara sus trozos escogidos. Pero á pesar de todo esto, y á pesar 
de que al través de la Eneida estemos divisando su modelo la Ilia-
da, á pesar d e que no sintamos latir el corazon del poeta con el fue-



go entusiasta que enardecía el de Homero; aunque por medio de la 
Eneida no podamos venir en conocimiento de las ideas y costum-
bres de su siglo, en sola la ternura dé l a espresion, en la elegancia 
del estilo, en la belleza de los cuadros y en la delicadeza de los sen-
timientos, siempre adivinamos el siglo de Augusto: siempre vemos 
su retrato, siempre adivinamos que el poeta no derramaba sus ver-
sos en medio de una naturaleza lozana y semibárbara, y en medio 
de una sociedad que tuviera una candidez infantil y el vigor de la 
adolescencia: si no (1) 

caracteres que brillan en modo eminente en la Iliada y Odisea. La 
Iliada es un lozano y hermoso arbusto, que crece en medio de un 
bosque, y cuyo vigor y robustez acrecientan los ardores del sol y 
el recio soplo de los vientos: la Eneida es el mismo arbusto tras-
plantado á un delicioso jardin, do crece mecido y halagado por el 
aliento de los céfiros, regado y cultivado con esmero, guiados y di-
rigidos sus ramales por la delicada mano de una dama. Y he aquí 
cómo también la Eneida , sin embargo de ser una imitación, es tam-
bién espresiva de la sociedad en que nació, y como aun en este ca-
so respira la poe c ía el aire que formaba la atmósfera del poeta. Pe-
ro aun hay otra observación importante, cual es que la poesía imi-
tadora espresa también un pueblo imitador; un pueblo que ha to-
mado de otro sus ideas y costumbres, y que altera su misma fiso-
nomía amoldándola en los originales del otro pueblo que ha toma-
do por^modelo. Los que conocen la historia griega y romana, po-
drán apreciar la verdad de esta observación, mayormente si recuer-
dan que en el siglo de Augusto los romanos ya no eran los descen-
dientes de los Camilos, Régulos y Escipiones, y que se habian fil-
trado en ellos Jas ideas y costumbres de la Grecia, habiendo here-
dado sus vicios sin imitar sus virtudes. (Horacio.) 

(1) El autor no concluyó esta frase. Hemos preferido dejarla como está en 
el original, á suplir las palabras que fácilmente pueden sobreentenderse. 

[JVoío del Editor:] 

LA ESCUELA DE VOLTAIRE. 

He aquí una palabra de aquellas que se adoptan para significar 
un conjunto difícil de concebir y calificar, y que encerrando en su 
seno una muchedumbre de principios é ideas, así en relación al or-
den literario y científico como en el religioso, moral y político, en-
vuelven un gérmen de reflexiones que desenvuelto estensamente 
pudiera sufragar caudal abundante para numerosos y abultados 
volúmenes. Pero como quiera que el propósito del que escribe es-
tas líneas sea encerrarse en los comedidos límites de un artículo, 
necesario será que las reflexiones se circunscriban al orden litera-
rio, y aun así, dific.il y trabajosamente se podrá evitar el inconve-
niente de pasar como desflorando objetos que por su alta importan-
cia demandan que se les trate con alguna estension y detenimien-
to; y concretándonos por ahora al aspecto poético de la escuela de 
Yol tai re, supuesto que la poesía era el ramo en que mas ventajosa-
mente sobresaliera el talento de Voltaire, casi me veo tentado d e n e -
garle has ta el nombre de escuela poética, pues que malamente pu-
diera arrogarse semejante dictado la escuela cuyo objeto cardinal 
era el cegar todas las fuentes de la poesía. Susti tuyendo el ateís-
mo á la religión, el interés privado á la santidad de la moral, y el 
caos y la casualidad á la creación y á la inteligencia, anonadaba 
de golpe toda la sublimidad y hermosura del universo, secaba el 
manantial de los sentimientos mas heroicos y bellos esparciendo 
u n a sombra horrorosa sobre el origen y el fin del hombre, envuelto 
en el mundo inmenso como en un caos imcomprensible, sm espe-
ranza de luz que pudiera disipar tan espesas tinieblas La duda 
esa duda cruel que asomaba en los labios del mentido filosofo, como 
la lengua triple que asomó en la boca de la hechicera serpiente, lle-
vaba en su seno la destrucción de toda la poesía; porque en poesía 
la duda es la muerte. Si esa prenda indefinible, si esa aureola ra-
diante que orla la cabeza del hombre, como una corona que coloca-
ra sobre sus sienes la mano de un ángel, si no h a d e perder su na-
turaleza. si no la h a n comprendido mal cuantos poetas ha tenido el 



mundo, todo debe ser en ella inspiración en la mente, fuego y mati-
ces e:» la fantasía, entusiasmo y ardor en el corazon. y concierto y 
armonía en los labios. 

Ahora bien: derribadas todos las convicciones, ridiculizadas to-
das las creencias, despreciadas las tradiciones mas antiguas, pisado 
el velo que encubre los mas profundos misterios, rotos los lazos que 
mantienen la unión y la armonía en la sociedad, la mente sin luz, 
sin fe en lo pasado, sin consuelo al presente, sin esperanza en eí 
porvenir, mal puede la imaginación del hombre fingir un mundo de 
bellezas ideales y fantásticas, derramando sobre ellas el bálsamo 
aromático de un corazon tierno y delicado; el caos mismo, tal como 
le concibiera esa mentida escuela, no lleva en sí el germen de una 
idea ni el resorte de un sentimiento. Cuando esa palabra tenebro-
sa vagaba alta en tiempos antiguos por la fantasía de los poetas, 
tenia en sí un no sé qué de poético que podia mtíy bien tener sus 
ecos en los acentos de la lira; pero porque esa palabra espresaba en-
tonces un recuerdo de tradiciones respetadas por su sello de anti-
güedad. porque era una oscura imágen de la tradición, era la men-
tira envolviendo con sus sombras la verdad, era al fin un caos ani-
mado por un principio vivificante, porque los antiguos, ya por un 
efecto de la tradición universal, ya por aquel instinto que enseña al 
hombre las grandes verdades, daban vida é inteligencia á cuanto 
tiene ó produce los seres y el movimiento. Pero el caos de Voitaire era 
el caos concebido por una mente fria y burlona, que habiendo he-
cho desfilar por delante de sus ojos á todos los pueblos con sus cos-
tumbres y creencias, les habia dicho en tono orgulloso, que todos 
eran unos delirantes y fanáticos. Las bellezas de la naturaleza, que 
tan encantadoras fueran á la vista de los paganos, no podían serlo 
á los ojos del seco materialismo, cuya misión sobre la tierra es hun-
dir la frente en el polvo, esparcir las tinieblas en la mente y dise-
car el corazon como diseca el anatomista las membranas de un in-
secto. Y he aquí por qué semejante escuela 110 ha tenido alumnos 
poetas, y por qué el único que tal puede llamarse, es su afamado 
maestro. • Sí, aunque deploramos con amargura los daños incalcu-
lables que su pluma venenosa ha causado al hombre y á la socie-
dad, no por eso le negaremos el dictado de poeta, ni pretenderemos 
escluirle de aquel número privilegiado que lleva con propiedad ese 
nombre. Orle enhorabuena su cabeza el lauro de la inspiración y 
de la armonía; pero cuando la posteridad vaya pidiendo los títulos 
para inmortalizar su nombre, no poclrá menos de repararen que su 
lauro está salpicado de sangre y de polvo, y que no puede contarse 
entre aquellos hombres privilegiados que envía de vez en cuanto el 
cielo á la tierra para que solacen con sus armoniosos cantos las pe-

•nas de los míseros mortales; dia vendrá, y ese dia no está lejos, en 
que examinado á la luz de la razón el mérito positivo de ese hom-
bre célebre, no se halle en él mas de sólido y apreciable, que su in-
menso talento. Criado entre los sabores clásicos de la escuela de 

Luis XIY, amodelado en el bello gusto de Corneille, Racine y Boi-
leau, luce la abundancia de su ingenio ornada con toda la fluidez, 
gala y hermosura del estilo, y tomando prestadas las inspiraciones 
y el entusiasmo de las creencias que él mismo despreciaba, desmien-
te con su propia esperiencia la tacha de infecundidad y apocamien-
to con que motejara las ideas del cristianismo: pero en una posicion 
tan violenta, solo podia mantenerse con brillo un hombre del talen-
to de Voitaire; y si es verdad que aun así se marchitaron al nacer 
sus mas hermosos laureles, si es verdad que los recursos de su ge-
nio quedaron como una mina mal esplotada, ¿qué podia ser de otros 
que menos robustos en fuerzas, menos ágiles en sus movimientos 
y menos astutos para acechar y explorar la ocasion y las circuns-
tancias, se arrojasen como paladines á tan arriesgada palestra? Por 
eso ningún de ellos ha medrado; por eso la posteridad no conocerá 
sus nombres, porque m u y escasamente los conocen sus mismos con-
temporáneos. Aun el mismo Voitaire no hubiera gozado ni un 
momento de aquellos aplausos con que se vió lisonjeado en su ca-
duca vejez, si la sociedad que le rodeaba no hubiera sido elemento 
tan á propósito para alimentarle, mejor diriamos para producirle. 
Aquí se nos ocurre una reflexión poco apreciada por aquellos que 
acostumbran estudiar aisladamente á los hombres, sin atender á las 
circunstancias que les rodean: error capital, origen fecundo de otros 
muchos, semejante al del botánico que se empeñara en calificar y 
clasificar las plantas sin atender al suelo, al clima y al cultivo. E n 
el curso de los sucesos que se empujan unos á otros como las olea-
das de un mar tempestuoso, cuando se presenta de improviso un 
hombre que se eleva sobre sus semejantes, se le atribuyen con faci-
lidad los sucesos mas grandes, se le designa como la causa de las 
metamorfosis sociales, sin pensar siquiera en que aquel hombre no 
era mas que un producto de las mismas circunstancias, y que en el 
ímpetu y en la dirección del vuelo que tome su genio, influyen po-
derosamente las circunstancias morales que le rodean, así como en 
el desarrollo de las fuerzas físicas y en el desenvolvimiento de los 
órganos materiales tienen 110 poco influjo la atmósfera y los ali-
mentos. 

E n la época en que nació Voitaire, la escuela de Luis XIV cadu-
caba ya, esa escuela que habia vestido el Parnaso con los adornos 
de los palacios de Versailles, y que habia prestado á las musas de 
la Grecia las formas almibaradas de una corte refinada, que sin 
comprender en toda su extensión ni el fondo ni las formas de las be-
llezas poéticas del cristianismo, habia hecho una confusa mezcla 
de las musas de la Grecia y de la musa de Sion, estaba tocando á 
su término, y á pesar de su mérito incontestable su duración debía 
ser efímera, porque efímero debe ser cuanto no tiene un cimiento, y 
no lo tiene una poesía que no tenga su gérmen en las convicciones 
y su raiz en el corazon. Añádase á esto que por un efecto del las 
lento choque que acababan de sufrir por espacio de dos siglos vio. 
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ideas morales y religiosas, y por causas particulares que no es ahora 
del caso señalar, pero que habían influido de un modo especial so-
bre la sociedad francesa, se hallaba esta en un estado de languidez 
moral, reflejado perfectamente en la inmoralidad y corrupción de 
la Regencia y de la corte de Luis XV. No de otra manera hubie-
ra podido suceder que apareciese un hombre tan singular como Vol-
laire, y que se captase esa nube de aplausos que llovieron sobre él 
con entusiasmo y con delirio. Si no nos engañamos, Voltaire era 
la expresión de una buena parte de la sociedad de la Francia; la 
Francia dudaba y Voltaire duda; la Francia estaba en un alto gra-
do de cultura, y Voltaire es primorosamente culto; la Francia, por 
la corrupción de costumbres, por la debilidad del poder y por la re-
lajación de los vínculos sociales, por la fermentación y choque de 
ideas y sentimientos, estaba cercana á una disolución social, y Vol-
taire era el instrumento mas á propósito para precipitar la catástro-
fe. Si se quiere estudiar á fondo los. caracteres de ese hombre ex-
traordinario, tal vez se le pueda comparar con un brillante metéoro, 
formado por las exhalaciones de un pais próximo á una conflagra-
ción universal, y anunciando con su resplandor siniestro la revolu-
ción que luego desoues cubrió de luto y de sangre á la Francia. 

/ 

RELACIONES 
ENTRE LA SOCIEDAD Y L A S CIENCIAS. 

Se ha dicho que la literatura es la espresion de la sociedad, y se 
ha dicho también que la literatura contribuye mucho á formar la 
sociedad: estas dos opiniones al parecer opuestas, por señalar ta pri-
mera á la literatura como efecto, cuando la otra la mira como-causa, 
conviene en un punto capital, en un hecho que es necesario notar 
y asentar: y es en que h a y un estrecho enlace entre la sociedad y 
las letras, que hay entre ellas relaciones de suma importancia, sien-
do fácil inferir de aquí que para comprender á entrambas, es nece-
sario estudiarlas en conjunto, con ojeada de comparación, atendien-
do á la una sin perder nunca de vista á la otra. Cuando una expe-
riencia atestiguada por la historia de todos los pueblos, no viniere 
en apoyo de esta verdad, fácil seria inferirla por el solo raciocinio. 
No puede negarse que en cada nación, en cada época, h a y ciertas 
influencias físicas y morales, que ora procedan de hechos anterio-
res ora dimanen de circunstancias presentes, con mas o menos ge-
neralidad, mas ó menos eficacia, producen y determinan conviccio-
nes giro de ideas, carácter de sentimiento, fisonomía de hábitos y 
costumbres. E l común de los hombres está sujeto á los efectos de 
esa atmósfera moral que le rodea, y aun al hombre mas privilegia-
do no le es dable sustraerse enteramente á tamaña influencia. E n el 
orden moral como en el físico, hay ciertas leyes generales que eslabo-
nan entre sí á los seres con una inmensa cadena; y si bien es verdad 
eme las leyes tienen en el orden moral y en la inteligencia un carác-
ter muy distinto de las que rigen en el mundo físico, no por eso dejan 
de ser generales, invariables y eficaces, salvas aquellas modificacio-
nes que deben hacerles sufrir la naturaleza de los seres, que forman 
el objeto de su arreglo. 

Así es que se puede formar un verdadero cuerpo de ciencia con 
la coleccion de estas verdades, y que examinadas a fondo, anali-
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y asentar: y es en que h a y un estrecho enlace entre la sociedad y 
las letras, que hay entre ellas relaciones de suma importancia, sien-
do fácil inferir de aquí que para comprender á entrambas, es nece-
sario estudiarlas en conjunto, con ojeada de comparación, atendien-
do á la una sin perder nunca de vista á la otra. Cuando una expe-
riencia atestiguada por la historia de todos los pueblos, no viniere 
en apoyo de esta verdad, fácil seria inferirla por el solo raciocinio. 
No puede negarse que en cada nación, en cada época, h a y ciertas 
influencias físicas y morales, que ora procedan de hechos anterio-
res ora dimanen de circunstancias presentes, con mas o menos ge-
neralidad, mas ó menos eficacia, producen y determinan conviccio-
nes o-iro de ideas, carácter de sentimiento, fisonomía de hábitos y 
costumbres. E l común de los hombres está sujeto á los efectos de 
esa atmósfera moral que le rodea, y aun al hombre mas privilegia-
do no le es dable sustraerse enteramente á tamaña influencia, b n el 
orden moral como en el físico, hay ciertas leyes generales que eslabo-
nan entre sí á los seres con una inmensa cadena; y si bien es verdad 
eme las leyes tienen en el orden moral y en la inteligencia un carác-
ter muy distinto de las que rigen en el mundo físico, no por eso dejan 
de ser generales, invariables y eficaces, salvas aquellas modificacio-
nes que deben hacerles sufrir la naturaleza de los seres, que íorman 
el objeto de su arreglo. 

Así es que se puede formar un verdadero cuerpo de ciencia con 
la coleccion de estas verdades, y que examinadas a fondo, anali-



zadas con detenimiento y comprobadas con la piedra de toque de la 
experiencia, podrían formar una serie de verdades tan firmes como 
el que forman el conjunto de verdades, comprendidas comunmente 
bajo la de ciencias naturales. Y no se diga que estas son de su 
naturaleza mas ciertas que las primeras por tener sus bases afian-
zadas sobre la experiencia y las matemáticas, cuando las ciencias 
del orden moral parece que por su naturaleaa misma ó bien diva-
gan por la región de las abstracciones, ó no presentando completas 
garantías de su firmeza, basta aplicar sus principios á la realidad 
de los hechos, y que aun si quieren sujetarse sus hechos á la luz de 
la experiencia, presentan un aspecto tan movedizo y variable, que 
es poco menos que imposible que presenten cuerpo para experimen-
tos rigurosos y observaciones analíticas. Mal comprendiera el ca-
rácter de ambas ciencias quien tal afirmara, y muy menguadas mos-
traría sus luces en el ramo de la historia de las ciencias. ¿Pues qué, 
divagan las ciencias morales por las regiones de la abstracción? 
¿Y no hacen otro tanto las ciencias naturales, y hasta las ciencias 
matemáticas; y aun tomando en todo su rigor este nombre en cuan-
to comprende no mas que la geometría y el cálculo? Oh! van siem-
pre con la luz de la evidencia! ¡siempre! lo niego: y me rio de quien 
ta l diga: dejando aparte otros puntos que seria fácil tocar, aun de 
los que con mas estrecha relación están enlazados con los grandes 
descubrimientos y aun con los primeros elementos de física, ¿son 
evidentes todos los puntos del cálculo infinitesimal, aun aquellos en 
que se apoya todo este precioso cálculo como sobre su base y su ci-
miento? E n esta materia importante, descubrimiento que inmorta-
lizará lo época que le vió nacer, ¿hay algún autor hasta ahora que 
haya explicado su naturaleza con toda limpieza y claridad, sin pa-
labras vagas, sin términos indefinibles, fijando sus principios, des-
envolviendo sus consecuencias, y demostrando con rigor la exacti-
tud de sus aplicaciones? ¡Quién ha recorrido estas ciencias sin que 
de vez en cuando se asomen á su mente ciertas dudas é incerti-
dumbres, como negras nubes que vienen á eclipsar la belleza de un 
horizonte despejado y brillante! Pero la experiencia viene con sus 
hechos á disipar las dudas, y la exactitud de los resultados com-
prueba la certeza de los cálculos y el rigor de las aplicaciones: en-
horabuena; pero luego en esta parte no llevan ventaja á las ciencias 
morales, pues que si ambas tienen sus abstracciones, ambas tienen 
sus dudas, ambas necesitan para disiparlas acercarse á la piedra de 
toque de la realidad y de la experiencia. 

Entusiasta de las ciencias matemáticas y naturales, admirador 
de los grandes hombres cuyos talentos campean en esa esfera sin 
límites, reconociendo sinceramente en ellas uno de los monumentos 
mas grandiosos que en el trascurso de los siglos se levantaran al 
genio humano, no puedo tolerar el fanatismo de ciertos hombres que 
desprecian cuanto no lleva el sello de u n a figura geométrica, ó no 
ee presenta envuelto entre los misteriosos símbolos del cálculo: ni 

puedo ni he podido j amas hallarlas comparables con las ciencias 
que tienen por objeto á Dios, á la sociedad y al hombre. Muy exa-
gerado me parece Bossuet cuando los apellida vaine pâture des es-
prits faibles; pero sí que me parece m u y digno de la grandeza del 
genio de Pascal, el que despues de haber abarcado en su mente las 
inmensas dimensiones de las ciencias matemáticas, se dedicara con 
preferencia al estudio del hombre. 

Sobre todo me ha parecido descubrir en las ciencias morales cier-
to calor de sentimiento que robustece las convicciones, hace fermen-
tar las ideas, ensanchando el corazon y agrandando el alma: no 
quiero yo decir que 110 se halle mucho de elevación en las ciencias 
exactas; pero es cuando el naturalista reconoce las grandes verdades 
morales que van envueltas en todos los pliegues de la naturaleza, 
es cuando al través de los misterios que va descubriendo en la na-
turaleza á favor de sus simbólicos cálculos, se para un momento 
para admirar la grandeza del Criador, que con un acto de su volun-
tad sacara de la nada tanta inmensidad de portentos: entonces es 
cuando el naturalista es verdaderamente grande: entonces es cuan-
do Newton llamara á Dios el gran geómetra; entonces es cuando 
Descartes, Pascal, Malebranche y Leibnitz cuentan con el lenguaje 
de un hombre inspirado, que observando la naturaleza han encon-
trado por todas partes el dedo del Todopoderoso, y que descorrien-
do el velo de la naturaleza, han visto el trono de la Divinidad, y 
que interrogando al universo para que le revelara sus arcanos, h a n 
oido que los cielos y la tierra entonaban al Criador un himno de 
gloria y alabanza. 

E s menester levantar m u y alto la voz para que no se olviden es-
tas relaciones de las ciencias, para que no se pierda de vista que se-
mejante olvido fuera la gangrena que en el siglo décimooctavo re-
lajara todos los resortes de la sociedad, la cubriera de asquerosas-
llagas y la condujera á los brazos de la muerte: uno de los caractè-
res del siglo décimooctavo, es el haber aislado la naturaleza física, el 
no haber querido remontarse mas allá de las leyes de la gravitación 
y afinidad, y el haberse empeñado en desconocer la suprema inteli-
gencia cuando mas evidentes se alzaban sus maravillas: de aberra-
ción tan fatal debia resultar necesariamente un estravío funesto en 
todos los demás ramos científicos; debían brotar como de una se-
milla infecta, en Religion los delirios de Voltaire, en política los sue-
ños de Rousseau y de Mabli, y en ideología metafísica, las ex t rava-
gancias de Helvecio, y las absurdas hipótesis, el frió é insulso aná-
lisis del abate de Condillac. Pasaron, es verdad, aquellos tiempos: 
y en una ocasion solemne uno de los mas ilustres representantes de 
la ilustración moderna ha dicho, que Des tu t t -Trac i fué el último 
representante de esta escuela, llevando hasta el sepulcro sus convic-
ciones, bien que acompañadas de una profunda tristeza, y tal vez de 
un secreto desengaño; pero no podemos lisonjearnos que hayan pa-
sado ya entre nosotros, entre quienes se hallan, y no en escaso nú-



mero, hombres que se figuran estar al nivel de los últimos adelan-
tos con solo haber devorado sin tino ni discernimiento las produc-
ciones del siglo décimooctavo; hombres que no ven en la sociedad 
mas que intereses materiales; y cuenta que no adolecen solamente de 
tamañas enfermedades inexpertos mozalvetes, sino que dejan sentir 
sus influencias hasta en sus escritos ciertos hombres de aventajados 
talentos, de larga experiencia, y que en materia de opiniones pa-
san plaza de moderado comadimiento y de juicio sensato. T a n di-
fícil es que el hombre se sustraiga á la influencia de los elementos 
en que pasara su juventud, y que evite los resultados de un vene-
noso nutrimiento. Contaminado en su raiz el árbol de la ciencia, se 
contaminan todos sus frutos; y echando una ojeada sobre la histo-
ria de las ciencias, particularmente de dos siglos á esta parte, fácii 
seria hacer palpar ' la muchedumbre de sus relaciones y la estrechez 
de sus lazos; pero como semejante empeño me alejaría sobrado de 
mi propósito, lo dejaré para otra ocasion, en que tal vez lo empren-
da con mas oportunidad y lo ejecute con una extensión que no con-
siente la estrechez de los "límites que tengo prefijados. 

A P U N T E S SOBRE CHATEAUBRIAND. 

Cuán lamentable sea que un hombre como Chateaubriand h a y a 
llamado ahora la atención de Europa sobre las pequeñeces de su 
vanidad, bastante lo lleva demostrado la vigorosa pluma de Fonfré-
de; adversario temible, que afianzado en la certeza de los hechos, he-
chos que además ha sabido presentar con habilidad y maestría, es-
trecha á Chateaubriand con robusto raciocinio escogidas reflexio-
nes. y dejando correr su crítica con agradable desenfado, ha cu-
bierto al ilustre autor de ridículo, sazonando sus artículos con la sal 
de un satírico gracejo. Desmedida es por cierto la vanidad de Cha-
teaubriand cuando se apellida el restaurador de la Religion; y si el 
señor A., autor del artículo inserto en la Paz del 18 de Junio, se 
hubiese contentado con echarle en cara ese culpable envaneci-
miento, sus sentidas palabras, hijas sin duda de una loable in-, 
tención y de un sentimiento generoso, habieran sentado m u y bien 
en la pluma de un escritor apreciable. Pero decir que Chateaubriand 
no haya hecho mas que crear ese espíritu frivolo, esa religion de 
moda que tanto se acerca á la impiedad, soltar las espresiones de 
ñores retóricas, de palabras huecas, y eso hablando del autor del 
Genio del Cristianismo y del cantor de los Mártires, me parece una 
exageración inexcusable, á no alegarse la rapidez y premura con 
que suelen redactarse ese linaje de escritos. 

Chateaubriand es uno de aquellos nombres que envuelven en 
sí una historia, es un escritor que es necesario conocer á fondo, 
porque sus escritos son la expresión de una gran crisis de la socie-
dad'francesa, de esa sociedad verdadero corazon de Europa, cuyas 
pulsaciones conviene mucho observar, pues de ellas depende tiem-
po ha y dependerá tal vez por largo trecho, ó el sosiego y tranqui-
lidad ó el sacudimiento y los trastornos de la sociedad europea. 

, -aué es el Genio del Cristianismo1 ¿Qué es el Poema de los 



Mártires? Para comprenderlo veamos cuál era la posicion del au-
tor, ó mas bien veamos cuál era la situación del autor: echemos 
una ojeada sobre la época que precedió á la publicación de aquellas 
obras, pues solo de esta manera podremos conocer el origen de ella, 
penetrar su espíritu, su tendencia y calcular su influjo. Desde muy 
largo tiempo muchos y m u y poderosos elementos se iban combi-
nando en Francia en contra de las creencias religiosas: al nacer el 
siglo XVIII , un observador profundo hubiera notado ya síntomas 
m u y alarmantes; hubiera visto en la sociedad francesa un enfermo 
atacado por una terrible dolencia, pero que tiene cuidado de encu-
brirla, hermoseando su tez con colores mentidos, ataviándose con bri-
llantes ropajes, y rodeándose de un ambiente aromático y fragante. 
L a época de la Regencia y el reinado de Luis XV, pasaron sobre la 
Francia como aquellas constelaciones aciagas que vienen á desar-
rollar el veneno de una atmósfera preñada de gérmenes malignos; 
apareciendo sobre el horizonte literario Voltaire como uno de aque-
llos siniestros resplandores, presagios de terrible tormenta. Desde 
entonces ni paz ni tregua: la política, las ciencias, las artes, todo se 
puso en juego para arrancar de cuajo la creencia cristiana; y colo-
cado el poeta filósofo á la cabeza de la conspiración mas nefanda 
que jamás concibiera la insensatez y el orgullo; seguido de un bri-
llante cortejo en que la corrupción de costumbres, la ambición y el 
desvanecimiento del falso saber andaban disfrazados con ostento-
sos nombres y atavíos deslumbrantes; acaudillando siempre la em-
presa con increíble obstinación, con encarnizamiento inconcebible, 
llevó tan adelante su obra de iniquidad, que merced á sus sátiras 
indecentes y sarcasmos crueles, la Religión quedó en Francia cu-
bierta de ridículo, y la turba de fanáticos prosélitos del filósofo de 
Ferney no reparaba en declararla á voz en grito como irreconcilia-
ble enemiga de la civilización y cultura. 

• Estalló por fin la revolución, y aplicadas á la sociedad las doctri-
nas de tan insensata escuela, inundaron de sangre á la Francia, cu-
briéronla de escombros y ruinas, y abortando catástrofes inauditas 
que llenaron de espanto y terror á la humanidad, presentaron el ter-
rible fenómeno de un gran pueblo que habiendo llegado poco antes 
al mas alto grado de civilización y adelanto, de repente y al solo 
influjo de doctrinas disolventes, se hundía en el abismo de la degra-
dación y barbarie. No tardó la Francia en recobrarse de su sorpre-
sa y en lanzar una mirada de indignación sobre aquellos monstruos 
que convertían la sociedad en orgía de sangre; pero la sociedad es-
taba disuelta, ¿y cómo reorganizarla? Abundaban aun en Francia 
aquella casta de hombres para quienes la historia es muda y la ex-
periencia estéril; y creyendo que las grandes instituciones de un 
pueblo, esas obras de la sabiduría y de los siglos, podían improvi-
sarse como un discurso oratorio, se afanaban en exprimir el mas pre-
cioso jugo de sus caras teorías; raza de hombres imbéciles semejan-
te al mentecato facultativo que siendo llamado para asistir á un in-

feliz que espirase en medio de violentas convulsiones y punzantes 
dolores, creyese remediar al paciente extendiendo á toda prisa u n a 
extensa memoria sobre la teoría de la enfermedad que le aqueja. 
Afortunadamente el linaje humano no es tan insensato como los fi-
lósofos; y le basta el sentido común para conocer que el sostén de la 
sociedad no puede ser un pedazo de papel, y que para reconstruir-
la cuando esté disuelta, algo mas se necesita que pomposas frases 
y declamaciones vacías. Una mano robusta que empuñara las rien-
das del poder, y la Religión que con su poderoso y suave influjo 
restableciese los lazos sociales: he aquí las dos ideas, las dos nece-
sidades que se ofrecieron á todos los ánimos, conmoviéndolos, es-
trechándolos con apremiadora exigencia; y he aquí po rqué la F ran -
cia colocó sobre el trono de Clodoveo al vencedor de Lodi y de Ar-
eola; he aquí por qué Napoleon se apresuró á restablecer el culto ca-
tólico á despecho de los discípulos de Voltaire. 

L a literatura es la expresión de la sociedad; y siempre que esta 
revuelva en su mente algún sentimiento elevado, siempre que sien-
ta latir en su pecho algún sentimiento grande y poderoso, bien pue-
de asegurarse que no le faltará un genio sublime que la compren-
da: ¡cosa admirable! siempre en las grandes crisis de la sociedad, 
esa mano misteriosa que rige los destinos del universo, tiene siem-
pre en reserva un hombre extraordinario; llega el momento: el hom-
bre se presenta; marcha: él mismo 110 sabe á dónde; pero marcha á 
cumplir el destino que el Eterno ha señalado en su frente. 

E l ateísmo anegaba la Francia en un piélago de sangre y de lá-
grimas, y un hombre desconocido atraviesa en silencio los mares: 
mientras el soplo de la tempestad despedaza las velas de su navio, 
él escucha absorto el bramar del huracán, y contempla abismado 
la majestad del firmamento. Ex t rav iado por las soledades de Amé-
rica, pregunta á las maravillas de la éreaciqp el nombre de su Au-
tor, y el trueno le contesta 011 el confín del desierto, y la bella natu-
raleza le responde con cánticos de amor y de armonía. Embriaga-
do con los grandes sentimientos que le ha inspirado el espectáculo 
de la naturaleza, pisa de nuevo ó! suelo de su patria; y encontran-
do por todas partes la huella sangrienta del ateísmo, recordando la 
majestad de los antiguos templos, á la sazón devorados por el fuego 
ó desplomados á los golpes de bárbaro martillo, vagando su mente 
por en medio de los sepulcros cuya lobreguez ofreciera poco antes 
un asilo al cristiano perseguido; al ver que la religión descendia 
de nuevo sobre la Francia como el soplo de vida para reanimar un 
cadáver, oye por todas partes un concierto de célica armonía; y 
enagenado y estático canta con lengua de fuego las grandes belle-
zas de la religión, revela las íntimas y secretas relaciones que tie-
ne con la naturaleza, y hablando un lenguaje superior y divino, 
muestra á los hombres asombrados la misteriosa cadena de oro que 
une el cielo con la tierra. Sí: antes de Chateaubriand se habian 
conocido también las bellezas de la religión; Dero nadie como él 
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habia notado sus relaciones de armonía con cuanto existe de bello, 
de tierno de grande y su sublime: nadie como él había hecho sen-
tir el inmenso raudal de beneficios con que esa hija del cielo inun-
da esa tierra de infortunio; nadie como él se había dirigido a la vez -
al entendimiento, á la fantasía y sobre todo al corazon dejando en 
el fondo del alma al par de robustas convicciones, sentimientos ele-
vados y profundos. i 

Pero, prosigue el señor A., mal pueden parangonarse las fiestas 
de Venus con el misterio de la Cruz: ¡y qué! ¡achacareis pues a 
Chateaubriand como un exceso, lo que forma su mérito mas distin-
guido, lo que sirve de pedestal á la inmortalidad de su nombre! 
íCómo parangona Chateaubriand las divinidades de la fábula con 
la religión de Jesucristo? ¿Y por qué lo hace? ¿Queréis saberlo? 
escuchad al cantor de los Mártires: _ 

"Voy á contar los combates de los cristianos y la victoria que ios 
fieles consiguieron sobre los espíritus del abismo, por medio de 
los esfuerzos gloriosos de dos esposos mártires. 

"Musa celestial que inspiraste al poeta de Sorrento y al ciego de 
Albion. que colocas tu trono solitario sobre el Tabor, que te complaces 
con los pensamientos serios, con las meditaciones graves y sublimes, 
ahora imploro yo tu auxilio. Acompaña con el arpa de David los 
cánticos que he de entonar; y sobre todo dales á mis ojos algunas 
de aquellas lágrimas que Jeremías derramaba sobre las desgracias 
de Sion: yo voy á contar los dolores de la Iglesia perseguida! 

« y tú. doncella del Pindó, hija ingeniosa de la Grecia, desciende 
también de la cima de Helicón: yo no despreciaré las guirnaldas de 
flores con que cubres los sepulcros, ¡oh divinidad risueña de a fá-
bula, que ni aun de la muerte y de la desgracia has podido hacer 
una cosa seria! Ven, Musa de las mentiras, ven á luchar con la 
Musa de las verdades. Un tiempo hubo en que, á nombre tuyo, le 
hicieron padecer grandes trabajos: adorna hoy su triunfo con tu 
derrota, y confiesa tú misma que ella era mas digna que tú de rei-
nar sobre la lira." . 

Inúti l fuera todo comentario. L a Religión no necesita restaura-
dores poetas, y en esto dice muy bien el señor A., porque la obra de 
Dios no necesita la débil mano del hombre; pero acepta sus cánti-
cos, como una ofrenda agradable, que no puede, no, disgustarle el 
que resuenen en la boca de los desgraciados mortales los ecos de 
las bellas y sublimes inspiraciones que ella misma á manos llenas 
derrama de continuo sobre ese valle de peregrinación y de lágrimas. 
¿Y á qué viene decir en contra de Chateaubriand, que el símbolo 
de la religión cristiana es el dolor? ¿Ignórase acaso que la musa 
es el dolor, vate el que llora? ¿Ignórase acaso que la verdadera poe-
sía puede'apenas avenirse con la alegría y la dicha, porque la ale-
gría es frivola, v es poco menos que imposible el despojar á la dicha 
de cierto aire vano y distraído, que le comunica su cortejo de jue-
gos v sonrisas? Pero la tristeza cristiana, ese sentimiento austero y 

elevado que se pinta en la frente del cristiano, como un recuerdo de 
dolor en la sien de un ilustre proscrito; ese pensamiento sublime 
que templa los gozos de la vida con la imágen del sepulcro, que ilu-
mina las sombras de la tumba con la luz de la esperanza; esa tris-
teza, ese dolor, es grande, es poético en grado eminente: la Religión 
no necesita al poeta; pero en oyendo los acentos sublimes de Ja lira 
de Chateaubriand, ó del arpa de Lamartine, les dirige una mirada 
bondadosa y les dice: Vosotros me habéis comprendido. 



FRAGMENTOS DE UNA NOVELA, 
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L a lluvia que caia á torrentes con el fragoroso estrépito de un 
diluvio, el viento que azotaba las selvas vecinas y que batiendo re-
ciamente las puertas y ventanas del convento, las hacia rechinar 
de mil modos diferentes, no dejaron que f ray Pedro pudiese ase-
gurar si el ruido que le acababa de sacar de su somnolencia era el 
de un campanil lazo de la portería. Mas bien pronto vino á sacar-
le de su incertidumbre otro mas vivo y seguido de una especie de 
repique que indicaba la impaciencia de quien estaba llamando. A 
los pocos momentos se oyó el gruñido de una puerta que se abría 
con cuidado, y el de unas sandalias que pisaban mas ligero que de 
costumbre para no interrumpir el silencio en que estaban sepulta-
dos los larguísimos y angostos corredores de la solitaria morada. 

—¿Quién llama? 
—Abrid por caridad. 
—¿Quién sois? 
— E l viento y la lluvia nos están ahogando. 
—¿Hay alguna necesidad en las casas de la comarca? 
—¿Qué mas necesidad que la de tan espantoso temporal, en es-

tos lugares, y en el corazon de la noche? 
Es tas palabras, pronunciadas con tono algo desabrido, retrajeron 

á f ray Pedro de abrir; y subió de punto su repugnancia al oir las pa-
tadas de un caballo y las medias palabras murmuradas por otrohom -

bre, y que al parecer no eran bendiciones. E l buen lego no se atre-
vía á cargar sobre sí la responsabilidad de abrir la puerta á personas 
desconocidas en las altas horas de la noche; tampoco se resolvía á de-
jar á aquellos viajeros á la puerta, á merced de una horrenda tempes-
tad que por momentos arreciaba; todo el mundo estaba recogido en el 
convento; y no se atrevía á l lamar á nadie. Ocurrióle que tal vez 
el P. Leandro, quien con m u c h a frecuencia estaba en su bufete has-
ta las dos de la madrugada, tal vez no se habría acostado aun, pues 
en el reloj del corredor acababa de dar la una. L a luz que sé veia 
por la cerradura, indicó á f ray Pedro que el P. Leandro estaba to-
davía en vela. E l respeto que inspiraba este padre á la comuni-
dad entera, llegaba en el pobre f ray Pedro á u n a especie de vene-
ración religiosa, y tenia algo de un acatamiento tímido, que toda la 
amabilidad del P . Leandro no habia podido desvanecer. Así com-
prenderán fácilmente nuestros lectores, que se acercaría á la puerta 
conteniendo la respiración, que se pararía algunos momentos inde-
ciso, antes de dar con los nudos de los dedos dos golpecitos apenas 
perceptibles. 

—Adelante. 
—Deo gracias. 
—¿Qué ocurre de nuevo? dijo el padre, levantando la cabeza y 

dejando la p luma en el tintero. 
—Llaman á la puerta, y yo no me atrevo á abrir: dicen que quie-

ren guarecerse de la lluvia, pero oigo patadas de u n animal, y al 
subir me parece haber oido el relincho de un caballo. 

—Abrid, abrid; por estas tierras los ladrones 110 llevan caballo. 
—Pero h a y mas de uno 
— T a n t o mas motivo para no dejarlos perecer á la puerta. 
—Creo que uno de ellos estaba maldiciendo. 
— E s que no todos los que maldicen son ladrones. 
— E n fin, yo lo que vuestra paternidad me mande; pero 
—Abrid, abrid, que está diluviando; sobre mí la responsabilidad: 

y tomando la p luma continuó escribiendo. 
No sin algún miedo cumplía f ray Pedro las órdenes del P. Lean-

dro; y olvidándose de los padres que dormían, agitaba un manojo 
de gruesas llaves, hacia mucho ruido, como diciendo: ya voy; sin 
duda para calmar de antemano la cólera del maldecidor. 

Abrióse por fin la puerta, y al resplandor de su linterna y de los 
continuos relámpagos, vió "fray Pedro á los dos huéspedes, cuyas 
cataduras le tranquilizaron completamente. E r a el uno un caballe-
ro de apuesta figura que frisaba en los treinta y cinco años, y que 
»por la elegancia del t r ageyf inos modales, indicaba una persona de 
categoría no vulgar; y el otro que parecía su criado, y cuyas mane-
ras bruscas revelaban una clase m u y inferior, era un hombre que 
no bajaba de los cuarenta, con alpargatas, pantalón blanco, camisa 
azul con listas, chaleco y chaqueta de un aldeano del pais, y un pa-
ñuelo en la cabeza. 
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—Usted habia tenido miedo de nosotros, dijo el caballero pasan-
do la puerta y sacudiendo su levita y pantalones, que estaban chor-
reando. 

—No pero 
— E s cierto, es cierto; á estas horas no h a y que fiar. 
—¿Pero á qué tener miedo? dijo el criado, entrando con la capa, la 

balija y bastón; por Mar ía Sant ís ima que nosotros no somos gente 
de robar á nadie. 

—El caballo, Perez, el caballo. que estaba sudando á mares, 
cuando nos ha cogido la lluvia, dijo el otro, que no quería que el 
lego y el criado se trabasen de palabras. 

—Buenas noches, caballeros, dijo presentándose de improviso el 
P. Leandro. 

—Para servir á Y., padre, contestó inclinándose el caballero, con 
un expresivo gesto de amabilidad respetuosa; tal vez le habremos 
incomodado á Y! cuánto lo siento! 

— N a d a de eso; no me habia acostado aun; y el buen hermano 
Pedro, que no las tenia todas consigo al verse con huéspedes tan á 
deshora, ha venido á contarme su cuita, dijo sonriéndose; y veo que 
no me he equivocado, pues en vez de ladrones, como él recelaba, nos 
encontramos con amable compañía. 

—Mil gracias, padre, dijo el caballero, cuya fisonomía se dilata-
ba agradablemente al oir el lenguaje cortés de aquel anciano, cuyo 
semblante noble y sereno, bien que surcado por los años y los pade-
cimientos, conservaba todavía una dulzura que realzaba los rasgos 
de severa gravedad que imprime en la fisonomía una larga práctica 
de las mas austeras virtudes. 

Este caballero necesita descanso, dijo el padre Leandro dirigién-
dose á f ray Pedro; aparejad pronto cena; y llamad algún hermano 
para que le disponga la cama en uno de los mejores cuartos, ínte-
rin le proporcionáis uno provisionalmente para mudarse ese trage 
empapado en agua. 

—Os agradezco tanta solicitud, padre, respondió el caballero; y 
desearía que mi importuna llegada no prolongase vuestras vigilias 
mas de lo acostumbrado. 

—Me es indiferente el acostarme tarde ó temprano; de buena ga-
na os acompañaría has ta el amanecer; pero voy á dejaros para que 
esteis en completa libertad. 

Un saludo cordial puso fin á aquella conversación; el padre se 
retiró á su celda, y el caballero fué a reponerse del cansancio y con-
tratiempos del viaje. / 

Mientras Perez estaba hablando del mal tiempo y del miedo d e ' 
f ray Pedro, y del caballo, y se ponia en íntimas relaciones con los 
demás legos que se habían levantado para obsequiar al caballero, 
este se hal laba sentado á la mesa, sumamente pensativo, olvidándo-
se de que con su actitud distraída y meditabunda l lamaba la aten-
ción de cuantos le rodeaban. 
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—Mi señor, dijo Perez, ¿parece que el temporal ie ha dejado á Y. 
sin apetito? 

—Cierto; y me siento tan constipado que no sé si será prudencia 
que mañana sigamos el viaje. 

—Seria una imprudencia, contestó f ray Pedro con un aire de 
sincero interés que llamó la atención del caballero. 

—Pero qué quiere V., replicó este como explorando el terreno; 
aquí estaremos incomodando, y esto no me gusta. 

—¡Incomodando! replicó un hermano que ansiaba tomar parte en 
la conversasion; á los padres les agrada muchísimo que vengan vi-
sitas de personas como Y.; esto es tan desierto y se fastidian de 
no tener con quien conversar. Crea V. que no solo se complacerán 
en que permanezca mi señor unos días para reponerse de la fatiga 
y del constipado, sino que desearían muchísimo que permaneciese 
aquí una larga temporada. 

Al oir estas palabras el caballero, no pudo contener la expansión 
del gozo que se pintó visiblemente en su fisonomía; el corazon del 
desgraciado se abre tan fácilmente á la esperanza!....¿Y serán pocos 
los padres? continuó. 

—No tan pocos; en la actualidad son en bastante número; y so-
bre todo, h a y ese P. Leandro que vale por ciento; es un sabio y un 
santo; desde que él ha venido parece que ha embalsamado la casa 
con el olor de sus virtudes. 

—¿Hace poco tiempo que está aquí? 
—Cosa de un año; vino de las Indias, donde ha estado mucho 

tiempo. 
—Será ya m u y anciano. 
— Sí, anciano es; pero se conserva bastante bien. 
—¡Oh! estoy seguro que mañana le habéis de conocer á la prime-

ra ojeada entre toda la comunidad: es de estatura regular; mas bien 
alto que pequeño; su figura es en extremo agradable; su rostro con-
serva todavía la blancura y el sonrosado de la juventud; su frente es 
espaciosa y calva; con una mirada nos impone respeto á todos, y 
sin embargo, no nos ofende ni aterra. 

—¿De quién habíais? dijo f ray Pedro, que entró á la sazón atarea-
do con arreglar no sé qué cosas con Perez. 

—Del P. Leandro. 
—Pero si este caballero ha estado hablando con él 
—¿Aquel padre? dijo este afectando una sorpresa que no sufría; 

pues rato ha que lo habia adivinado. 
—¡Ah! sí, sí, dijo F r a y Pedro con cierto aire de autoridad y sa-

tisfacción; es m u y hábil, de lo mejor que tenemos en la orden; yo 
he oido á muchos, porque en otros tiempos abundaban mas que' 
ahora; pero conozco que ni el P. Gervasio, ni el P. Marcelino, ni el 
lector Fulgencio, ni el definidor Fernandez le llegaban á la suela 
del zapato. 



—¿No? dijo el caballero, estimulando la gana de hablar de aque-
llos hombres. 

—¡Ah! no, 110, replicó gravemente f ray Pedro, arreglando sobre 
la mesa los postres; y quien le diga á V. lo contrario, lo engaña, por-
que \\ fin tocante á cosas de argumentos y sermones, aquellos pa-
dres habian llegado al término; pero este lo sabe todo; hasta habla 
no sé cuántas lenguas; y en unos estantes cerrados tiene hasta los 
libros de los hereges y moros. 

—Vaya, que eso me admira. 
—Oiga Y, oiga V.; que no hemos dicho mas que el abecé: ha 

disputado con muchos, y dicen que ha convertido á varios; añaden 
que una buena parte de su correspondencia es de consultas de gen-
tes que cojean; yo no sé lo que hay; lo cierto es que si me da h c u -
nosidad de leer algunos sobres de los suyos, siempre se me antoja 
que son de gente gorda; y recibe unas cartitas tan finas, y tan bien 
aderezadas, que ya, ya 

E l caballero habia sabido cuanto deseaba y podia saber por en-
tonces; y no queriendo prolongar la conversación por no manifestar 
curiosidad, mostró ganas de recogerse, l lamando á Perez, que no in-
teresándose en la conversación maldita la cosa, se habia dormido 
en su silla, y con la cabeza caida sobre el pecho roncaba estrepito-
samente. 

d© la Mtsltes 

suI caoallero había pasado gran parte de la noche reflexionando 
sobre su situación, sobre los peligros que ofrecían tres largas ¡orna-
das hasta la frontera de Francia, y no se olvidaba de que era m u y 
probable que encontrase vigilados los pasos del Pirineo. L a sole-
dad del desierto convidaba con un asilo; nadie habia de pensar en 
que a l a se ocultase un proscrito, y ademas, no siendo conocido en 
el país era muy posible una ficción que no permitiese á los frailes 
la mas ligera sospecha La presencia del P. Leandro y la intere-
sante descripción que de él habian hecho los legos, infundían algu-
na esperanza de que en un caso extremo se pudiese ha l la ren el Res-
petable anciano un hombre que se compadeciese del infortunio y 
T n ! Í r a T ^ e l a c i o n e s de cierta especie. De todos modos 

l p m a n e c r b r e . e s días allí no podia ofrecer ningún peligro. L a 
dmcultad estaba en encontrar un preíesto para p ro longó el hospe-

d e s rayos del sol penetraban ya hasta la alcoba del recien veni-
do y todavía no le había sido dado pegar un momento los ojos: 
m u j al contrario, Perez, que durmiendo en una pieza inmediata á la 
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de su amo, habia pasado la noche en un sueño, sin devanarse los 
sesos por lo que pudiera suceder mañana. No parecía sino que el 
peligro fuese su elemento natural, y que para él fueran indiferentes 
la vida y la muerte. Vano habría sido el empeño de ponerle mohí-
no ó medroso: lo escuchaba todo con desdeñosa sonrisa, iba molien-
do el tabaco entre las palmas de la mano, plegaba el cigarríto, y 
contorneándose garbosamente, parecía conjurar todos los riesgos con 
un ulo que fuere sonará." 

Levantándose á la voz de su amo, se arrimó á la cama de este, y 
se trabó en voz baja la conversación siguiente: 

—¿Q,ué te parece, continuamos hoy el viaje? 
—Como V. quiera; lo que es piernas no faltan. 
—¡Está tan lejos la f r o n t e r a ! . . . . 
—Pero ¿qué hacemos aquí? 
—Pasa r unos dias, y luego veremos. 
—No me parece mal; y además esos legos no son de mala casta, 

y á los dos dias nos entendemos. 
—¿Cómo, nos entendemos? 
—Quiero decir que me han de querer á mí como la niña de sus 

ojos; y mas que nadie el que tenga la llave de la bodega. 
—Por Dios, Perez, gastas tanto humor, que me haces dudar de 

si te acuerdas de la situación en que nos encontramos. 
— T o m a si me acuerdo; pero le veo á V. con cara tan triste, que 

si yo me doy pena, han de conocer á cien varas de distancia que 
llevamos en manos algún mal negocio. 

—¿Y de qué pretexto vos valemos? ¿del constipado? 
—Mandarán venir al médico, y en cuanto le encuentre á V. tan 

fresco como rosa en la mañana, todo se le lleva la trampa. Además, 
¿qué necesidad tenemos de llamar curiosos que nos contemplen de 
cerca las barbas y nos muelan á preguntas? 

—¿Pues entonces? 
—Muy sencillo: que suele V. padecer de dolores reumáticos en el 

muslo y caderas, que se iba V. á los baños, que con el chubasco de 
ayer se removió la cosa, y el médico no h a de venir, y si viene, el 
mas pintado no ha de conocer si le duele á V. el muslo. Es te mal 
no obligará á cama ni dieta; y.si no entiende V. de fingirse ei cojo, 
yo le enseñaré á V. cómo se hace, que mas de cincuenta veces me 
ahorró el arte de la cojera el estar de plantón en una garita, en las 
malditas noches de invierno. ¿Estamos? 

—Bien pensado. 
—Pues desde luego me voy á hacerme el atareado para calentar 

y ahumar unos paños con flor de saúco, y los buenos padres van á 
creer á pié juntillas que V. no puede hoy continuar su viaje, ni po-
drá mañana. Entretanto exploraremos el terreno, veremos si pega; 
y Dios sobre todo. 

—Como tú quieras. 
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LAS VISITAS. 

Acababan los religiosos de poner fin á sus ocupaciones de la igle-
sia, v va la habitación del huésped se hal laba llena de padres que 
solícitos preguntaban al doliente sobre el estado de su salud. Pérez 
no se habia olvidado de ayudar dos misas, de tomar parte en el ar-
reglo de las cosas de la sacristía, de sacar agua de la acequia de 
cuidar con su caballo los mulos del convento; en fin, mamfestabase 
u n veterano en todo el sentido de la palabra. 

Al verle entrar y salir del cuarto de su amo, y hablando con to-
dos los padres, y sabiendo ya sus nombres, y tratándolos con cierto 
aire de cortés familiaridad, se hubiera creído que llevaba ya largos 
dias de residencia en el convento. Por lo tocante á cocineros y des-
penseros. la amistad con ellos era ya ínt ima y cordial. 

A poco rato entró también el venerable padre Leandro, que salu-
dando á los concurrentes con ademan afable, fué á sentarse junto 
á la c a m a del enfermo, á invitación de los que ocupaban aquel 
puesto. Cual si la presencia de aquel padre les impusiera, se fueron 
retirando uno tras otro hasta quedar enteramente solos el caballero 
y el P. Leandro. 

—Seria bueno, dijo este, que Y. permaneciese unos dias aquí, pa-
ra restablecerse completamente. 

—Pero la temporada de los baños se va pasando, y es preci-
so 

—¿Q.ué baños piensa V. tomar? 
—No sé todavía el médico no se ha decidido pero — 
E l P. Leandro notó en el semblante de su interlocutor una turba-

ción m u y visible, y sin empeñarse en una curiosidad molesta, tor-
ció el curso de la conversación hablando primero en general sobre 
el gusto que se iba tomando á los baños en todos los paises de E u -
ropa, aprovechando la oportunidad para recordar las costumbres de 
los antiguos en esta parte, y sacando así discretamente al caballero 
del conflicto en que parecía encontrarse en lo relativo á explicacio-
nes sobre su enfermedad y remedio. 

—A propósito de antiguos, dijo el caballero, apresurándose á sa-
lir del apuro, ¿hay buena coleccion en la biblioteca del convento? 

—Mediana; si V. gusta, al levantarse se la enseñaré á Y., lo que 
es la biblioteca, no es numerosa, pero sí bastante escogida. 

— E s para mí el mayor de los atractivos. 
—Entonces, repuso el P. Leandro, deseamos que el atractivo lle-

gue á la fascinación y que dure por mucho tiempo. 
E l caballero inclinaba respetuosamente la cabeza con la expresión 

de la mas amable gratitud, cuando entró repentinamente Perez. E l 
P . Leandro aprovechó la oportunidad, y se despidió certesmente. 

3L®s ©®irff©<3L®ir@8» 

A poco rato se habia levantado ya el recienvenido, y á pesar de 
todas las excitaciones de su criado para que se hiciera el cojo, no 
pudo resignarse á representar un papel que le parecía indigno de su 
persona. Resolvióse á decir que se sentía ya m u y aliviado, y as í 
no hubo inconveniente en que anduviera por aquellos corredores con 
paso bastante firme, y que ocultaba difícilmente los hábitos marcia-
les. Hubiera deseado visitar desde luego al P. Leandro; pero si bien 
la amabilidad y la discreción de este religioso le tenían encanta-
do, le inspiraba algún recelo la penetración que en él habia descu-
bierto. E l que está rodeado de peligros se inclina naturalmente á 
la suspicacia. Así, fué continuando su paseo por los dilatados y 
extrechos corredores, parándose con frecuencia á mirar algunos cua-
dros viejos suspendidos á trechos en las paredes, hasta llegar á u n a 
puerta mayor que las otras, de la cual pendía un pequeño rótulo en 
que se prescribían algunas reglas para los que entraban en aquella 
pieza. E r a la biblioteca. 

E l corazon del caballero se dilató agradablemente con el encuen-
tro de un lugar que le permitiera pasar las horas con distracción, 
sin conversación de curiosos ó importunos, y apartado de los padres 
la mayor parte del dia, sin ser culpado de misántropo ó descortes. 
E n el acto resolvió fingir curiosidad de leer la primera obra de al-
g ú n interés que le viniese á la mano, y de este modo lograba su 
objeto con un disimulo suave. Empu jó pues la puerta, y entro en 
la esnaciosa sala determinado á poner en planta su designio. 

Es taba la biblioteca en una espaciosa sala rectangular, ocupada 
en su longitud por una serie de mesas de nogal, y á uno y otro la-
do estantes de color de madera, con unas comizas m u y de buen 
gusto, todo m u y sencillo pero m u y aseado, en algunos de los cua-
les había esferas armilares, globos terráqueos, y algunos libros. 
Veíanse acá y acullá algunos religiosos, quien escribiendo, quien 
leyendo, quien revolviendo volúmenes en ademan de buscar a lgu-
na especie ó noticia. 

Junto á un grande armario de diferente madera y construcción, 
y que por las puertas que tenia, indicaba encerrar objetos que no 
franqueaba indistintamente á todos, se hal laba el padre Leandro, 
inclinado sobre un códice antiguo; apoyando su m a n o izquierda so-
bre un papel en que habia algunas notas, y sosteniendo su trente 
con la derecha, en la cual tenia con descuido la p luma eíitre los de-
dos cordial é índice. , , , 

El caballero se adelantaba pausadamente á lo largo de la saia, 
fijando la planta con suavidad y vacilando para hacer con las botas 
el menor ruido posible; mirando á derecha é izquierda para enteiar-
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se de la disposición de ella, saludando cortesmente á los religiosos 
á cuya inmediación pasaba, quienes le correspondían con una pro-
funda inclinación de cabeza. Como el P. Leandro estaba inclinado 
sobre el códice, y cubria su frente con la mano derecha, el caballe-
ro no le conoció hasta que estuvo m u y cerca de él; y si bien sentía 
un ligero desagrado en verse precisado á entrar en conversación, 
no obstante 110 pudo dispensarse de dirigir un saludo respetuoso al 
venerable padre, tan luego como este levantó un instante los ojos. 

E l saludo fué no solo amablemente correspondido, sino que el P. 
Leandro se apresuró á levantarse, y á ponerse en disposición de 
acompañar al caballero, plegando con prisa el códice, metiendo sus 
notas en una bolsa de cuero que tenia sobre la mesa, y quitándose 
los anteojos. Mientras esto sucedía, el caballero se había acercado 
rápidamente al religioso, y poniendo cortesmente su mano sobre el 
códice que plegado ya iba á ser metido en el armario: 

—No puedo permitir, dijo, que V. se moleste, y siento sobrema-
nera haberle distraído á Y. 

— N a d a de eso, contestó sonriéndose el padre Leandro. 
—Sin embargo, no h a y necesidad de 
—Sea enhorabuena, replicó el padre; si Y. se empeña en que tra-

baje, trabajaré; pero á decir verdad, la pereza ahora tenia una dis-
culpa excelente, y si Y, me la quita, no le queda otro remedio sino 
sufrir y callar. Estas palabras las acompañó el padre de una sua-
ve sonrisa, encogiéndose de hombros, y como disponiéndose á em-
pezar de nuevo su tarea. 

—No quiero sin embargo cargar con la nota de ingrato la de im-
portuno, replicó el caballero; será para mí m u y grata una interrup-
ción que le proporcione á Y. descanso, y á mí tan respetable com-
pañía. 

E l P. Leandro se sonrió apaciblemente, expresando con u n a lige-
ra inclinación de cabeza su gratitud, ínterin iba arreglando y plega-
do el códice, que ya se descomponía de puro viejo. 

Es ta lectura no es para mí, añadió el caballero, que deseaba sa-
ber cuál era la ocupacion del padre Leandro. 

—¿Por que no? contestó este; pues no es de los mas antiguos; y 
además no está mal conservado. 

—Ya; pero aun cuando estuviese impreso en una brillante edi-
ción de París, se me habia de alcanzar lo mismo que estando ma-
nuscrito. 

E l P. Leandro metió tranquilamente su códice en el armario, dan-
do vuelta á la llave, sin responder una palabra á las indicaciones 
del caballero, como si no hubiese reparado en ellas. E l caballero 
habia esperado picar algún tanto la vanidad del padre, empeñándo-
le en conversación sobre el códice árabe, y haciéndole caer en la 
red en que tan fácilmente se envuelven aun los hombres mas distin-
guidos, cuando se les ofrece alguna ocasion de lucir sus conocimien-
tos. Mas el padre Leandro era uno de aquellos espíritus superio-

res, que fundados sólidamente en los austeros principios de la hu-
manidad cristiana, juzgan indigno de su alma el saborearse en los 
perfumes de la lisonja. Cambiando pues la conversación con sua-
vidad y sin afectación de ningún género; ¿sabe V. dijo, mientras 
forcejaba por probar si el armario quedaba bien cerrado, que hemos 
tenido que asegurar bien estas puertas para evitar extravíos de pa-
peles interesantes? 

—¿Es posible? 
—Ya se ve; como el hallarse el convento en despoblado hace que 

h a y a poca vigilancia en la biblioteca, todo el mundo, así los de casa 
como los forasteros, lo revolvían todo por sí y ante sí, de lo que re-
sultaron algunas pérdidas sensibles. 

E l caballero, que habia tendido al P . Leandro el lazo de la vani-
dad, se quedó sorprendido al notar con qué natural idad y soltura 
habia sabido evitarle el buen religioso; desde aquel momento co-
menzó á sentir hácia él un respeto profundo. E l efecto de la vani-
dad es directamente opuesto al que se propone el vanidoso; busca 
la buena opinion, la a labanza de los demás, y solo se grangea el 
menosprecio y el ridículo; pero el hombre que sabe sobreponerse al 
placer de la alabanza, adquiere para ella nuevos 'y poderosos tí-
tulos. 

Los deseos de entablar con el religioso a lguna conversación, cre-
cían tanto mas en el caballero, cuanto mas modesto se habia mos-
trado aquel: estaba expuesto á gravísimos peligros, se hal laba solo 
en el mundo, y ansiaba descubrir en él a lgún rayo de esperanza. 
¿Q,uién sabe, se decia á sí mismo, quién sabe si en este padre halla-
rías, ya que no protección, al menos saludable consejo? Las noticias 
que sobre él le habían dado los legos en la noche anterior, y la dul-
zura de su semblante, la finura de sus modales y la amabilidad y 
discreción de sus palabras, le habían hecho concebir la idea de que 
el P. Leandro debia de ser un hombre tolerante para toda clase de 
opiniones, y compasivo por todos los infortunios. Al apearse la no-
che anterior á la puerta del convento, habia tenido la intención de 
salir de aquella mansión tan pronto como rayase la aurora; pues 
solo las instancias de su criado, lo intransitable de los caminos y la 
violencia de la tempestad, habían podido decidirle á detenerse en 
un lugar en su concepto tan peligroso. Sin embargo, aquel sobresal-
to desapareció en gran parte con la presencia del P. Leandro; pero 
tan pronto como pudo hablar con él, sentíase vivamente impulsado 
á depositar su confianza en quien le parecía incapaz de una traición, 
y no poco á propósito, ya para aconsejarle, ya para auxiliarle quizás 
en un trance apurado. Antes se azoraba á la sola vista del conven-
to, y añora aquella casa le parecía ya poco menos que un asilo se-

^Vo lv i endo pues á anudar la conversación, dijo el caballero al P . 
Leandro: 

- P a r e c e que la biblioteca es bastante numerosa. 



—Sí, respondió el padre; la lástima es que por falta de fondos no 
se adquieren obras modernas, y así se va quedando rezagada. Pero 
tal como sea. si V. gusta de verla, esperaremos un momento á que 
entre el bibliotecario, que acaba de salir. 

—Como V. guste, dijo el caballero. 
—Porque, amigo, continuó sonriéndose el padre Leandro; ancia-

no como V. me ve, no me atrevo á tomar de los estantes un libro 
poi mi mano; yo fui el primero que me quejé del abuso de que le 
he hablado á V., y propuse el remedio; así no puedo dispensarme 
de someterme á las reglas establecidas para los demás. 

—Sin embargo, dijo el caballero, esto me parece que es llevar muy 
allá la delicadeza; porque no puedo persuadirme que el superior no 
le tenga á Y. por exento de la observancia de estas pequeñas forma-
lidades. 

—Sin duda, replicó el P. Leandro; pero de esas formalidades, pe-
queñas como son, depende conservarse el orden, y aun la misma 
biblioteca. E n general, no se comprende bastante toda la impor-
tancia de cosas al parecer de escasa monta: si pudiésemos asistir á 
la descomposición de las cosas mas grandes, notaríamos que suelen 
comenzar por averías pequeñas; la gangrena empieza por un pun-
to, quizás imperceptible, de la extremidad del cuerpo, y pocas horas 
despues ya llega al corazon. 

—Ciertamente, dijo el caballero; pero preciso es convenir en que 
se ha de hacer distinción de personas y de cosas. 

—Ya se ve, replicó el. padre; pero cabalmente esta distinción sue-
le ser la.rendija por donde se introducen los abusos. Todas las ins-
tituciones humanas están de continuo expuestas á la acción de las 
pasiones; si el barco no está calafateado con escrupulosidad, no tar-
dará en hacer aguas. 

E l caballero había descubierto ya en esta breve conversación el es-
píritu observador del padre Leandro; conoció desde luego que aquel 
modo de mirar las cosas y aquel lenguaje, eran de un hombre dis-
tinguido, por la claridad y cultura de su talento; eso de elevar t an 
fácil y rápidamente la conversación, trasladándose con mucha na-
turalidad desde el rigor de una pequeña regla á la consideración 
de las instituciones humanas, le indicaba que el anciano religioso 
estaba acostumbrado á meditar, y que era hombre de conceptos ele-
vados. 

E n efecto, el P. Leandro era de aquella clase de ingenios que do-
minados por un espíritu de modestia y verdadera humildad. 110 se 
esfuerzan por darse á conocer; pero tan pronto como la conversación 
los pone en movimiento, desplegan involuntariamente sus alas y se 
levantan á grande altura. No era muy amigo el recien llegado, ni 
de comunidades religiosas, ni de observancias rigoristas; pero afi-
cionado naturalmente al estudio del corazon humano, complacíase 
en filosofar sobre cuanto tenia relación con él. Así aprovechóse 
gustoso de la disposición que habia notado en su interlocutor, con 

tanto mas gusto cuanto que concebía a lguna esperanza de descu-
brir por este medio lo que deseaba saber. Con la mira pues de an-
dar con la sonda en la mano, convengo, dijo, en que á veces impor-
ta despreciar las pequeñeces, y que sin esta precaución todo lo hu-
mano está muy dispuesto á malearse; pero tampoco se debe desco-
nocer que es necesario no llevar las cosas á la exageración, de la 
cual á su vez resultan males gravísimos. 

—Ne quid nimis, replicó el padre: esta es una regla general de 
prudencia; pero no quiero yo decir que sea necesario exagerar nada, 
ni aun proceder con excesivo rigor en todas las cosas. Antes al con-
trario, mas á menudo me ofrezco por conciliar la suavidad con la 
rigidez. 

—Pero si hemos de seguir el sistema de observar rígidamente las 
cosas mas pequeñas, nunca será posible la suavidad. 

—Pues yo veo las cosas de m u y diferente manera. 
—Sin embargo, me parece difícil q u e . . . . 
—Pues yo lo creo m u y fácil. ¿Una ley suave puede ser observa-

da rígidamente? 
—No cabe duda. 
—¿Una ley severa puede ser observada flojamente? 
—Cierto. 
—Pues, he aquí mi sistema: en las instituciones, en las leyes, en 

todo, no me importa que haya mucha suavidad, mucha indulgencia 
si se quiere; pero tales como sean, conviene guardarse de quebran-
tarlas en lo mas mínimo. Una vez dado el primer paso, ya es di-
fícil detenerse; y si las infracciones son muchas, aunque sean pe-
queñas, á pesar de su pequeñez darán por tierra con la institución ó 
la ley. 

—Comprendo la idea, y me gusta mucho este modo de ver las co-
sas. La observación es luminosa, y desde luego se agolpan á la 
mente un sinnúmero de aplicaciones, así en el orden privado como 
en el público. , . 

Al pronunciar esta última palabra, se encontraron los ojos de los 
dos interlocutores cambiando una de aquellas miradas en que dos 
espíritus escudriñadores se interrogan mútuamente sobre un asun-
to con respecto al cual nada seria capaz de hacerles entrar en expli-
caciones verbales. E l uno parece decir al otro ¿qué piensas sobre 
esto? y ambos parecen acabar por un secreto sentimiento de haber-
se adelantado en demasía. La mirada es un conducto de expresión 
mil veces mas pronto, mas universal que la lengua. E n una mira-
da se encierra á veces un discurso, y un cúmulo de sentimientos 
que muchas palabras bastan apenas á explicar. 

E n este momento entró Perez en la biblioteca, trayendo en l a m a -
no las gacetas y algún diario de avisos que acababan de llegar por 
el correo. Sin aire de pensar siquiera en el caballero, entregó los 
papeles al P. Leandro de parte del padre prior, que le acostumbra-
ba á dar siempre la preferencia. 



—Sí, respondió el padre; la lástima es que por falta de fonctas no 
se adquieren obras modernas, y así se va quedando rezagada. Pero 
tal como sea. si V. gusta de verla, esperaremos un momento á que 
entre el bibliotecario, que acaba de salir. 

—Como Y. guste, dijo el caballero. 
—Poique, amigo, continuó sonriéndose el padre Leandro; ancia-

no como Y. me ve, no me atrevo á tomar de los estantes un libro 
poi mi mano; yo fui el primero que me quejé del abuso de que le 
he hablado á V., y propuse el remedio; así no puedo dispensarme 
de someterme á las reglas establecidas para los demás. 

—Sin embargo, dijo el caballero, esto me parece que es llevar muy 
allá la delicadeza; porque no puedo persuadirme que el superior no 
le tenga á V. por exento de la observancia de estas pequeñas forma-
lidades. 

—Sin duda, replicó el P. Leandro; pero de esas formalidades, pe-
queñas como son, depende conservarse el orden, y aun la misma 
biblioteca. E n general, no se comprende bastante toda la impor-
tancia de cosas al parecer de escasa monta: si pudiésemos asistir á 
la descomposición de las cosas mas grandes, notaríamos que suelen 
comenzar por averías pequeñas; la gangrena empieza por un pun-
to, quizás imperceptible, de la extremidad del cuerpo, y pocas horas 
despues ya llega al corazon. 

—Ciertamente, dijo el caballero; pero preciso es convenir en que 
se ha de hacer distinción de personas y de cosas. 

—Ya se ve, replicó el. padre; pero cabalmente esta distinción sue-
le ser la.rendija por donde se introducen los abusos. Todas las ins-
tituciones humanas están de continuo expuestas á la acción de las 
pasiones; si el barco no está calafateado con escrupulosidad, no tar-
dará en hacer aguas. 

E l caballero habia descubierto ya en esta breve conversación el es-
píritu observador del padre Leandro; conoció desde luego que aquel 
modo de mirar las cosas y aquel lenguaje, eran de un hombre dis-
tinguido, por la claridad y cultura de su talento; eso de elevar t an 
fácil y rápidamente la conversación, trasladándose con mucha na-
turalidad desde el rigor de una pequeña regla á la consideración 
de las instituciones humanas, le indicaba que el anciano religioso 
estaba acostumbrado á meditar, y que era hombre de conceptos ele-
vados. 

E n efecto, el P. Leandro era de aquella clase de ingenios que do-
minados por un espíritu de modestia y verdadera humildad. 110 se 
esfuerzan por darse á conocer; pero tan pronto como la conversación 
los pone en movimiento, desplegan involuntariamente sus alas y se 
levantan á grande altura. No era muy amigo el recien llegado, ni 
de comunidades religiosas, ni de observancias rigoristas; pero afi-
cionado naturalmente al estudio del corazon humano, complacíase 
en filosofar sobre cuanto tenia relación con él. Así aprovechóse 
gustoso de la disposición que habia notado en su interlocutor, con 

tanto mas gusto cuanto que concebía a lguna esperanza de descu-
brir por este medio lo que deseaba saber. Con la mira pues de an-
dar con la sonda en la mano, convengo, dijo, en que á veces impor-
ta despreciar las pequeneces, y que sin esta precaución todo lo hu-
mano está muy dispuesto á malearse; pero tampoco se debe desco-
nocer que es necesario no llevar las cosas á la exageración, de la 
cual á su vez resultan males gravísimos. 

—Ne quid nimis, replicó el padre: esta es una regla general de 
prudencia; pero no quiero yo decir que sea necesario exagerar nada, 
ni aun proceder con excesivo rigor en todas las cosas. Antes al con-
trario, mas á menudo me ofrezco por conciliar la suavidad con la 
rigidez. 

—Pero si hemos de seguir el sistema de observar rígidamente las 
cosas mas pequeñas, nunca será posible la suavidad. 

—Pues yo veo las cosas de m u y diferente manera. 
—Sin embargo, me parece difícil q u e . . . . 
—Pues yo lo creo m u y fácil. ¿Una ley suave puede ser observa-

da rígidamente? 
—No cabe duda. 
—¿Una ley severa puede ser observada flojamente? 
—Cierto. 
—Pues, he aquí mi sistema: en las instituciones, en las leyes, en 

todo, no me importa que haya mucha suavidad, mucha indulgencia 
si se quiere; pero tales como sean, conviene guardarse de quebran-
tarlas en lo mas mínimo. Una vez dado el primer paso, ya es di-
fícil detenerse; y si las infracciones son muchas, aunque sean pe-
queñas, á pesar de su pequeñez darán por tierra con la institución ó 
la ley. 

—Comprendo la idea, y me gusta mucho este modo de ver las co-
sas. La observación es luminosa, y desde luego se agolpan á la 
mente un sinnúmero de aplicaciones, así en el orden privado como 
en el público. , . 

Al pronunciar esta última palabra, se encontraron los ojos de los 
dos interlocutores cambiando una de aquellas miradas en que dos 
espíritus escudriñadores se interrogan mútuamente sobre un asun-
to con respecto al cual nada seria capaz de hacerles entrar en expli-
caciones verbales. E l uno parece decir al otro ¿qué piensas sobre 
esto? y ambos parecen acabar por un secreto sentimiento de haber-
se adelantado en demasía. La mirada es un conducto de expresión 
mil veces mas pronto, mas universal que la lengua. E n una mira-
da se encierra á veces un d i s c u r s o , y un cúmulo de sentimientos 
que muchas palabras bastan apenas á explicar. 

E n este momento entró Perez en la biblioteca, trayendo en l a m a -
no las gacetas y algún diario de avisos que acababan de llegar por 
el correo. Sin aire de pensar siquiera en el caballero, entregó los 
papeles al P. Leandro de parte del padre prior, que le acostumbra-
ba á dar siempre la preferencia. 



El sol de la tarde bañaba con luz débil- y rojiza la cima de los 
enormes paredones que consumidos por ios siglos, parecían incli-
narse sobre el profundo y angosto patio; un soldado inmóvil vela-
ba al frente de una reja muy calada y constreñida, y a l través de 
las gruesas barras de hierro divisábase de vez en cuando los movi-
mientos de un hombre. Al parecer no habían pasado muchos lus-
tros sobre su cabeza, pero en sus facciones llevaba aquella marca 
cruel que nunca dejan de imprimir los grandes infortunios. Apoya-
do el codo sobre su rodilla, y sosteniendo con la mano su frente, 
manteníase largos ratos en ademan meditabundo, solo que de vez 
en cuando cruzaba los brazos sobre su pecho y fijaba la vista sobre 
el patio como si quisiera solazarse de sus penas. E l cuadro que se 
presentaba á sus ojos no era por cierto halagüeño, pero en cambio 
tenia aquel tinte melancólico y sombrío que mejor se acomodan con 
la situación de un desgraciado. 

Las paredes que cerraban aquel recinto, habiati adquirido aquel 
color de hoja seca que recuerda una larga séfie de siglos, algunos 
copos de musgo de un verde oscuro contrastaban bellamente con 
aquel color de ruina, y el fondo del patio acababa de completar lo 
lúgubre del cuadro. Veíase el suelo cubierto á trechos de yerba, 
y algunas flores pálidas y macilentas se arrimaban lánguidamente 
á las piedras de las paredes y como que pedían un rayo de sol; 
una porcion de gorriones chilladores é inquietos rastreaban y revo-
loteaban por una y otra parte, reñían, se arañaban, descendían has-
ta el fondo del recinto y volvían á subir rápidamente hasta la cum-
bre de aquellos negruzcos lienzos que cercaban una mansión de lo-
breguez y de silencio. 

Alfredo miraba con atención aquellas avecillas, seguíalas con 
ojos de complacencia cuando veia que iban á posar junto á la reja 
de su encierro, contenia el aliento para no esquivarlas, y ya que no 
tenia otro consuelo sobre la tierra, se ensanchaba su apesarado co-
razon al verse en compañía de aquellos inocentes animales. Pero 
cuando después de haber picoteado por el sueio, empezaban á le-
vantar la vista en alto y echando á volar subían como una flecha 
hasta la cumbre del-edificio, Alfredo las seguía también con mira-
da afanosa; en su semblante se pintaba el dolor y la envidia, y ba-
jando de nuevo la cabeza, sus ojos brillaban como dos centellas, en 
su frente parecía revolverse algún proyecto atrevido, daba en trono 

de sí una mirada desconfiada y escudriñadora y volvía a apoyar 
su codo en su rodilla y á reclinar su cabeza sobre su m a m 

E l centinela, fatigado de estar en pié, se había apoyado^ligera-
mente sobre el sitio que le ofrecía la ventana del calabozo, y estri-
bando ahora «obre un pié, ahora sobre el otro, descansando su bra-
S & S K o t o L boca del fusil, parecía contar el tiempo que me-
diaba hasta la hora del relevo, y mostraba una ^diferencia p r e n -
da por todo cuanto le rodeaba. Rato hacia que Alfredo había vuel-
to á levantar la cabeza, y tenia fijos sus ojos sobre el rostro del cen-
ó l a conocíase muy bien á las claras que aquel soldado absorvia 

toda su atención, y cualquiera habría leído en su semblante la ex-
presión de una coiifusa mezcla de alegría de 7 de 
sorpresa. Pasado un largo espacio, se entablo entre ambos la con-

mucho fastidio estar aquí tanto rato, ¿no es ver-

^ - P a r a el caso todo es uno, dijo encogiendo 1los hombros el cen-
tinela, y dejando caer su bigote sobre la boca del fusil, en ademan 
de indiferencia y de pereza. , 

- M e parece que eres ya veterano, estarás ya muy cerca de cum-

P i - V < ¡cumplido! y algo mas; ya lo estaba cuando salí para 
América: £ y d e la remes! que regresó habrá como cosa de medio 
año; con que eche Y. la cuenta. _ 

- A s í ;servirías toda la campaña de la independencia? 
-Para servir á Y , y aun cambiando el tiempo traigo el recuerdo 

en ese maldito muslo. 
—¿Y dónde recibiste la herida esa.' 
— E n la batalla d e . . . . 
—¡Qué! / fué terrible la acción aquella? 
—¡Oh! sí lo fué. . . ¿estaba Y. en ella? 

E l ^ f a n a d e r ó habia perdido ya su postura indiferente y perezosa; 
el recuerdo del campo de batalla habia excitado fuertemente todas 
t J S c n í t a d e s de su alma, su cabeza se presentaba ya con orgullo-
^ ^ " » c o n mano firme el fusil y sus plantas se 
aseriUb™ ambas firmes sobre el suelo y en todo su continente se 
veia reanimado un viejo soldado. - A I A - ^ 

- ¡ C u á n t a gente se perdió aquel día! prosigmo Alfredo. 
¡Oh! mucha, todo mi batallón quedó prisionero. 
•V tú no* 

Zyo me q u e d é herido en el hospital, y suerte, que siempre me 
ha parecido que nací aquel día. 

estaba ya rendido excepto la 



caballería que nos cargaba terriblemente, pero ai fin vimos que nos 
iban envolviendo a derecha é izquierda algunos batallones « l e m ? 
gos, y tuvimos que retirar á toda prisa, para atravesar e llano v 

Í S ^ f * U n a ̂  ^ 

vo sobre nosotros un d e ^ 
herido de un balazo ° P " d e h a 8 a r e * ? e n t o n c e s c a í 

—Sí que era terrible compromiso. 
- F o r t u n a que teníamos un capitan que valia por una división 

No he visto en mi vida hombre mas valiente; t e n i L l l í su buen ca-
ballo pero anduvo siempre á pié, colocado siempre á nuestra reta 
guardia con sable en mano, que casi la a l c a n z a L n ya ^ c a b a l l o s " 
marchaba y nos hacia marchar como si estuviéramos e n p a r a d a v 
los caballos que mas se nos arrimaban iban cayendo que era L a 
bendición: asi que me vió herido me hizo mon J e n su^abaHo ai-

! 7 l a s d e s c a r S a s d e batallones que se nos iban 
acercando a toda prisa dispersaron la compañía. No lo olvidaréTa 

M e c d o S S e T c a t r " ^ ^ l* ^ ^ 6 S í a b a 
iaiieciao sobie el caballo; su asistente queria tirarme al suelo nara 
que subiese el capitan ¡Calla, infame! dijo el capitan sálvate m 
que yo pereceré al lado de ese-infeliz. T o m a n d V e m o n Í S mi f u 
sil con una mano y sosteniéndome con la otra, iba s " 
mino con la mayor serenidad del mundo: entre t a n t o E a L g a d o 
la caballería: el capitan encara su fusil al primer l á n c e r o n u e m e 

vida til lancero se paro, llegaron en tanto los demás y ambos que-

y o m e q u e d 8 e n e I h o s ¿ L 

—Sí que era fineza. 

v ¡ - L á s t i m a que no le he vuelto! á ver jamás; por él daría mi 
- ¡ O h ! habiendo pasado ya tanto t i empo. . . . las cosas se olvidan 
- J a m a s , eso no: jamás, dijo el granadero, y sus obs b illaron co' 

mo una chispa: no pasa dia que no piense en él, m l parec que le" 

ffiln^r 6 n 1 0 8 2 5 a ñ ° S ' - e ¡ m a s arrogante mozo que 

Entre tanto Alfredo se habia arrimado mas y mas á la reia v „ 

K f f ^ T S w a í í s a g s 

s a S S ' ^ ^ . S M M 
i t e t a s s R í ^ - ^ - e t 

cajados miraba el rostro de Alfredo, que se habia arrimado muy 
bien a a reja para que Alvaro pudiera conocerlo. Iba á hablar el 
centinela, pero Alfredo le dijo: 

—¡Calla! si te acuerdas de mí, solo te pido el silencio. 
—¡Usted aquí, mi capitan! Y. es, dijo el soldado sollozando y pe-

gando su rostro á la reja, y forcejando con los extrechos cuadrados 
para extrechar en sus brazos al preso. 

—Sí, yo, mi querido Alvaro soy; pero calla, por Dios. 
—¿Q,ué me quiere Y., mi capitan? 
—Nada, por ahora nada; enjúgate esos ojos, que si vienen á rele-

varte . . . . 



Estaba la noche en medio de su carrera: las tinieblas extendidas 
sobre la faz de la tierra, como pafío de gigantesca tumba, cedían 
apenas el paso á los endebles rayos de luz, despedidos por las tré-
mulas estrellas, relucientes acá y acullá en la inmensidad del fir-
mamento. Oíase un leve silbido en las hojas de los árboles blan-
damente mecidas por aura suavísima; y el chirrido de ave noctur-
na posada en la hendidura de u n a peña, al ternaba con el ruido de 
las piedrozuelas que iban cayendo de u n a escarpada roca. Arras-
trábala un misterioso viviente que descendía por un sendero suma-
mente escabroso; la oscuridad no permitía conocer lo que era; pero 
juzgaríase naturalmente que era un animal montés que aprovecha-
ba Ta hora de las sombras para bajar á la llanura. 

No lejos de la falda de la montaña, estaba situado un grandioso 
edificio que se proyectaba en el palacio cual misteriosa sombra; y 
la elevada torre que coronaba su frente, indicaba la retirada man-
sión de piadosos solitarios. E l hombre que acababa de descender 
del escarpado monte se acerca sosegadamente á la puerta del con-
vento, parándose un momento allí, como si vacilase entre pensa-
mientos opuestos. Resuélvese por fin, y una recia campanada, re-
sonando largo trecho por los dilatados corredores, interrumpe el do-
ble silencio del desierto y de la noche. 

—Quién llama? 
—Sírvase V. abrir. 
—No es posible, la noche está demasiado entrada. 
—Hay una necesidad. 
— Q u é padre pide V.? 
—Al padre Genaro. 
—¿A dónde ha de ir? ¿quién es el enfermo? 
—Yo desearía hablarle; tenga Y. la bondad de avisárselo. 
—¿De parte de quién? 
—Nada llévele V. el recado. 
Dudoso el buen lego de lo que debe hacer, se encamina á la cel-

da del P . Genaro, parándose un momento á la puerta para escuchar 
sino se habia acostado todavía. E l venerable anciano no so lia retirar-
se á descansar hasta m u y entrada la noche; y á la sazón se ocupa-
ba en contestar á las muchas cartas de sus compañeros de Asia y 
América. 

—Padre, dijo el lego entreabriendo la puerta, hay un desconocido 
que desea hablaros; 110 ha querido decir su nombre. 

—Que suba, responde el anciano, inclinándose de nuevo sobre el 
papel, y continuando su tarea. 

A pocos momentos se oian por los corredores los pasos de dos 
personas que caminaban con cuidado por no hacer ruido á desho-
ra. Abrese la puerta del P. Genaro y se le presenta un hombre de 
apuesto continente y gallarda figura, pero cuyo traje y facciones 
indicaban ó el desorden de un demente, ó los azares de un terrible 
infortunio. 

—Padre, perdonad si vengo á interrumpir vuestro reposo: mi des-
gracia me fuerza á ello. 

—Caballero, no estaba descansando todavía; además, me basta 
que seáis un desgraciado para que sea placentero recibiros á todas 
horas. Hacedme el favor de tomar asiento. 

Sentados los dos interlocutores, siguióse un largo rato de silencio. 
E l desconocido mostraba hallarse en el mayor desasosiego, y cual 
si no se atreviera á soltar las palabras, tenia clavados sus ojos en la 
faz del anciano, observando su fisonomía, y procurando leer en ella 
el efecto producido por tan intempestiva visita. Este, que á la pri-
mera ojeada habia notado la turbación del recien venido, se esforzó 
en aparentar que nada advertía, dando á su serenidad cierto aire 
benévolo; pero viendo que el desconocido caballero no salia de su 
embarazo, se apresuró en hacer el distraído, continuando en doblar 
y sellar un pliego que tenia sobre el bufete. 

E l desconocido se convenció entonces que su presencia no habia 
hecho mella en el ánimo del religioso y prosiguió de esta manera: 

—No ha mucho tiempo que tenia noticia de que regresado á Es-
paña de vuestras dilatadas misiones, os habíais retirado á esta sole-
dad para pasar en ella el resto de vuestros dias; pero 110 creía que 
tan pronto necesitase del amparo de vuestra caridad y de los conse-
jos de vuestra experiencia. Si podéis socorrerme en mi espantoso 
infortunio,.no dudo que lo haréis; y si no, estoy seguro de que no 
me parará perjuicio de ninguna clase por haberos revelado mi se-
creto. Sin duda que habréis oido hablar del proscrito que con tan-
to afan es buscado en el pais, hace largo tiempo; este proscrito soy 
yo y si bien opiniones pero la caridad cristiana 

- -Caballero, replicó el anciano que había tomado una actitud de 
profunda atención y de vivo interés, conozco que os ha desconcer-
rado algún tanto la revelación que me acabais de hacer; pero tran-
quilizaos, contad que vos solo sois dueño de vuestro secreto: ya po-
déis suponer que no soy capaz de llevar á la muerte á un desgracia-
do que se arroja en mis brazos. 

Arrasáronse de lágrimas los ojos del proscrito, y sus facciones se 
reanimaron cual si entreviese un rayo de esperanza. 

—Vuestra posicion es m u y crítica, lo sé, y bien veo que no 
se os ocultan los graves peligros que os rodean; pero confiad 
en Dios y contad con todos mis' medios y hasta con mi vida. 



Ei proscrito quiso articular algunas palabras, pero el llanto aho-
gó su voz, y ambos quedaron en completo silencio. 

—Padre, continuó el proscrito con voz conmovida; vuestras pala-
bras salvan mi existencia: ya no podia soportarla mas; esta noche 
le habia señalado por término fatal; pero he recordado vuestro nom-
bre, que habia leido no sé donde, y sin saber cómo he resuelto de 
venir á encontraros. ¡Hombre generoso! habéis superado mis espe-
ranzas. 

—Hermano, dijo el religioso; ofreciéndoos mis auxilios, cumplo 
con un deber que me impone mi Salvador: en mis largas misiones 
y viajes yo también he necesitado mas de una vez la ayuda de hom-
bres caritativos para salvar mi vida; y por mi parte, si logro sa lvar 
la vuestra, no seréis el primer proscrito á quien he libertado de la 
venganza de sus adversarios. Próximo á descender al sepulcro, creia 
que á mi agitada existencia le estaban reservados en este desierto 
algunos dias sosegados y tranquilos: el Señor ha querido que se me 
ofrezca la oportunidad de hacer algún bien interesándome en nego-
cio de tanta monta y dificultades como el vuestro; hágase su s a n t a 
voluntad. 

* ¿No viérades á la reina de las aves reposar en alt ísima cúspide 
de escarpada roca, donde no j amás llegara la planta del mortal? ¿no 
la viérades con lozano y atrevido arranque su vuelo remontarse 
has t a las nubes, contemplando la inmensidad de la tierra, y la tor-
tuosa corriente de cien ríos, y las olas de la mar? ¿Quién le diera 
tamaña osadía? ¿Q.uién amaestrarla pudo en sulcar los aires con 
tanta gallardía y majestad? He aquí el genio: he aquí la imágen 
del mortal dichoso á quien los cielos en la hondura de sus arcanos 
otorgaran el sublime destello de inspiración creadora. 

Sin esfuerzo ni afan nacen en su espíritu los pensamientos gran-
des; y u n a vez concebidos, hierven, fermentan, se desarrollan como 
los anillos concéntricos de la órbita de un cuerpo luminoso. Ab-
sorto en su inspiración, la contempla bajo las formas mas bellas, 
hermoseada con riquísimos colores; ahora es su idea un tosco em-
brión, un momento despues ha tomado hechicera figura, y es un 
ser que rebosa de vida y lozanía. 

Vedle allá, en noche silenciosa, mientras la naturaleza descansa 
en profundo sueño, mientras los astros siguen tranquilamente su 
carrera en la inmensidad de la bóveda celeste, vedle allá encer-
rado en solitaria torre, arrobado, con los ojos clavados en el cielo, 
ora mostrando que el corazon le salta de contento, ora erguida su 
noble frente, en elevada esperanza. ¿Sabéis lo que hace? pregunta 
al mundo por sus leyes, demanda á los astros la dirección y figura 
de sus órbitas, interroga la inmensidad del universo para que le re-
vele el secreto de sus combinaciones sublimes. Contempla, 110 dis-
curre: adivina, no calcula; no conoce, ve. Espera paciente é incan-
sable el momento dichoso en que se romperá á sus ojos el sello del 
arcano; su corazon le dice que este momento llegará; y llega, y des-
ciende de lo alto una inspiración misteriosa, y se siente tocada su 
frente con u n a caña de oro, y se abren á la luz sus ojos; y vuelto á 
los mortales, les clama alboiozado: las vi; miradlas, ellas son. 

Siéntase quizás en medio de escombros y ruinas, leves indicios 
de grandes pueblos que se borraron de la faz de la tierra. Llama 
y apíñanse en su alrededor antiguas sombras evocadas de la oscu-
ridad de las tumbas. Las generaciones que pasaran y cuya huella 
habia desaparecido, vuelven á renacer. Desfilan á vuestros ojos, 
con su figura propia, con su ademan nativo, con sus trajes pere-
grinos. Asistís á la maravillosa escena de las incomprensibles ar-
tes de un mago 

Estos fragmentos sueltos los insertamos como los dejo al autor; algunos con 
•epígrafe y otros sin él. [Nota del editor.] 



Data ya de m u y antiguo la malignidad y ligereza con que los 
escritores franceses hieren todo cuanto nos pertenece. No entende-
mos señalar como culpables de tal desmán á todos los escritores de 
aquella nación; sabemos que 110 han faltado entre ellos quienes nos 
h a n hecho cumplida justicia, sobreponiéndose dignamente á las 
preocupaciones de muchos de sus compatricios; pero es innegable 
que la preocupación ha continuado y que no pocos en Francia par-
ticipan de la necia opinion de que la Europa tiene por aledaño los 
Pirineos, y que la Península ibérica solo por equivocación pertenece 
á Europa. Injusticia tamaña solo mereciera por contestación el 
mas profundo desprecio, si desgraciadamente no fueran de monta 
sus consecuencias y gravísimos los daños que nos acarrea. Sabi-
do es que los franceses son los verdaderos corredores del entendi-
miento humano, siendo imposible que n inguna idea, n inguna pro-
ducción, ningún adelanto llegue á disfrutar una fama que le ase-
gure circulación y eficacia, si no figura de un modo notable en los 
registros franceses. Y adrede echamos mano de la palabra regis-
tros, porque no puede disputarse al genio francés el espíritu de pa-
sar continuamente en revista el mundo entero, para tomar nota de 
todo linaje de adelantos, sea para aprovecharse de ellos, sea para 
trasmitirlos á los demás pueblos. De esto resulta que es m u y 
dañoso para la nación española el ser menospreciada por los es-
critores franceses, pues que no circulando otros juicios que los su-
yos en la mayor parte del universo, sirven sobremanera para man-
cillar y amenguar nuestra reputación, contribuyendo á sumirnos 
mas y mas en el desconcepto en que. lamentables circunstancias 
nos tienen hundidos; y lo que es peor, como son m u y leídos y 
creídos entre nosotros, aumentan de un modo particular nuestra 
postración y desmayo. No parece sino que las humillaciones de 
Pavía , de S. Quintín y de Bailen, sonrosan todavía su frente, y 
que sienten un secreto placer en desahogar su bilis insultándonos 
en la desgracia. Villano comportamiento, que no alcanza siquiera 
á concebir la generosidad española, y que es en literatura u n a 
fiel expresión de lo sucedido en la política. Mal haya la fa tuidad 
de aquellos indignos españoles que tan neciamente confiados en 
las magistrales aseveraciones de los franceses, muestran por su 
patria aquel desvío desdeñoso, quizás aquel profundo desprecio, 
que si es injusto en los extranjeros, es .en españoles una ridicu-
lez, una monstruosidad, una especie de parricidio. ¿Y qué , 
tan miserables somos que si al presente tenemos poco, hasta carez-
camos de historia y de porvenir? ¿Y ese poco que en la actualidad 
poseemos, es tan poco como quieren suponer preocupados y parcia-
les extranjeros, y españoles degenerados y mentecatos? 

No cabe ocupacion mas digna de las plumas españolas que el 
desvanecer á la luz de la filosofía y 

L a buena crianza, ó la urbanidad, no es convencional en su ma-
yor parte. Cada país tiene sus usos; la verdadera urbanidad es 
general No incomodar ni ofender nunca, ni dañarse a si mismo 
y concillarse siempre el agrado de los demás: he aquí sus po-
los Sus condiciones mas generales é indispensables dar a cada 
cual lo suyo y observar las leyes morales. Lo inmoral en el t ra-
to siempre es inurbano. De a q u í resultan algunas reglas, unas 
generales, otras particulares: aquellas se refieren á todos>os hom-
bres. estas á sus ¿lases; según el:se*o, ed 
go, mérito, virtudes, superioridad, mfenoridad, las cuales deben 
atenderse ¿o solo con respecto al objeto de la urbanidad, sino tam-

b Í No S incomodarnos . Incomodamos en sus sentidos y por esto 
es inurbana toda acción, ó palabra, ó gesto asqueroso, gritos des-
templados, silbidos, cantar á deshora, movimientos descompasados, 
sonarse c'on mucho estrépito, andar 
tear, hablar demasiado cerca, sacudir fuertes golpes aunque sea 
por'chanza, impedir á los demás ó el sol o la l ^ ^ ^ e n un pa-
sadizo reservarse para sí el me or camino, escoger la mejor tajada, 
llevar Mes s o b i i o fuertes, tomar el puesto mas cómodo visitar a 
deshora, etc.; en una palabra, el causar una incomodidad física a 

otro, sin motivo razonable. hiriendo 
2 o Ofendemos el ánimo: como lastimando el pudoi, Mnenao 

el amor propio, despreciando, ridiculizando, 
recuerdos ó alusiones que disgustan, mirar de hito en hito a lgún 
defecto por una ú otra causa corporal, contradiciendo d e m a n d o o 
con sobrada viveza, ó con tono agrio, reprendiendo a quien no nos 
toca, ponderando nuestro mérito, etc. . • -p„ 

Por manera que todo en esta parte puede reducirse a. la sigu en 
tes oreo-untas- /Cumples con tu deber? ¿Incomodas a nadie/ ¡Uten 
des á nadte? Aquí reflexiones cristianas. Concierto admirable 
de las máximas evangélicas con la sólida y verdadera urbanidad. 
Reflexiones sobre la humildad y la soberbia. 

Con solo no incomodar ni ofender, dando a cada lo que le 
corresponde, ya nos concillamos el agrado de los d e m g . S r que 
remos otro medio seguro, es hacedes bien. I < ^ ü w n d o U ^ 
oportunidad sensaciones gratas. 2. Produciendo en su a m m o u n 
presiones agradables. 3. Favoreciendo sus in ereses, o c o m ^ u e 
le decirse, haciendo favores. Reflexiones c n s ü a n a ^ Concierto 
las máximas evangélicas con la sin pensarlo. 

comunes. Soberbia, envidia, obscenidad ira etc. 
Razones de conveniencia que inducen a la virtud. 
Enlace de la moral con la misma utilidad. 



EL EVANGELIO Y LAS PASIONES, 

La razón de la moral evangélica. 

LA humildad es la verdad. E l orgullo hace aborrecible; la vanidad 
despreciable. La vanidad es la pasión mas general. E l orgullo va 
acompañado de una erección de ánimo; lleva brio; supone fuerza, 
física ó moral, ó seductora; es agresor. L a vanidad es la compla-
cencia en la alabanza; aviénese con la debilidad; los niños, los vie-
jos chochos, los miserables. 

L a vanidad, como toda pasión, sacrifica lo futuro á lo presente, 
lo sólido á lo brillante, la utilidad al placer. Por lo mismo no es 
madre de grandes cosas. E l amor de la gloria: quien tiene bas-
tante fuerza de ánimo para esperarla postuma, ó m u y lejana, con 
m a s trabajo y otros auxilios sabría despreciarle. E l móvil de los 
que han hecho lo primero, no era solamente la vanidad. 

E l orgullo supone erección, engreimiento. Tomándose á veces 
en buen sentido, se dice noble orgullo, mas no noble soberbia: no-
ble vanidad, soberbio edificio, soberbio discurso, etc.; mas no orgu-
lloso edificio, vano edificio. Orgullo, sustantivo, ó aplicado ^di-
rectamente al hombre, como orgulloso de pertenecer á la familia 
española etc., se toma en buen sentido. Soberbio. en sentido pro-
pio, se toma mal; en metafórico bien; vano y vanidad siempre mal. 
Quizás en la etimología podría hal larse la razón. Ocidos subli-
mes (Prov. 17, v. 6). Ubi fuerit superbia, ibi erit et contumelia 
(P. 11, v. 2). Inter superbos semper jurgia sunt (P. 13, v. 10). Do-
m u m superborum demolietur Dominus (P. 15, v. 25). Abominatio 
Domini est omnis arrogans (P. 16, v. 5). Antequam conteratur, 
exaltatur cor hominis; et antequam glorificetur humíliatur ÍP 18 
v. 12). Vide alia et alió. 

Los caracteres fuertes propenden al orgullo, los débiles á la va-
nidad. E l amor de la gloria es la vanidad en mayor escala. E s t a 
pasión es la misma, pero se modifica por el sugeto y el objeto. E l 

hombre se envanece del valor, la mujer de la hermosura; uno y 
otro del saber; todo es vanidad; el artesano de sus humildes arte-
factos, el guerrero de sus conquistas, el sabio de sus obras, el hom-
bre de Es tado de su política; todo es vanidad. 

H a y vanidad que no se muestra, tiene la hipocresía. H a y la 
previsión de lo ridículo. E s propio de los avisados; lo contrario 
de los candorosos en demasía. H a y hombres que tienen una va-
nidad que se conoce, y á veces la injusticia de ella; entonces ga-
na el mas astuto. E l avisado conserva su reputación, el tonto se 
ridiculiza. 

H a y hombres vanos por carácter: se proponen siempre producir 
efecto. Se ocupan continuamente de sí mismos. E l orgullo se 
ofende, se indigna. L a vanidad se abate y contrista si le falta la 
lisonja. A falta de otros, él propio toma buenamente el incen-
sario, sin reparar en que sea al mismo tiempo ídolo y sacerdote. 

¿Cuál es la causa de que tengamos mas vanidad de las calida-
des naturales que de las adquiridas'? Hombre de talento, enva-
nece. Aplicado, no, á no ser que sea expresivo de la fuerza de 
carácter. Un estudiante que se luce, procura hacer creer que lo 
hace sin estudio. Aquí se aplica m u y bien: ¿Quid habes quod 
non accepisti? etc. Lo adquirido supone mérito; lo natural no: 
¿por qué pues lo primero envanece mas que lo segundo? Helo aquí; 
el estudiante se envanece también clel saber; pero la suposición de 
la capacidad se extiende á lo que resta por saber; y así ya que 
no se tenga el acto, se complace en que se le reconozca la facultad. 
L a vanidad es de suyo una ilusión, es el placer que recibimos de 
lo que piensan sobre nosotros los demás; y así la idea de una ca-
lidad natural nos hace saborear en el pensamiento de que á no-
sotros nos llevan á otras esferas, si no por lo que somos, al menos 
por lo que podemos ser. Esto tiene algo de vago, indefinido, sus-
ceptible de mucho ensanche, de exageración; es una potencia, y 
estas no están sujetas á mesura tan extrictamente como los actos. 
E n breve: nos agrada engañarnos y engañar. Pagamos, si no con 
la realidad, al menos en esperanza. E n faltando la caridad natural, 
supónese que no es mucho lo adquirido. 

No es cierto que nos complacemos mas en lo natural que en lo 
adquirido. Seria menester comparar dos cosas que fueran de 
igual estimación entre los hombres. Dos aritméticos iguales, uno 
por natural, otro por estudio; pero en el primero se supone la cien-
cia, mas la capacidad; en el otro no. 

Los hombres confiesan á veces que no saben, pero nunca que 
sean tontos: en lo primero no puede caber duda en ciertas clases; 
en lo segundo es mas fácil. Si dicen que no tienen disposición 
para una cosa, se indemnizan con respecto á otra. 

E l barómetro de nuestra vanidad, es lo que causará mas efecto 
que excitará mas estimación ó interés por nosotros. Entre milita-
res el valor, y después vienen las otras cualidades: entre calaveras 



la disipación; entre mujeres la hermosura; entre ancianos el juicio; 
e n t r e mozos a gallardía; entre sabios la sabiduría; entre poetas el 
estro entre devotos la devocion, entre estudiantes el talento, etc. 
etc Todo es relativo. E l estudiante entre sus iguales procura 
abultar el talento, entre sus superiores la aplicación. 

La humildad es la verdad. N o n o s permite exageración de lo 
aue somos. Nos recuerda de dónde lo recibimos. No se opone al 
cufdado de la buena reputación moral. Consiente que deseemos 
ser reputados buenos, pero no que seamos buenos para ser bien re-
putados. Esto es tan justo y razonable, que nadie se atreve a de-
d í que haga el bien para adquirir reputación; si lo hace por esto, 
lo disimula. 

Sermon que fué predicado por el autor en la iglesia de los 
Dolores de Vich, el dia de su tutelar del año de 1840, (#) 

Videtc si est doiór sicut dolor meus. 
Jeremías sive Lamentationum. Cap. 1. 

Yed si hay dolor como mi dolor. Je-
remías en sus Lamentaciones. Cap. 1. 

Cercanos están ya, mis amados oyentes, cercanos están aquellos 
dias de fúnebre solemnidad en que ía Iglesia nuestra madre para 
desahogar las angustias de su corazon apesarado, pide al profeta 
Rey sus inspiraciones sombrías, á la Virgen de Sion su amargo 
llanto, y al sublime cantor de la ruina de Jerusalen sus lúgubres 
lamentos: cercanos están aquellos dias en que la Esposa de Jesús 
crucificado se presenta á nuestros ojos con aquel manto de majes-
tuoso luto que tan altas lecciones inspira al entendimiento, qu3 con 
tan sublimes y penetrantes afectos conmueve el corazon: cercanos 
están ya: ella ya los presiente; y por eso su pecho se acongoja, su 
faz se anubla y vemos que baña ya sus mejillas una lágrima de 
amargura. ¡Oh! ¡y por cuán dichosa se tendría nuestra madre la 
Iglesia si alcanzara á comunicar á todos los fieles que abraza en su 
seno aquella elevación de pensamientos, aquellas emociones pro-
fundas con que en estos santos dias la favorece el divino Espíri tu 
que la anima! Estos son sus deseos, sus ansias mas vivas, su mas 
ardiente anhelo. Para el propio fin, hace ya muchos dias que por 
meclio de sus solemnidades, por sus preceptos y por el ministerio de 
la divina palabra nos está llamando al recogimiento espiritual, al 
ayuno, á toda clase de penitencias; para que purificadas nuestras 

(s) Ademas de este sermón, el autor predicó otros tres en Yich, uno dedi-
cado á los santos mártires de esta ciudad, otro al Santo Cristo del Hospital y 
otro á una Hermaudad. De ninguno de los tres se ha encontrado apunte al-
guno. 

[Nota del Editor.] 
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i divina misericordia, estén debidamente preparadas, y 
^ ^ ^ S n t e s frutos de la solemnidad de tan au-

católicos! que entre tantos medios como tiene á la ma-
n o t a g í S a para ilumhrar nuestra ceguera y ablandar nuestra ter-
uaedad le faltaba todavía que completar uno muy poderoso muy 
eficaz muy á propósito p a ¿ penetrar lo mas íntimo de nues ro pe-
rhn m r a t rabar en el fondo de nuestra alma muy s a l u d a r e s ver-
f a d e f v elci tar en el corazon las mas tiernas emociones. Bien ha-
b r e i f comprendido que os hablo dé los dolores de Mana , de ese 

l n oue se ofrece á nuestra consideración en la solem-
Z T ^ L Z ^ l , mis amados oyentes, fijemos nuestras 
miradas sobre ese cuadro, que si bien entristecerá nuestra alma sera 
Z aquella santa tristeza que encaminando al cristiano por el sen--
dero de^a penitencia le abíe las puertas de una alegría perdmab^; 
se á con aquella santa tristeza en que aprendemos a conocer el vey-
dadero espí L de Jesucristo, y nos acostumbramos á tomar al divino 
Maestro por guia de nuestra conducta. A este fin se encaminaran 
las consideraciones que voy á presentaros en este breve rato. Pa-
ra que S s palabras produzcan fruto de vida eterna imploremos el 
íuxüio de la divina gracia por la intercesión de la Madre de los Do-
lores, saludándola con el Angel: Ave Mana. 

Yidete &c., &c. 

Todos cuantos hemos tenido la imcomparable dicha de ser edu-
cados en la religión católica estamos acostumbrados ya desde nues-
tra infancia á compadecernos de los dolores de María; y no se en-
cmitrará uno entre nosotros que no haya sentido mil veces enterne-
cerse su corazon al fijar la vista en esos cuadros en que nos presen-
te la Iglesia una ceremonia de los trabajos y aflicciones que llovie-
ron sobre la Madre de nuestro Salvador en los días que tuvo de pe-
regrinación sobre la tierra. Madre de los dolores, virgen adolorida 
son palabras que salen de continuo de la boca de los cristianos, y 
ponderamos á veces de tal manera lo amargo de estos dolores, que 
parece que comprendemos y sentimos toda su agudeza y vehemen-
cia Sin embaígo, si paramos algún tanto la consideración sobre 
e m o d o con que solemos contemplar la vida de Mana , notaremos 
que media un obstáculo muy grave para que podamos formarnos 
mía verdadera idea de sus dolores, y que obra sobre nuestro cora-
zon un sentimiento que disminuye en él la pureza de impresión que 
•sintiera el haberse representado en nuestra imaginación alguno de 
los pasos que inundaron de amargura el alma de la santa V irgen. 

Por graves que sean las penas que haya sufrido una persona, por 
a°-udos°que sean los dolores que la hayan atormentado, si miramos 
todo esto como limitado á poco tiempo, si por otra parte nos figura-
mos la mayor parte de su vida como una dilatada serie de delicias, 

de contento y alegría; la abundancia de la felicidad como que aho-
ga la parte que haya tenido de desdichas, ya estas no nos excitan 
entonces aquella viva compasion á que nos mueve el infortunio 
cuando es muy duro, muy continuo y con poco ó ningún consuelo, 
antes sí con mucha soledad y desamparo.- Y heos aquí cabalmen-
te lo que nos acontece con respecto á María: el solo nombre de Ma-
dre de Dios parécenos traer consigo de tal manera toda clase de fe-
licidad y de gloria, que aun limitándonos á esta vida, apenas juz-
gamos posible que la Virgen no alcanzara tantos dias felices, inun-
dados de consuelo, de gozos ó complacencia, que no compensasen 
con sobreabundancia todas sus aflicciones y dolores. 

Como á escogida para Madre del Yerbo eterno, como á concebi-
da sin mancha de pecado, miramos su cuna cubierta de flores, nos 
figuramos su infancia corriendo con inalterable dicha como un man-
so arroyo entre matizadas alfombras, y al entrar en su adolescen-
cia, con su entendimiento bañado de luces celestiales, con su cora-
zon rebozando de amor divino, la contemplamos tan dichosa que 
nos parece que ya en esta vida debía de empezar para ella aquella 
radiante gloria, aquella indecible bienaventuranza de que se halla 
á la sazón colmada en el cielo. ¿Y qué diremos, oyentes, de aque-
llos años que pasó con su divino Hijo? ¡Oh! allí no tiene tasa nues-
tra imaginación, allí nos figuramos para María un verdadero cielo, 
allí confundiendo nuestros débiles pensamientos con los de un Dios 
hecho hombre, y tomando nuestros deseos por realidades, vemos á 
María disfrutando una vida tan sosegada, tan feliz, tan abundante 
de dulcísimos consuelos, de amables coloquios, que casi perdemos 
de vista los dolores que se agolparon sobre ella en los últimos dias 
de su divino Hijo. 
• No trato yo, católicos, de levantar el velo que encubre lo que el 
mismo Dios ha querido que fuera encubierto, ni tendré la presun-
ción de evaluar los grados de felicidad ó de pena que en la varie-
dad de ocasiones y circunstancias se albergarían en el corazon de 
la santísima Virgen; pero sí diré que á juzgar por lo que nos 
enseña sobre su vida el sagrado texto, y aun atendiendo al mismo 
espíritu de la religion de Jesucristo, á veces exagera mucho en los 
contentos de la felicidad de María, nuestra debilidad é inadverten-
cia. E n lo que nos ha conservado la sagrada Escritura sobre la 
santísima Madre de nuestro Salvador, busco en vano los indicios 
de esa inexplicable dicha que nos figuramos debió de inundar el 
corazon de la Madre de Dios: busco esos indicios mas no los en-
cuentro, y lo que reparo con toda claridad es que exceden sus penas 
á sus gozos, sus aflicciones á sus consuelos, véola un momento go-
zosa, pero cumpliéndose luego en ella aquella terrible verdad: E x -
trema gaudi lue tus occupât- en pos del gozo viene el llanto. 

Recelais, católicos, que exagero; sospecháis quizás que el recuer-
do de los dolores de María, lo sombrío de la presente solemnidad, 
el angustioso paso que está representado á la vista, me tienen tan 



entristecido el corazon, que rae hacen esparcir Iristes colores sobre 
los cuadros mas risueños y apacibles! pero seguidme; demos una 
ojeada á la vida de María, no tal como podría pintarla una imagi-
nación demasiado afectada, no tal como podría retratarla la mano 
del hombre, sino tal como la encontramos en el libro infalible dicta-
do por el mismo Dios. 

Salúdala el ángel llamándola llena de gracia y bendita entre las 
mujeres: en sus entrañas virginales se realiza el estupendo prodi-
gio que acaba de anunciarle el celeste mensajero. / V e m o s aquí un 
gozo, y grande en verdad, pero ved luego el pudor virginal y la hu-
mildad que le hace ocultar profundamente el misterio, vedlos en lu-
cha con aquellas sombras que divagan por la mente de su esposo, 
quitándole á él la tranquilidad y sosiego é inundando el corazon-
de la Virgen de aflicción y amargura. ¿Por qué ponderar, católicos, 
las terribles angustias que entonces sufriría el alma de la Virgen? 
Basta recordar que era una Virgen mas pura que el rocío de la ma-
ñana, mas C á n d i d a que la misma nieve; hay sentimientos delicados 
que mejor se perciben, que no se explican ni encarecen. 

Nace al mundo Jesús, y al ver al divino infante en sus brazos, 
salta de alegría y contento el corazon de la Virgen Madre: pero 
¡en país extraño, en un pesebre en medio de la mayor pobreza! ¡Ah! 
bien conoceréis que todo esto debía de, afligir sobremanera el a lma 
de María; bien conocéis que no podía ser insensible á las privacio-
nes y penalidades que en semejantes circunstancias habia de pade-
cer Jesús recien nacido. Si se me dijera que ya estaba enteramen-
te resignada á la voluntad de Dios, yo responderé que la resigna-
ción ni extirpa ni ahoga aquellas afecciones que no teniendo en sí 
nada de malo, tienen su raiz en la misma naturaleza: Jesucristo en 
el Huerto también estaba resignado á beber el cáliz de amargura , 
también decia: Padre, hágase tu voluntad: mas no dejaba por ello 
de sufrir horrible agonía: 110 dejaba de estar bañado con copioso 
sudor de sangre que corria hasta el suelo. 

Celebran los ángeles el nacimiento de Jesús, adóranle los pas-
tores, póstranse á sus piés los reyes y le ofrecen sus tesoros; ¿pe-
ro 110 veis entretanto la faz sañuda del tirano que desde el alcázar 
de Jerusalen está acechando al tierno infante, poniendo en planta 
los medios mas engañosos que le sugiere la astucia, los mas atroces 
que le dicta la crueldad? Como que ensancha nuestro pecho el ob-
las palabras de alborozo en que prorumpe Simeón, aquel anciano 
venerable que muere ya contento por haber tenido la dicha de es-
trechar en sus brazos al Salvador del mundo; pero oigamos con es-
panto las terribles palabras que dirige á María: una espada traspa-
sará tu alma. ¿Y qué privaciones, qué fatigas, qué trabajos no su-
friría la Madre de Jesús en su peregrinación á Egipto? ¿Q,ué presen-
timientos tan tristes no la acongojarían al pensar cuál seria el tér-
mino de la vida de su amado Hijo cuando en los primeros días de 

su aparición sobre la tierra se veia ya perseguido de muerte, preci-
sado á buscar un asilo en tierra extranjera? 

Sin duda que durante el espacio en que vivió Jesucristo al lado 
de su divina Madre, ocultándose con su modestia y sencillez y co-
mo confundiéndose entre los demás hombres, viviría conforme al 
agrado de ella, sujeto á ella, y dándole aquellas muestras de sumi-
sión, condescendencia y afecto que tan bien asientan á un hijo con 
respecto á su madre. Todo esto es verdad; pero á veces nosotros 
pasamos mas allá, nosotros nos figuramos aquellos años como u n a 
cadena de felicidad y de contento, olvidando de esta manera que 
Jesucristo no habia venido á dar la felicidad sobre la tierra, y que 
si reservaba á su Madre un tesoro inagotable de bienaventuranza, 
era para después de esta vida, después que ella se hubiese aseme-
jado también al hombre de dolores. ¿Quereis indicios vehementes 
de que nos engañamos cuando suponemos á María m u y feliz, aun 
en esta vida, por solo tener á su lado á Jesucristo, de que andamos 
equivocados si pensamos que Jesús se ocupa mucho en hacerla fe-
liz ya sobre la tierra? oid lo que nos refiere el sagrado texto. T e -
nia "Jesucristo doce años, y habia ido con la Virgen y S. José á Je-
rusalen á la solemnidad de la Pascua: vuélvanse la Virgen y su es-
poso, y Jesús se queda en Jerusalen: siguen ellos su camino, figu-
rándose que va Jesús también en la comitiva; pero echándole me-
nos lo buscan entre los parientes y conocidos, y viendo que 110 pa-
rece, retroceden hasta Jerusalen. Despues de tres dias le encuen-
tran en el templo sentado en medio de los doctores, oyéndolos y 
preguntándolos, dejando pasmado á todo el auditorio con la discre-
ción y sabiduría de sus palabras. Hijo, le dice al encontrarle su an-
gustiada Madre; Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? apesarados yo 
y tu padre te andábamos buscando: Fili, &c. Aquí es donde lla-
mo yo, católicos, toda vuestra atención: ¿pensáis acaso que le diri-
ge Jesús alguna palabra de cariño y consuelo? No: antes, como de-
jando traslucir un rayo de aquella sublime majestad que habia de 
desplegar algún dia, le responde: ¿Por qué me buscábais? ¿no sabéis 
que en los negocios de mi Padre he de estar yol ¿Quid est quod 
&c. Yo confieso, católicos, que al oír á Jesucristo á la edad de do-
ce años, respondiendo á una Madre adolorida, en el momento en 
que acababa de encontrarle, después de haberle buscado afanosa y 
angustiada, cuando uno estaba como aguardando una palabra ca-
riñosa, al oírle una respuesta tan grave y terminante; me causa una 
viva sorpresa, una impresión profunda; paréceme que estoy viendo 
como se realiza también en María de que esta es para nosotros una 
tierra de llanto, en que solo podemos prometernos trabajos y aflic-
ciones. ¿Quéreis mas? oid: estaba Jesús y María Santísima en el 
convite de las bodas; falta el vino: María sabedora de que los teso-
ros de la Omnipotencia están encerrados en las manos de su Hijo, 
le dice: Nn tienen vino; vinum non habent: ¿y qué le responde Je-
sús? notad la sequedad y la gravedad de la respuesta, y pasmaos: 



¿ Qué nos va á mi, ni á ti, muger? aun no ha llegado mi hora. 
¿Quid mihi, &c. 

Es tá hablando á las turbas; le avisan de que su Madre y parien-
tes están allí deseando hablarle. ¿Y qué hace Jesucristo? ¿Creeis 
que va presuroso á su encuentro y á dirigirles palabras de cariño? 
Oídle con qué gravedad responde, tan austero y majestuoso: ¿ Quién 
es mi Madre, y quiénes son mis hermanos? Extiende luego la ma-
no sobre sus discípulos y continúa: He aquí mi madre y mis her-
manos; pues cualquiera que hiciese la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos, este es mi hermano, mi hermana y mi ma-
dre. 

¡Qué lecciones tan elocuentes de austeridad nos ofrecen estas pa-
labras, qué reconvención para nosotros que no acertamos á dar un 
paso en el camino de la virtud, á no ser que el Señor nos llene de 
consuelos de todas clases! Veamos si era ese el camino por el cual 
subió al cielo la santísima Virgen; veámoslo en lo que indica esa 
conducta observada con respecto á ella por su divino Hijo. Mien-
tras vivió en esta vida, trabajos, privaciones, aflicciones, angustias 
de todos géneros, en todos tiempos, en todas ocasiones; pero gustos, 
pero consuelos, pocos, m u y pocos, y mezclados siempre con la hiél 
de las tribulaciones. ¡Ah! ella era también una inocente criatura, 
escogida por el Altísimo desde toda la eternidad, y el terrible gol-
pe de la justicia de un Dios indignado contra el linaje humano, que 
debia descargar sobre Jesús en la cima del Calvario, quería que al-
canzase también á la purísima Virgen escogida para Madre del 
Verbo Eterno, á la criatura mas amada que se ofrecía desde los 
dias eternos á los ojos de la Tr in idad Santísima. 

Madre dolorosa la llama la Iglesia, y Madre dolorosa la puedo 
llamar; Madre abrevada de dolores, porque participando de las con-
trariedades y persecuciones que sufrió Jesús en su infancia, y de 
los trabajos que amargaron el curso de su vida, le acompañó hasta 
la cima del Calvario. E n aquellos dias tan agitados de la vida de su 
divino Hijo en que divididos los ánimos sobre la verdad de su misión, 
unos le apellidaban impostor, otros sedicioso, otros procuraban 
afearle con otra clase de calumnias; en aquellos dias en que era 
ofuscada y confundida por la sabiduría de Jesús la orgullosa cien-
cia de los falsos doctores; en aquellos dias en que se quebrantaba 
la altanera terquedad de aquellos hombres con la irresistible fuerza 
de la palabra divina, en que puestas en claro sus virtudes hipócri-
tas y sus vicios verdaderos y cotejada su vida con la santísima vi-
da de Jesucristo se veia con toda evidencia que no eran mas que 
sepulcros blanqueados; cuando el orgullo acosado por todas partes 
se concentraba en lo mas hondo del corazon para engendrar allí 
odio y envidia y abortar luego calumnias y venganza, ¿qué no 
padecería el alma de la sant ís ima Virgen al ver la inocencia ca-
lumniada, á la Majestad hollada, á la Divinidad perseguida? ¿Có-
mo saltaría continuamente de zozobra su angustiado corazon, al 

pensar en los ultrajes, en los tormentos, en la muerte que amenaza-
ba tan de cerca al tierno objeto de sus ansias y cariño? ¡Oh! ¡y có-
mo lloraría ea la soledad de su retiro! ¡y qué tiernos y acongojados 
suspiros exhalaría su pecho! 

¡Ah! llora en soledad, Virgen inocente; sí, llora en soledad; que 
no hay dolor semejante á tu dolor: llora, sí, pero tu llanto no de-
tendrá ya la mano levantada para herir; y á estas horas el Hi-
jo amado de tus entrañas está postrado en el Huerto, solo, entre las 
sombras de la noche, dormidos sus discípulos; y tanta es su angus-
tia, que va corriendo hasta el suelo su sudor de sangre: llora, sí, 
Virgen inocente, llora en soledad, que á estas horas está ya en po-
der de sus crueles enemigos, sufriendo todos los ultrajes y escar-
nios. 

¡Adonde va esa muchedumbre inmensa que circula por todas 
las calles de Jerusalen, que se agolpa á las puertas del tribunal, 
que pide con destemplados gritos la muerte de Jesús, que se abre 
en seguida en dos alas, y deja entrever las hileras de los soldados 
conduciendo á un hombre al último suplicio! ¿Le conocéis, cató-
licos? su faz está lívida y bañada de sangre, su cuerpo está ultraja-
do, atropellado, agobiado de dolores: desde los piés á la coronilla de 
la cabeza no tiene parte sana: ¿no veis cómo va marchando hácia 
el Calvario, escarnecido, insultado por sus enemigos que le llevan 
á la muerte? Sí, lo conocéis sin duda: pues mirad, ¿veis una mu-
jer que á duras penas se abre paso entre la muchedumbre, que pre-
gunta dónde está el hijo de sus entrañas, que desea verle, abrazarle 
antes de morir, que saca fuerzas del mismo exceso de su dolor y se 
presenta en el mismo lugar del suplicio, en la colina del Calvario? 
pues es María: es María, cuyos dolores solemnizamos hoy. ¿Qué 
os diré yo, católicos, para ponderaros su dolor? ¿por qué esforzarme 
en haceros sentir lo que sin que yo lo encarezca, siente sin duda 
vuestro corazon? mejor será, sí, mejor, que valiéndome de la expre-
sión del Evangelio, tan sencilla como elocuente, os diga: estaba 
junto á la cruz de Jesús, su Madre. Sí, todo está dicho en estas pa-
labras; Jesús estaba espirando en la cruz, y al pié de ella estaba 
su Madre: si habéis visto jamás el desconsuelo de una madre ame-
nazada de perder á un hijo, si habcis visto jamás á una madre jun-
to al lecho de muerte donde está agonizando una prenda tan cara 
á su corazon, entonces comprendereis la fuerza del dolor, el horri-
ble tormento que sufriría el a lma de la Virgen, que no veia sola-
mente á su Hijo cercano á la muerte, sino espirando en el último 
suplicio, cubierto de sangre y abrumado de escarnio y afrentas. 

¡Qué horror! católicos, ¡qué horrible dolor al oii cuál salían al-
gunas palabras de su boca moribunda; al oír que da un grito y ex-
ha la su espíritu! No hay dolor semejante á su dolor; no será bas-
tante á templarle el que después de finado se 'o coloquen en sus 
brazos; su rostro pálido, sus ojos anublados, su cuerpo frío y san-
griento, sus miembros caídos, todo despedazará cruelmente el cora-



zon de la Madre; todo le recordará los horrorosos tormentos que pre-
cedieron su muerte, todo le revelará una verdad tan terrible para el 
corazon de una madre: tu hijo murió. 

•Qué encuentra el cielo en esa Virgen inocente, que sobre ella 
descarga tan terribles golpes? concebida sin mancha de pecado, pa-
sando una vida cuya santidad no podría encarecer una lengua mor-
tal siendo todos sus pensamientos, todos sus afectos, todas sus ae-
cioues. destellos purísimos del fuego de amor divino queardia en su 
corazon. arrobada en oracion perenne, que §e elevaba hácia el tro-
no del Altísimo como aroma grato en cuyo olor se complacía el 
Eterno; esa Virgen tan pura, tan santa, tan amada de Dios, tan 
amante de Dios, escogida para Madre de Dios, llena del espíritu de 
Dios, objeto de las miradas del cielo, prevista desde toda la eterni-
dad conio la mas hermosa y agraciada de todas las criaturas; esa 
Virgen, esa misma Virgen tan inundada de dolores, tan agobiada 
de trabajos, tan abrumada de aflicciones; ¿cómo es posible? ¿qué 
misterio se encierra aquí? ¿Necesita acaso el Eterno nuevas vícti-
mas1! ¿No basta el mismo Hijo de Dios, ofrecido en holocausto pol-
la salud de los hombres? 

¡Ah! católicos: ¡qué verdades esto nos enseña, qué lecciones nos 
sugiere, qué reflexiones nos inspira! ¡Qué idea tan grande y terri-
ble nos da de la justicia divina! porque s í ta les cosas se hicieron 
en leño verde, ¿qué se hará en el seco? Si tantas angustias, tantos 
dolores derrama la indignación del Altísimo sobre lo que se cubre 
únicamente con la carne de pecado, ¿cuál será el castigo que prepa-
ra en el dia de la venganza á los verdaderos pecadores? Extremeci 
miento causa, por cierto, el ver que un Dios indignado con el lina-
je humano, que se habia extraviado por los caminos de iniquidad, 
abre sobre él las cataratas del cielo, arroja sobre él las olas de la 
mar, borrándole de la faz de la tierra; tiembla de espanto el cora-
zon al ver cómo indignado el Señor con las abominaciones nefan-
das de la ciudad de Pentópolis, descarga sobre ella una nube de 
fuego, y reduce á ceniza los edificios y á sus habitantes: terribles 
son los espectáculos de otros grandes castigos cuyos cuadros nos 
h a conservado con tan vivos colores el sagrado texto, para que 
hieran vivamente nuestra fantasía, afecten profundamente nuestro 
corazon, y no se borren de nuestra memoria; pero yo no encuentro 
cosa tan terrible para formarme una idea de la justicia divina, de 
la enorme deformidad de la ofensa de Dios, y de los castigos que 
Dios letie:?e preparados, como el ver al mismo Hijo de Dios espi-
rando en medio de los mas acerbos tormentos, y después de esto el 
ver á la Virgen sin mancha, tan agobiada de penas, tan traspasada 
de dolores, que bien pudiera exclamar: no hay dolor semejante á mi 
dolor. 

Cuando veo el crimen en un hombre ó en un pueblo, y veo des-
cargarse sobre ellos la indignación del Eterno, veo un suceso aná-
logo á lo que veo suceder cada dia entre los hombres, veo el castigo 

en pos del delito. Pero la inocencia en pena, la inocencia sufrien-
do. la Virgen tan amada del Altísimo sufriendo, ella que fué excep-
tuada de la mancha, sufrir tan terrible pena, eso me hace concebir 
una idea terrible de la justicia divina, que me hace recordar aque-
llas notables palabras de Jesucristo: Si esto se hizo en el árbol ver-
de, ¿qué se hará en el seco? 

Esto es la pura verdad, católicos; amarga en efecto, tal como nos 
la enseñan los dogmas de nuestra religión santa, tal como nos la 
recuerda la Iglesia, .nuestra madre, en estos dias solemnes. Apren-
dámosla, católicos; grabémosla profundamente en nuestro corazon: 
veneremos con un santo temor la justicia divina, que tanto resplan-
dece en estos misterios; pero aliéntenos también al mismo tiempo 
la consoladora esperanza en su infinita misericordia. Porque ¿se 
muestran acaso en poco grado los tesoros de la infinita misericordia, 
en esta inefable trasmisión de la pena merecida por nuestras cul-
pas sobre el propio Hijo, sobre el Hijo de María? ¿Se manifiesta 
acaso poco su misericordia en haber aceptado la purísima ofrenda 
que de su alma le ofrecía en estos dias la santísima Virgen, en 
esos dias terribles en que era como atormentada y crucificada con 
su propio Hijo? . 

Sí; esto debe alentar nuestra esperanza, esto templar los inmodera-
dos temores 'que nuestra felicidad podría acarrearle, la consideración 
del aspecto amenazador con que se manifiesta en los presentes mis-
terios la divina justicia. Esa Virgen de los Dolores cuya solemni-
dad estamos celebrando en este augusto templo, nos está mirando 
desde su morada de gloria, con aspecto apacible y bondadoso. A 
nosotros, miserables viajeros, que atravesamos ese valle de llanto, 
que andamos bañando de lágrimas esta tierra extranjera, y que nos 
apiñamos en torno de su imágen para acompañarla en sus dolores, 
para compadecernos de sus penas, y para derramar con ella abun-
dantes lágrimas. No nos mirará ella con una mirada indiferente; 
bien lo sabia ella, que tantos tormentos como sufría su santísimo 
Hijo, todo era para nuestra redención, todo se enderezaba á limpiar-
nos del pecado y á abrirnos las puertas de la eterna bienaventuran-
za. Aprendamos, católicos, de esta divina Madre á sufrir con re-
signación los trabajos, con paciencia las injurias, con serenidad las 
humillaciones; aprendamos de ella á mirar esta vida tal como es 
en sí. vida de. llanto, vida de desengaño, vida de aflicciones y tra-
bajos'. ¿Pretenderemos nosotros ser mas que la Virgen santa? Si 
ella para llegar á las moradas eternas tuvo que pasar por un de-
sierto tan sembrado de espinas, ¿qué podemos esperar nosotros? 
íquerremos subir al cielo por un camino llano, anchuroso, sembra-
do de frutos y de flores? Sus inocentes sentidos tuvieron apenas 
un Ibero gusto, y sufrieron tanta privación y mortificaciones; nues-
tros sentidos culpables, esos sentidos que han nadado tantas veces 
en el placer, con infracción de la ley santa del Señor; esos sentidos, 



¿no podrán sufrir ni una ligera penalidad, y nos indignaremos con-
tra el primer objeto que les disguste? 

• Nada nos dirán tantas lecciones, nada tantos ejemplos, nada una 
Virgen traspasada de dolor, teniendo en sus brazos á su Hijo, al 
mismo que acababa de espirar en una cruz para nuestra salvación? 
Temamos, oyentes, temamos y temblemos si tal fuere nuestra con-
ducta* en la hora de la muerte seria para nosotros una pena terri-
ble el haber despreciado tantos medios de satisfacción, el habernos 
hecho sordos á tan saludable enseñanza, el haberla recibido en un 
corazon helado, para dejarla allí sepultada como semilla infecunda. 
Ahora estáis en salud reunidos en este recinto, oyendo la palabra 
de verdad que se os anuncia por boca de un indigno ministro: vos-
otros no lo sabéis, vuestro corazon no lo presiente, y tal vez de 
aquí á pocos dias, á pocos momentos, os asaltará la muerte: tal vez 
está batiendo ya sus negras alas sobre vuestras cabezas, para hundi-
ros en el sepulcro. De cada uno de nosotros, ¿quién sabe si sera 
esta la última vez que nos hal lamos en este lugar solemnizando los 
Dolores de la Virgen? ¿Quién sabe si ya no volveremos á invo-
carla sino en el lecho de la muerte, mirando con velados ojos su ima-
gen, y besándola con frios labios, y pronunciando su nombre con 
desfallecido acento? Vivámos como si siempre hubiéramos de mo-
rir, celebremos en espíritu y verdad los misterios que hoy ofrece a 
nuestra consideración la Iglesia nuestra madre, grabemos profun-
damente en nuestros entendimientos las lecciones que aquí se nos 
comunican, para que á la hora de la muerte podamos invocarla con 
firme confianza, para que podamos recordarle con filial ternura, que 
fuimos sus devotos, que celebramos sus fiestas, no solo de palabra 
sino también de corazon, para que ella nos corresponda como 
buena Madre, alargándonos su mano para súbir á las eternas mo-
radas de la gloria, &c. &c. 

Plan de enseñanza para la cátedra de Matemáticas de Vich. 

(1837.) 

El que escribe estas l íneas no tiene la presunción de creer que 
sus toscas observaciones puedan presentar ni una sola idea, que no 
se haya ofrecido ya de antemano á la ilustración de V. S.; y si se 
atreve á consignar en este escrito sus opiniones sobre la materia, 
manifestando cuál seria el método que juzgaría mas adaptado para 
llenar completamente el objeto que se ha propuesto la filantrópica 
ilustración del M. I. ayuntamiento, es solo con el fin de presentar 
el programa de la dirección que desearía dar á la ensenanza, en ca-
so de °ser acogidas benignamente sus pretensiones. _ 

/Cuál es el verdadero objeto del establecimiento de esa cátedra/ 
L a respuesta es m u y sencilla: propagar el conocimiento de las Ma-
temáticas para el fomento de las ciencias y las artes. ¿Cual es la 
extensión que deberá darse á la enseñanza? ¿Qué método deberá 
adoptarse para que al paso que la población reporte una utilidad 
positiva é inmediata, no se descuiden los fines mas trascendenta-
les que deben siempre tener los establecimientos de esta clase/ He 
aquí un problema cuya resolución no es tan fácil como pudiera pa-
recer á primera vista; una cuestión para cuyo desenvolvimiento son 
necesarias detenidas reflexiones. 

E s una verdad reconocida por todos los sabios, que toda ensenan-
za ofrece dificultades incalculables, y esta es la razón porque en-
tre las obras elementales, las que propiamente no son mas que una 
serie de lecciones escritas, son tan pocas las que l lenan cumpli-
damente su objeto y es mucho mas fácil encontrar obras magistrales 
de mucho mérito, que no elementales. Exponer con sencillez los 
principios de la ciencia, desarrollarla en todas sus partes con orden 
claridad y exactitud, atemperarse á una muchedumbre de talentos 
m u y diferentes por su extensión y por su índole, no remontarse a 
investigaciones que excedan la capacidad de un principian e y 
reunir á todo esto el talento de sembrar en la cabeza de los jóvenes 
la semilla de ulteriores adelantos: he aquí las atribuciones de un 
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profesor; pero he aquí un conjunto de calidades cuya sola enume-
ración muestra la suma dificultad de poseerlas. 

Los métodos de enseñanza adolecen comunmente de uno de dos 
vicios opuestos: la superficialidad y escasez de la rutina, ó un exceso 
de elevación y abundancia: el primero halaga la pereza del profe-
sor ó encubre tal vez lo menguado de sus alcances; el segundo li-
sonjea su vanidad imprudente, ahorrándole además la molestia de 
hacer un estudio detenido y minucioso para lograr que sUs e s p i r a -
ciones se adapten á la capacidad de los discípulos; ambos encuen-
tran en sus errados métodos un ahorro de trabajo, un secreto de co-
modidad y de holganza, pero ambos ahogan el fruto en su gérmen, 
engañando á la sociedad, que les ha encargado el cuidado de la ju-
ventud, es decir, de sus mas caras esperanzas. Pero qué, ¿acaso la 
claridad está reñida con la exactitud? ¿acaso no es posible desen-
trañar las partes de la ciencia, sin a b r u m a r la capacidad de los prin-
cipiantes? E n Matemáticas, como en todos los ramos científicos, 
h a y ciertos puntos capitales dominantes, que u n a vez entendidos, 
facilitan la inteligencia de todos los otros: y he aquí uno de los prin-
cipales secretos de la enseñanza; saber conocerlos, saber colocarse 
en ellos y saber dirigir la vista en torno como quien contempla el 
terreno desde las crestas de un monte elevado, descubriendo de una 
sola ojeada los cerros, los valles y las llanuras. Pa ra el que posea 
este secreto, todo se presenta con orden, claridad y desembarazo: el 
que carezca de él, no hará mas que mostrar el terreno en detalle 
marchando entre continuos sudores y tropiezos, sin dar jamás u n a 
cabal idea de su totalidad ni de la relación de sus partes. 

E l profesor que adolezca de estos, abruma con su inútil abun-
dancia la escasa comprensión de los jóvenes; encumbrando el vuelo 
se pierde de vista á sus ojos, los fatiga y desalienta sin provecho: el 
otro forma rutineros miserables, ignorantes, que presumen poseer la 
ciencia, porque conservan en su bufete las certificaciones de sus 
cursos. Sin embargo, si he de decir ingenuamente lo que siento, 
me parece que es mucho mas común el vicio de superficialidad, 
que no su opuesto; y esto aun cuando la experiencia 110 lo atesti-
guara á cada paso, lo manifestaría muy claramente una razón m u y 
sencilla, cual es que son muchos los hombres que 110 hacen mas 
que desflorar los objetos, y son muy raros los que penetran hasta su 
seno, para que puedan analizar su naturaleza y desenvolver sus pro-
piedades. E s sabido que esta enseñanza superficial y rutinera se 
cubre con el especioso pretexto de que es preciso no abrumar la dé-
bil capacidad de los principiantes. ¿Y acaso un joven por ser joven 
no puede comprender perfectamente los principios de la ciencia, coor-
dinar con claridad y exactitud las ideas, y recoger la semilla de los 
pingües frutos que tal vez ha de producir á su tiempo? No olvide-
mos que tal vez bajo un traje sencillo y quizá infeliz se oculta un 
talento extraordinario; que tal vez el hijo de un pobre artesano pue-
de ser el lustre de su familia y el ornamento de su patria. No olvi-
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demos que el principiante que por mala dirección de su maestro no 
sale en su vida de la clase de un miserable rutinero, con una ense-
ñanza acertada hubiera sido quizá un grande hombre. ¿Quién se lo 
hubiera dicho á la Inglaterra, que aquel pobre muchacho que tra-
bajaba en una de sus ln inas de carbón, era un hombre destinado á 
ser uno de sus viajeros mas ilustres, el grande Coók? No quiero yo 
decir que un establecimiento de segundo orden como ha de ser pre-
cisamente el de esta ciudad, esté destinado para formar hombres 
ilustres, no: solo pretendo indicar, que á mas de su fin inmediato 
no ha de carecer de otros mas elevados y trascendentales. Quiero 
decir que el catedrático debe presentar la ciencia bajo un aspecto 
sencillo, para que puedan recoger las luces necesarias para sus res-
pectivas carreras el comerciante, el artesano, ó el que trate de dedi-
carse á otros ramos mas elevados: pero es necesario que dando á la 
enseñanza una dirección atinada, al paso que dentro de poco pueda 
decir á la ciudad: yo he contribuido á mejorar y multiplicar tus fá-
bricas, á dar mayor regularidad, solidez y elegancia á tus edificios, 
á vivificar y estrechar tu comercio, ó dar mejores direcciones á tus 
caminos para l a mayor r a p i d e z , comodidad y economía en los tras-
portes, á fertilizar y hermosear tus campiñas con planes, canaliza-
ción y riego; pueda también de vez en cuando decir á la sociedad: 
protege á este joven, que sus talentos son de grandes esperanzas: yo 
he desenvuelto su primer gérmen, tu favorece su desarrollo, y con 
el tiempo te indemnizará de los beneficios que le dispenses. 

Este es el verdadero punto de vista bajo el cual debe mirarse un 
establecimiento de esta clase: así lo han mirado las naciones mas 
ilustradas del globo, y este es el camino que les ha guiado á esos 
grandes adelantos que nos llenan de admiración y de asombro: lo 
contrario es plantear cátedras ilusorias, derramar y esparcir sin pro-
vecho les sudores del pueblo; es formar una porcion de ignorantes, 
tanto mas inhabilitados para aprender, cuanto mas presumidos es-
tán de saber lo bastante para todo; es practicar los medios para que 
las ciencias con todas sus dependencias permanezcan siempre es-
tacionarias, y para que esta desgraciada nación que en tiempos mas 
felices marchaba á la cabeza de todos los adelantos, quede rezagada 
en la marcha de las ciencias y las artes, y se vea precisada á con-
templar con envidia cómo sus vecinos le llevan un siglo de venta-
ja. 1 Si estas reflexiones son aplicables á todos los paises, lo son 
ciertamente mas al nuestro, en donde u n a negligencia imperdona-
ble habia sumido esta ciencia en un olvido casi completo. Recór-
ranse las casas de comercio, los establecimientos fabriles, pregún-
tese sobre la materia al maquinista, al albañil, al carpintero, y se-
rán muchos, muchísimos los que 110 podrán responder 111 una sola 
palabra, y tal vez se hallen no pocos que ni aun habrán tenido no-
ticia de que existiera u n a ciencia tan importante. 

A buen seguro que si la Inglaterra no hubiera mirado con tan 
singular predilección este ramo, no se hubiera levantado su índus-



tria á una altura tan prodigiosa. Seria m u y extenso este escrito si 
quisiera tocar ni aun ligeramente las innumerables y útilísimas 
aplicaciones, particularmente en aquel país, que se han hecho de 
los conocimientos matemáticos; pero no puedo pasar por alto un 
hecho que merecería esculpirse en letras de oro, y que ocupará un 
lugar muy oportuno en este escrito, por ser relativo á los tejidos de 
algodon, principal industria de esta ciudad. Nadie ignora que los 
conocimientos mecánicos están fundados en los conocimientos mate-
máticos, tanto que forman un ramo de la parte que se llama mate-
máticas mixtas; y en aquel pais se ha llevado tan adelante la perfec-
ción en este ramo, y se han obtenido resultados tan felices y gigan-
tescos, que fueran increíbles si no tuviésemos hechos incontestables. 

Hasta estos últimos tiempos la India habia llevado la palma en 
punto á tejidos de algodon; pero la Inglaterra siempre infatiga-
ble ha dado al cabo con una aplicación mecánica tan feliz, que los 
comerciantes ingleses van á buscar los algodones al Asia, es decir, 
á cosa de cuatro mil leguas de distancia; los traen á Inglaterra, los 
hacen manufacturar, los vuelven manufacturados al Asia, y á pe-
sar de los crecidísimos gastos de un viaje de ocho mil leguas, sus 
manufacturas son aun tan baratas, que estas mismas compiten con 
ventaja en los mercados de la India con los algodones hilados y te-
jidos en el mismo país que los habia producido; resultado colosal, 
que bastaría por sí solo para que se diera por satisfecha la Ingla-
terra del ahinco con que ha favorecido la extensión y desarrollo de 
esta ciencia importante, procurando dar á la enseñanza una direc-
ción sabia y at inada. 

Dígase ahora que un maquinista se forma mas bien por instinto 
que por principios, abandónense los ingenios á los solos recursos de 
sus inspiraciones, y véase si podrían obtenerse jamás resultados de 
tanta monta. No puede negarse que existen ciertos hombres privi-
legiados capaces por su solo instinto de ciertas construcciones me-
cánicas, que tal vez 110 se ofrecerían á las combinaciones de un ma-
temático adelantado; pero ¡á que alto grado deinvencion 110 llegarían 
esos mismos hombres, si á los recursos de su genio reunieran los 
conocimientos de la ciencia! ¿Acaso por ser grandes sus talentos 
deben dejarse sin cultivo? Esto seria pretender que no debe pulir-
se un piedra preciosa porque aun al través de las groseras capas 
que la encubren, lanza de vez en cuando vivísimos reflejos. 

Con sumo gusto desenvolvería mas estensamente estas ideas, tan-
to mas cuanto la razón de acuerdo con la experiencia, me ofrecerían 
abundantes materiales para aclararlas y robustecerlas; pero como es-
to me engolfaría en una disertación que no podría dejar de tener una 
extensión considerable, por mas que yo cuidara de cercenar todo lo 
superfino, y que por otra parte me alejaría demasiado del principal 
objeto de este escrito, me contentaré con hacer una breve reseña de 
las materias que deberán explicarse en la mencionada cátedra; in-
dicando el método que me parece mas oportuno en cada una de 

ellas, anotando los principales inconvenientes que pueden ofrecerse, 
y apuntando los medios mas adaptables para salvarlos con venta-
jas de los discípulos. Es ta reseña al paso que es el medio mas 
apto para llenar el objeto que me propongo, y que ahorrará mucha 
extensión al escrito, me ofrecerá como á la mano la oportunidad de 
manifestar con aplicaciones prácticas la verdad y exactitud de cuan-
to llevo indicado; evitando á las reflexiones anteriores la nota de va-
gas é infundadas. 

Esto es tanto mas necesario, cuanto algunos estaban en la equi-
vocada creencia de que la enseñanza de las matemáticas es muy. di-
fícil que adolezca de ninguno de los vicios indicados, mayormente 
del que he señalado con el nombre superficialidad rutinera. ¿Aca-
so, dirán ellos, puede faltar el buen orden en las materias, la clari-
dad en las ideas, el rigor en las demostraciones en una ciencia en 
que todo es exactitud y evidencia? Menguado concepto de sus ade-
lantos en la ciencia y de instrucción en la historia de ella, daría 
ciertamente quien se expresara en estos términos. Ignoraría sin du-
da que aun dejando aparte las grandes disputas que han dividido 
á los matemáticos por lo tocante á las partes mas sublimes de la 
ciencia, las hubo, y de mucho ruido, por lo que dice relación á las 
materias mas elementales: ignoraría seguramente la cuestión pro-
puesta por DAIembert sobre las cantidades negativas, y no habría 
llegado á sus oidos el nombre de Nicolai: ignoraría en verdad que 
h a y ciertos puntos, aun de los mas elementales, en que si no se fijan 
con suma escrupulosidad las ideas, puede uno ser conducido á cier-
tos absurdos que parecen minar los mismos cimientos de la ciencia. 
Verdades son estas tan incontestables, que el célebre Kant , ese filó-
sofo que en el presente siglo ha dado tanto que pensar á todos los 
filósofos de Europa, no tiene reparo en decir que si en actos públi-
cos se disputara sobre matemáticas, como se practica con respecto á 
otras ciencias, se daría mucho que sentir á los geómetras; y esta 
misma es la opinion de uno de los hombres mas pensadores que la 
Francia ha tenido en el presente siglo, el célebre Bonald. Digo to-
do esto para que nadie pueda tildarme de exagerado cuando insisto 
con tanto ahinco en la necesidad de desterrar de esta cátedra un vi-
cio que carcomiéndola en secreto, podría inutilizar sus resultados, 
y que amenaza mas de cerca á un establecimiento que se plantea 
en un pais en que por desgracia están muy poco generalizados los 
conocimientos en la materia. 

Previas estas observaciones, voy á practicar lo que llevo indi-
cado. 



ARITMETICA. 

Estapar te , tan sencilla en sí misma como extensa y útil en sus apli-
caciones, es por lo común enseñada de un modo miserable: para 
aprenderla se consrme inútilmente mucho tiempo; pa ra usarla es 
necesario tener la pauta siempre á la vista, porque no sabiéndose 
de ella mas.que cuatro reglas prácticas aprend idas por cantinela, 
falta destreza para aplicarlas á otros casos que no sean muy se-
mejantes á los que el maestro escribiera en la l ibreta; y si llega á 
faltar el ejercicio continuo en ella, se olvida en pocos dias. por la 
sencilla razón de que es m u y difícil retener en la memor ia un nú-
mero considerable de reglas de las que j amás se h a n entendido los 
fundamentos, ni se han visto las ínt imas relaciones que constituyen 
su trabazón y enlace. Según tengo presentido, el reglamento apro-
bado para el establecimiento exige para la admisión del principian-
te el que sepa las cuatro reglas fundamentales; es ta prevención es 
m u y oportuna, m u y prudente, porque ahorrando a l profesor el mo-
lesto trabajo de dar á conocer los números, de mos t r a r su coloca-
cion &c. &c., le dejará mucho mas expedito el t iempo para ocupar-
se en explicaciones menos mecánicas, y de no menor utilidad v 
trascendencia. 

Pero m u y mal hubiera comprendido el espír i tu del reglamento 
el profesor que se creyera dispensado de explicar los primeros ele-
mentos de Aritmética, y si tal vez se desdeñase de explicarlos, ma-
nifestaría no conocer su importancia. A mi en tender después de 
aclaradas algunas nociones preliminares, debe empezar por una ex-
plicación muy detenida del sistema de numeración, y por fijar con 
toda claridad la definición de cada una de las operaciones: pues en-
tendidos perfectamente estos dos puntos, se sabe y a m a s de la mitad 
de la Aritmética. E n efecto, la colocacion de las co lumnas en las 
operaciones de sumar y de restar, la razón de empeza r por la iz-
quierda, de reservar para la columna siguiente c o n t a n d o como uni-
dades las decenas que se vayan ofreciendo, de t o m a r u n a unidad 
de la columna siguiente, contándola como decena en la precedente, 
de correr un lugar hácia la izquierda los productos parciales, del 
orden de la colocacion de los cocientes; ¿qué es todo esto sino con-
secuencias m u y sencillas del sistema de numerac ión , y de la defi-
nición de las operaciones? No temo asegurarlo; u n a vez hecho 
bien palpable el sistema de numeración, y fijada exac tamente la 

definición de cada una de las operaciones, cosa que puede hacerse 
en una hora, lo demás exigirá apenas ligeras indicaciones, para que 
los principiantes puedan comprenderlo perfectamente y por sí mis-
mos. L a parte relativa á los quebrados, ya comunes, ya decima-
les, es por lo común una de las mas embarazosas y difíciles para 
los principiantes, sin embargo de que no puede haber cosa mas 
sencilla. Gástese una lección ó dos si es necesario, en explicar, en 
hacer sensible, palpable la verdadera idea del quebrado, y desapa-
recerán de un soplo todos los enredos que tanto abruman al prin-
cipiante, como también la dificultad de retener en la memoria las 
reglas de las operaciones; dificultad que le inhabilita para usarlas 
después de haberlas aprendido. 

U n a cosa análoga sucede con respecto á los números denomina-
dos, á las reglas de tres directa, inversa, simple, compuesta, de 
compañía, &c. &c., en todas partes se halla siempre uno ó dos pun-
tos dominantes: si estos 110 se comprenden hasta la evidencia, todo 
es confusion y tinieblas; si estos se han entendido completamente, 
lanzan por todas partes una ráfaga de luz que disipa todas las du-
das y desvanece todas las dificultades. 

ALGEBRA. 

E l Algebra es sin duda la parte mas admirable de las Matemáti-
cas; y si estas á la par de las ciencias naturales han progresado de 
dos siglos y medio á esta parte de un modo tan maravilloso, tal 
adelanto se debe en gran parte á este precioso descubrimiento, que 
extendiendo por todas ellas su mágica influencia y señoreándose 
de todas sus partes, las ha llevado al mas alto grado de perfección 
y engrandecimiento. Nada mas sencillo que el mecanismo de sus 
operaciones, nada mas fácil que el aplicarla á la resolución de al-
gunos problemas; sin embargo, si se quieren fijar bien las ideas, si 
se quiere que estas sean claras, exactas y cabales, si se quiere que 
los principiantes lleguen un paso mas allá de lo que presenta á pri-
mera vista el puro mecanismo, y que no aprendan á manejarla por 
ciega rutina, como maneja el artesano los instrumentos de su labor; 
es necesario una exactitud y hasta una profundidad que no puede 
adquirirse sin reflexiones m u y detenidas. L a aclaración de algu-
nos de sus puntos, aun de los mas elementales, lleva consigo mas 
embarazos de lo que pudiera parecer á primera vista: ¿quién no di-
jera por ejemplo que es muy fácil comprender la naturaleza de los 
signos positivos y negativos; es decir, de una de las primeras ideas 
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que se ofrecen al entrar en la explicación del Algebra? Si uno di-
jera que no es tan obvio y despejado como parece, asomaría tal vez 
en los labios de algunos matemáticos una sonrisa de desprecio: sin 
embargo, yo me atrevería á preguntarles si también les parecería 
u n a paradoja increíble el afirmar esto en el siglo pasado, cuantío 
las matemáticas habían ya dado sus pasos mas gigantescos; cuando 
apesarde eso la definición de estos nombres no estaba aun bien fijada 
para algunos matemáticos que habían adquirido un nombre europeo. 

DAlembert , uno de los matemáticos mas ilustres de Francia, 
disputaba seriamente si las cantidades negativas eran menores que 
cero: ¿y qué supone esta cuestión sino poca claridad, poca exactitud 
en las ideas de les signos negativos? dos ideas envolvía esta dispu-
ta, la de cero y cantidad negativa: si el cero se toma por nada y el 
signo negativo por signo de sustracción, es ridículo el preguntar si 
h a y cantidades menores que cero, porque á nada no se puede qui-
tar nada: si suponiendo varias cantidades las unas en un sentido, 
las otras en el opuesto y se entiende por cero el principio de ellas, 
por el cual se pasa de unas á otras, entonces puede decirse con mu-
cha propiedad:—las cantidades negativas son menores que cero. 

Nadie dirá que el célebre catedrático de Padua Nicolai no fuera 
un matemático de alta nota; y sin embargo, en la ruidosa disputa 
que suscitó en Italia en el siglo pasado, pretendía nada menos sino 
que debian cambiarse las reglas mas fundamentales del Algebra, 
pues que á su parecer conducían á resultados falsos y absurdos: 
como era entre otros que a = — a , ecuación que expresará un absur-
do ó una verdad incontestable, según la distinta significación que 
se dé á los signos. E s verdad que Julio Borremani, catedrático de 
la academia militar de Nápoles, deshizo las dificultades de Nicolai; 
pero siempre queda en pié el objeto capital, y es que si para hom-
bres tan adelantados en la ciencia pudo haber alguna oscuridad en 
puntos tan elementales, será necesario explicarse con mucha preci-
sión y exactitud si se quiere que los principiantes no se formen ideas 
equivocadas y tal vez absurdas. 

La teoría de los exponentes negativos es también un punto de 
los mas elementales; ni ofrecen dificultad alguna si se atiende á su 
puro mecanismo: pero hágase la prueba, aun con algunos de aque-
llos jóvenes que se han adelantado bastante en su curso de Matemá-
ticas; pregúnteseles sobre la verdadera naturaleza de un exponen-
te negativo, exíjase de ellos algo mas que una aplicación de puro 
mecanismo, y se hallará que serán muy raros los que expliquen su 
verdadera naturaleza, los que fijen exactamente la idea envuelta en 
el signo, para deducir de ella la aclaración de sus propiedades y la 
demostración de las operaciones que con ellas se practican. Y no 
obstante la inteligencia fundamental de esta parte, es de suma tras-
cendencia para otros puntos capitales, como la traslación de los fac-
tores del numerador al denominador ó de este al primero con solo 
cambiar los signos á los exponentes: como la teoría de los logarit-

mos, de las fracciones, &c. &c. Podría desenvolver estas ideas, ha-
ciendo algunas otras aplicaciones sobre algunos puntos mas impor-
tantes. Diría con mucho gusto cuatro palabras sobre el discerni-
miento y buen tino que exige la explicación de las cantidades ima-
ginarías, y haría palpar cómo en un punto de trascendencia como 
este es m u y fácil que los jóvenes se formen conceptos absurdos y 
monstruosos. Porque esto me conduciría á discusiones sobrado ex-
tensas, pero me será preciso contentarme con las indicaciones que 
llevo apuntadas. 

Las reglas de tres, de compañía, &c. &c., pueden explicarse por 
Aritmética como por Algebra; pero me parece mas expedita y mas 
útil su explicación por procedimientos algebráicos que no aritméti-
cos: estos últimos ofreciendo el objeto mas determinado parecen lle-
var consigo a lguna mayor claridad; pero los primeros presentándo-
le con toda la generalidad posible, fijan mas puntualmente las ideas, 
ofreciendo campo para desenvolver con mas desembrazo las propie-
dades y relaciones de las cantidades y para señalar la razón de los 
procedimientos. Teniendo además la ventaja de que expresándolo 
todo con sencillez y claras fórmulas, se retienen con mas facil idad 
en la memoria el total de las reglas y los principios en que estas se 
fundan . . 

Concluiré este punto con observar que así en Aritmética como en 
Algebra es un método m u y equivocado el abrumar á los principian-
tes con una muchedumbre de problemas: si han entendido perfecta-
mente los principios en que se funda la resolución, ellos por sí mis-
mos resolverán los que se vayan ofreciendo; y el catedrático debe 
tener siempre presente que al llegar á la resolución de los proble-
mas podrá ahorrar tanto mas tiempo, cuanto mayor sea el cuidado 
con que haya explicado los principios, y que si ha sido negligente 
en la explicación de estos, será en vano que se esfuerce en llenar es-
te vacío por medio de la multiplicación de los ejemplos. Siempre 
se verá precisado á llevarlos de la mano, porque siempre andarán 
por un camino de tinieblas y embarazos, en que no podrán adelan-
tar un paso sin que tropiecen y caigan. 

G-eometría elemental. 

E l carácter de esta ciencia es la claridad; y su lenguaje, al me-
nos por lo tocante á las primeras nociones, parece dirigirse mas a 
la imaginación que al entendimiento: no obstante al internarse al-
gún tanto en ella, no deja de ofrecer sus dificultades E Algebra, 
que como tenso indicado, extiende su dominio por todas las partes 
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de las Matemáticas, también se ha introducido en la Geometría ele-
mental, amenguando hasta cierto punto su sencillez primitiva; pero 
esta ligera desventaja harto se compensa con el rigor, exactitud y 
generalidad que llevan siempre consigo los procedimientos algebrai-
cos. E l profesor deberá ser discreto en el uso del cálculo para no 
abrumar á los principiantes, complicando con procedimientos eme-
dados, lo que tal vez se presenta desembarazado y sencillo; pero tam-
bién debe ser parco en echar mano de las expresiones falaces "es 
claro," "es evidente," &c. &c.; so pretesto de no perjudicar con la 
complicación del cálculo á la claridad y sencillez de la ciencia, de-
berá ser cauto en no querer suplir con vanas palabras la inexacti-
tud en las ideas y el poco rigor en las demostraciones. 

Pa ra no dejar sin apoyo la indicación que acabo de hacer y para 
que no parezca u n a generalidad, citaré un hecho que confirmará 
has ta la evidencia la verdad de que en esta parte hay mas riesgo 
del que podria creerse. Cuando se trata de demostrar que la dife-
rencia entre la superficie de la pirámide inscrita en el cono y la de 
l a circunscrita puede llegar á ser menor que cualquier cant idad da-
da; que lo mismo puede suceder con respecto á la diferencia entre 
l a superficie del cuerpo circunscrito y la del cuerpo inscrito en u n a 
esfera, ó á la diferencia de los volúmenes de dos cuerpos, el uno 
inscrito y el otro circunscrito á una esfera, no será difícil hacerlo co-
mo divisar y sentir de un modo vago y grosero: y aun podrán ha-
cerse para ellos algunos raciocinios que al parecer no dejarían nin-
guna duda sobre la materia; y no obstante, el Sr. Vallejo no vacila 
en afirmar que hasta el dia, es decir, hasta que él ha señalado el 
verdadero camino para la demostración, estas proposiciones hab ían 
estado sin apoyo alguno, por ser insuficientes los métodos que se 
habían adoptado para demostrarlos. ¿Quién hubiera creído u n a co-
sa semejante, y en punto de tanta trascendencia? Sin embargo, es-
te es un hecho que cualquiera puede contemplar por sí mismo, y á 
mas de descansar en la autoridad de un matemático tan eminente, 
h a y la relevante circunstancia de que el citado autor confiesa can-
didamente, que hasta entonces habia él mismo incurrido en la mis-
m a equivocación en que los otros habían resbalado. Esto que dice 
el citado autor, nos da á conocer lo m u y circunspectos que debemos 
ser en tomar por conocidas cosas que no lo son, y aun en hacer 
ciertas hipótesis aventuradas que después se reconocen inexactas. 
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Trigonometría rectilínea-

Es ta parte, combinada con los logaritmos, es de una aplicación 
tan útil como extensa. Por lo que toca á la exposición de sus prin-
cipios, nada le quedará al profesor que hacer, supuesto que h a y a 
dado una idea exacta del conjunto de las líneas trigonométricas, de 

sus construcciones geométricas, de sus fórmulas algebraicas, y de la 
perfecta y general conveniencia de estas con aquellas. 

De aquí es fácil pasar á la aplicación y usos de la trigonometría, 
bien que para esto es necesario el conocimiento de las tablas trigo-
nométricas y logarítmicas. Para cálculos que no exigen mucha 
exactitud, basta el conocimiento de una de aquellas tablas, tan sen-
cillas que su manejo apenas ofrece dificultad; pero siempre será 
m u y del caso que el profesor emplee a lgún tiempo en dar una idea 
bien cabal de los logaritmos, habilitando á los principiantes para el 
manejo de algunas tablas algo extensas y complicadas, lo que les 
podrá servir con el tiempo para dar mayor exactitud á sus cálculos, 
en caso de exigirlo así la naturaleza de las operaciones que practi-
quen. 

Geometría práctica. 

Pocas dificultades encontrará en ella quien tenga bien entendi-
dos y presentes los principios expeculativos en que se fundan sus 
procedimientos; pero la extensión que se podrá dar á esta parte, de-
penderá no tanto de los conocimientos del profesor, como del ma-
yor ó menor número y perfección de los instrumentos con que pue-
de contar en su respectivo establecimiento: pero siempre será de su 
atribución el llevarlos como de la mano desde la especulación á la 
práctica, haciendo de modo que no degeneren en prácticos rutineros, 
inculcándoles la necesidad de tener siempre presentes los principios 
especulativos, para evitar las groseras equivocaciones en que incur-
rirá mil veces un práctico que siendo tal vez m u y diestro en plan-
tar ó alinear los piquetes, en subir y bajar las miras, &c. &c., no 
sea tal vez capaz de señalar la razón de sus procedimientos y ope-
raciones. 

Aplicación del Algebra á la Geometría. 

Este descubrimiento importante, obra del gran Descartes, ha cam-
biado en gran parte la faz de la Geometría; porque comunicándole 
hasta cierto punto su concision y generalidad, la ha levantado á 
una altura á la que sin este auxilio jamás hubiera alcanzado. E n 
un establecimiento como el de esta ciudad, apenas podrá hacerse 
otra cosa que establecer sus principios mas fundamentales; pero si 
el.profesor es algo advertido, podrá aprovecharse de una ocasion 



m u y oportuna que allí se le ofrece, para dar nociones mas cabales 
del Algebra, para entrar en algunas reflexiones sobre los signos po-
sitivos y negativos, y sobre los diversos sentidos que pueden ofre-
cer, según sean distintas sus aplicaciones. Todo esto, si bien pue-
de hacer bastante en las construcciones geométricas de las ecuacio-
nes de primero y segundo grado y al tratar de las ecuaciones de 
los puntos y de los rectos, así en un plano como en el espacio, sin 
embargo, no es tanta la oportunidad como en el tratado de las sec-
ciones cónicas. Este importante tratado, si bien no se comprende 
comunmente bajo el nombre de aplicación del Algebra á la Geome-
tr ía no deja por esto de ser uno de sus ramos de mas utilidad y 
trascendencia. E n varios puntos de las ciencias naturales se ha-
ce un uso continuo de las curvas cónicas, y aun contrayéndonos 
al objeto de un establecimiento como el de esta ciudad, será 
m u y conveniente dar cuando menos alguna idea de esa materia 
tan trascendental é importante; de lo contrario, ¿cómo será posible 
explicar el movimiento de los proyectiles en el vacío, lo que forma 
una de las partes mas interesantes de la Dinámica, si no se tiene 
ningún conocimiento de la parábola? Pero cuando no hubiera es-
ta utilidad y hasta necesidad evidente, habria siempre la razón po-
derosa de que difícilmente se hallará mejor oportunidad para com-
pletar los conocimientos algebraicos, y para hacer ver la exacta cor-
respondencia de los signos, expresiones y cálculos algebraicos con 
los resultados de las construcciones geométricas. Y 110 se crea que 
esto sea de pequeña importancia: si se quiere conducir á los prin-
cipiantes por el camino del verdadero saber y de los adelantos, ca-
si me atrevo á decir que es absolutamente necesario. Cualquiera ha -
brá podido observar por experiencia propia, que al estudiar los prin-
cipios del Algebra, hal la algunas expresiones, algunos resultados 
que esparcen en el entendimiento una semilla de sospechas y du-
das que pueden ser m u y fatales para el progreso de un joven, ma-
yormente siendo los de talento mas investigador y profundo los 
que mas sienten estas perplejidades y sospechas. ¿Qué quieren de-
cir, se pregunta á sí mismo un joven p e n s a d o ^ qué quieren decir 
estas y otras expresiones semejantes + V o , +¡ i/-& + 0 , á 
qué viene el calcular sobre expresiones que á primera vista ofrecen 
absurdos inconcebibles? Pero cuando vea, cuando palpe que en las 
construciones geométricas tienen estas expresiones una utilidad 
m u y positiva: algunas manifestando con su misma absurdidad las 
propiedades de las curvas y determinando los puntos fuera de los 
cuales 110 se pueden estas extender, como en el resultado imagina-
rio de + V^T"; otras teniendo á veces un sentido m u y racio-
nal y verdadero, determinando en qué puntos y en qué sentidos 
constan las ordenadas al eje de las abscisas, como son las expresio-
nes de o, + o, + V~o~: entonces siente el principiante disipar-
se todas sus dudas, aclararse sus ideas, robustecerse sus conviccio-
nes, y animándose para proseguir, aprende á no aburrirse con pusi-

laminidad, á no juzgar con ligereza de la verdad ó falsedad, exacti-
tud ó inexactitud, utilidad ó inutilidad de las expresiones y proce-
dimientos, hasta que haya tenido ocasion de comprenderlos con ma-
yor perfección, hasta que haya visto si tal vez podría tener una uti-
lidad m u y positiva lo que quizá le parecieran ridiculeces absur-
das. 

Principios de Estática y Dinámica. 

A estos tratados pueden aplicárseles en gran parte las observa-
ciones que se acaban de hacer sobre las secciones cónicas; pero se-
ria inútil repetir aquí lo que se acaba de explicar, mayormente 
cuando cualquiera que esté algo versado en la ciencia, podrá hacer 
por sí mismo muchas y oportunas aplicaciones. L a enseñanza en 
esta parte presenta mas dificultades de lo que .parece, y los yerros 
en ella son de tanta mas consecuencia, cuanto la Estát ica y Diná-
mica están en tan íntimo contacto con las artes, que puede decirse 
son la base de su perfección y progreso. Algunos autores, entre ellos 
el Sr. Yallejo, hacen un uso continuo y abundante del cálculo y de 
sus fórmulas, echando mano de senos, cosenos, &c. &c.: otros pre-
sentan la ciencia bajo un aspecto mas trivial y sencillo. ¿Qué méto-
do escogerá el profesor? Por de pronto se deja conocer que si los úl-
timos se aventajan en sencillez y facilidad, los primeros se superan 
en generalidad y exactitud; además, salta á la vista que por mas 
que el profesor se h a y a esmerado á su tiempo en explicar los prin-
cipios en que se fundan semejantes procedimientos, siempre queda-
rán en la cátedra un considerable número de discípulos, que podrían 
decirse rezagados, incapaces de alcanzar las explicaciones que no 
estén en la esfera de sus limitados conocimientos; al paso que ha-
brá cierto número mas privilegiado on su talento, mas asiduo en su 
aplicación, á quien se perjudicaria considerablemente si se omitie-
ran las explicaciones de los métodos mas generales y exactos. 

Para manifestar estos extremos, no h a y otro medio sino que el 
profesor echando mano de los recursos de su saber y prudencia, al 
mismo tiempo que presente las materias bajo aquel aspecto que con-
viene á los mas aventajados en aplicación ó talento, cuide de h a -
cer oportunamente algunas digresiones, en que se atempere en lo po-
sible á la generalidad de los discípulos. Seria prolijidad inútil el 
manifestar con ejemplos prácticos la posibilidad y aun la facilidad 
de este método mixto; pero puede asegurarse sin temor de equivo-
cación, que si el profesor es medianamente diestro en la enseñanza, 
podrá adoptarle con muchas ventajas y con poca dificultad y em-
barazo. 



Antes de concluir este escrito, tal vez no será inoportuno decir 
dos palabras sobre la obra, que seguramente servirá de texto en la 
enseñanza: el Compendio de Vallejo. Es ta obra es tal como debía 
ape ra r se de un hombre, que ocupa sin disputa un lugar muy dis-
tinguido entre los matemáticos de Europa. Orden excelente en las 
materias, claridad y exactitud en las ideas, rigor y hasta escrupu-
losidad en las demostraciones, severidad, sencillez y desembarazo 
en los métodos, convicción y elegancia en las fórmulas, prudente 
sobriedad para 'no decir sino lo necesario ó m u y útil, un fino discer-
nimiento, para no omitir nada de cuanto pueda fecundar el talento 
de los jóvenes, á la par de un sumo cuidado para ponerlos al alcan-
ce de los últimos adelantos; he aquí á mi entender los caractéres 
de esta obra preciosa. Pero á pesar de calidades tan relevantes, no 
se crea que su explicación no deje mucho que hacer al profesor; 
pues á mas de las dificultades que siempre envuelve la inteligen-
cia de una obra elemental, por perfecta que sea, usa el autor en al-
gunos puntos de una concision tan extremada, que ofrecen al pro-
fesor ancho campo para lucir su aplicación y su talento. 

E n el Algebra ocurren varios ejemplos; h a y también algunos en 
las secciones cónicas, y se ofrecen con mayor abundancia en sus 
tratados de Estática y Dinámica; y también se encuentran algunos 
en la explicación de su nuevo método para la solucion de las ecua-
ciones numéricas de todos los grados. Supuesto que me viene tan 
á la mano, no soltaré la pluma sin decir dos palabras sobre tan im-
portante descubrimiento, y sobre el partido que con respecto á su 
explicación deberá tomar el profesor en el establecimiento que nos 
ocupa. E s sabido que el nombrado método es nada menos que la 
solucion de un problema en que habían fracasado todos los mate-
máticos del mundo. La resolución de las ecuaciones superiores al 
segundo grado, habia presentado siempre las mayores dificulta-
des, pues en llegando al quinto grado, ya no h a y fórmula general 
que pueda conducir á su resolución; y aun las fórmulas para la re-
solución de las de tercero y cuarto grado son tan complicadas, que-
como observa Vallejo, en la mayor parte de los casos vienen á sel-
lo mismo que si no existiesen. 

Se habian inventado varios métodos para la resolución de las 
ecuaciones numéricas, pero todos incompletos y m u y complicados. 
Vallejo es el primero que ha dado una solucion feliz de tan dificul-
toso problema, inventando ese método tan precioso por la extensión 
Y utilidad de sus aplicaciones, como admirable por su sencillez y 
elegancia; método que abrazando la resolución de todas las ecua-
ciones, por mas elevado que sea su grado, tiene la increíble ventaja 
de que para la ejecución de operaciones tan colosales, no exige mas 
conocimientos que los contenidos en su Aritmética de niños. Estas 
indicaciones bastarán para manifestar que reputaría por un descui-
do imperdonable en un profesor el que no cuidara de dar al menos 
u n a sucinta explicación de los principios en que se funda un méto-

do tan maravilloso é importante, mayormente cuando en la expli-
cación del mismo, aclara el autor la naturaleza de la regla de la 
falsa posicion, regla importante que 110 habia explicado bien ningún 
autor, has ta que ese sabio español lo ha hecho de un modo tan ma-
gistral y tan profundo, que la misma regla, cuya aplicación estaba 
antes circunscrita á estrechos límites, y sujeta á muchas equivoca-
ciones, ha pasado ahora á ser un secreto, cuyos resultados serian 
increíbles si 110 fueran tan evidentes y palpables. 

E s t a reseña, á pesar de la suma brevedad á que por precisión h a 
debido circunscribirla la naturaleza del escrito, es m u y suficiente pa-
ra dar una idea de un sistema de enseñanza; sistema que puesto en 
práctica, produciría considerables resultados, pero que exigiría del 
profesor una laboriosidad infatigable. 

E l infrascrito, que ha tenido el honor de exponerle á la conside-
ración de V. S., no se lisonjea de poseer ni las luces, ni los talentos, 
ni aquel juicioso discernimiento que se necesitan para plantearle en 
todas sus partes; pero si algo pueden el vivo deseo de contribuir a l 
bien de la sociedad, el ardiente anhelo de la felicidad de su patria, 
y un interés entusiasta por el progreso de las ciencias y las artes, 
se propondría acometer esta ardua empresa, superior sin duda 
á sus reducidos alcances, mas no á su ardor y á sus deseos. 

E.-:criWi de Bálmas. 



Discurso inaugural de la cátedra de Matemáticas de Vich, 
pronunciado en 1. 0 de Octubre de 1837. 

Al verme favorecido con el honroso encargo de trazar un cuadro 
de las incalculables ventajas que producirá el establecimiento cu-
ya inauguración es el objeto de este solemne aparato, mi alma rebo-
sa de satisfacción y de placer y mi corazon palpita de esperanza. 
¿Y cómo pudiera menos, señores, al ver cómo se levanta de repen-
te ese hermoso establecimiento, ese precioso plantel de benéficos 
adelantos, monumento indeleble de la ilustrada filantropía de sus 
fundadores, prenda segura de positivas ventajas y manantial pe-
renne de brillante y útilísima cultura? ¿Al ver realizado aquel gran-
de y fecundo pensamiento, de que una de las primeras necesidades 
de la sociedad es la acertada instrucción de la juventud, y de que 
aun en medio de las mas azarosas circunstancias no debe j a m á s 
dejarse en olvido un objeto de tamaña importancia? E l Criador ha 
favorecido al hombre con el sublime don de la inteligencia; pero si 
esta 110 recibe un. impulso que active su desarrollo, permanece co-
mo un metal precioso que la mano del artífice no ha sacado de la 
mina. 

¿Queremos apreciar los prodigios que puede hacer la instrucción 
y el inmenso y funesto vacío que deja su olvido? Echemos una 
ojeada sobre los varios países que en distintas épocas de la sociedad 
ha recorrido la civilización y la cultura: los mismos pueblos que hoy 
vegetan en la abyección mas estúpida, eran en otro tiempo aventa-
jados modelos en toda clase de conocimientos científicos y artísticos 
mientras otros que á la sazón vivían desconocidos entre las male-
zas de sus bosques, ó no tenían otra Hombradía sino la que les die-
ra su ferocidad y su barbarie, rayan ahora al mas alto punto en to-
do linaje de adelantos. ¿Acaso no.brilla sobre el Egipto y la Gre-
cia el mismo so! que en tiempos antiguos? ¿no es la misma su po-
sición geográfica? ¿no es el mismo su clima? Pues ¿á qué otra 
causa pudiera atribuirse, sino á la falta de instrucción que les acar-
rearon sus vicisitudes religiosas y políticas, el que esos pueblos an-
tes tan famosos por la extensión de su saber y su brillante cultura, 

como temibles por la habilidad y robustez de sus fuerzas, arrastren 
hoy día una existencia miserable, sumidos en la mas estúpida ig-
gorancia y plagados de humillación y de miseria, mientras esos 
europeos á quienes ellos miraban con tanto desprecio ostentan por 
do quier el fruto de sus progresos en las ciencias y las artes, desple-
gando orgullosos las enseñas de su brillante poderío? Y sin recur-
rir á ejemplos tan calamitosos, ¿qué causa podría señalarse del 
atraso que en España se padece con respecto á las ciencias na-
turales y exactas, atraso que se extiende por necesidad á todos los 
ramo? agrícolas, fabriles y mercantiles, sino la falta de estableci-
mientos de instrucción en la materia, el descuido inconcebible con 
que se ha mirado un objeto de tan alta trascendencia? ¿Q,ué im-
portaba que el gobierno procurase llenar en parte ese inmenso va-
cío, planteando algunos establecimientos en las ciudades de primer 
orden? ¿Q,ué es para u n a provincia tal vez m u y extensa u n solo 
establecimiento, tratándose de una instrucción que por su influjo 
universal, por su relación inmediata con todas la necesidades y co-
modidades de la vida, debiera extenderse hasta las últimas clases 
de la sociedad, has ta el mas retirado ángulo de los hogares domés-
ticos? Y he aquí, señores, la razón, la necesidad, la importancia 
de este nuevo establecimiento: honor y prez á los hombres que con-
cibieron la idea y promovieron su planteo: honor y prez á la filan-
trópica ilustración del M. I. ayuntamiento, que secundado en sus 
tareas por los asiduos trabajos de la M. I. junta direcciva, ha salva-
do todas las dificultades y removido todos los obstáculos que se 
oponían á su instalación ó diferian su apertura. ¿Y con qué tim-
bre mas glorioso pudiera haberse honrado una corporacion munici-
pal? Yo la felicito una y mil veces: yo le aseguro las bendiciones 
de un pueblo que dentro pocos años recogerá pingües frutos de esa 
semilla tan fecunda de sólida y brillante riqueza, al paso que me 
congratulo con indecible placer por haber sido el primero á quien 
haya cabido la lisonjera suerte de ser el intérprete de sus ilustrados 
sentimientos y el órgano de sus benéficas ideas. L a situación ac-
tual de la sociedad con respecto á la industria y comercio y razones 
morales de alta importancia, exigen el fomento de las matemáticas 
y dibujo. He aquí mi discurso. 

Pa ra que pueda formarse una ' idea cabal de la alta trascenden-
cia que envuelven los intereses industriales y mercantiles, para que 
se comprenda la necesidad que tiene todo gobierno de cobijar con 
su protección y fomento aquellos ramos de instrucción que son la 
base de todos los adelantos, se me permitirá echar una rápida ojea-
da sobre el estado actual de las sociedades modernas con respecto 
á la industria y comercio, pues solo de esta manera es dado conce-
bir la deplorable suerte á que se condena un pueblo que los mire 
con indiferencia: entonces v solo entonces se concebirá la razón 
po rqué a lgunas naciones que por su ingenio, por su clima, por su 
situación geográfic a, parecen llamadas al mas alto grado de eleva 



cion y pujanza, presentan el triste fenómeno de una debilidad y 
pobreza que raya en humillación y abatimiento. E s un hecho in-
contestable que en estos últimos tiempos h a n tomado la industria 
y comercio tan encumbrado vuelo, y se han colocado en posicion 
tan ventajosa y dominante, que han llegado á crear en el centro de 
la sociedad como un poder de nueva clase, constituyéndose á la 
par elemento necesario de prosperidad y ventura, y arma poderosa 
é indispensable, para que los pueblos puedan entrar en ventajosa 
lucha en todo linaje de palenques. No es esto decir que no h a y a n si-
do en todos tiempos una fuente de riqueza y poderío, ni que no ha-
yan debido entrar en todas épocas en los cálculos de un gobierno 
ele previsora inteligencia; pero sí, que por hallarse las sociedades 
antiguas en circunstancias m u y diferentes de las modernas, podian 
prescindir mas á menudo de ese poderoso elemento, sin comprome-
ter ni su felicidad interior ni aun su dignidad y preponderancia 
política. Cuando la mayor parte de las sociedades estaban aun en 
su infancia, cuando no conocían otras necesidades que un alimen-
to frugal y un vestido grosero, ni otros gustos que la caza ó el ejer-
cicio de la lucha, ni otras comunicaciones que con los pueblos limí-
trofes ó con algunos marinos que de vez en cuando desembarcaban 
en sus playas, nada extraño era que á corta distancia de un pueblo 
floreciente por la abundancia y perfección de sus manufacturas ó 
por la extensión y actividad de su comercio, se levantara otro pue-
blo que hallando en sus bosques, campos y apriscos todos los me-
dios de satisfacer sus escasas necesidades y sencillos gustos, no tu-
viese que mendigar nada de sus vecinos para todos los objetos de 
felicidad pública y doméstica, al par que hal lando en su misma so-
briedad y sencillez un fecundo principio de robustez y de fuerza, 
pudiese conservar la independencia de su país . Así se explica có-
mo á poca distancia de las ciudades famosas por su industr ia y co-
mercio, T i ro y Alejandría, pudieron formarse pueblos bastante po-
derosos para subyugar su fiereza y humillar su orgullo; as í se conci-
be cómo Roma pobre arrebató el cetro á la opulenta Cartago, y có-
mo la república romana pudo extender tan rápidamente sus con-
quistas y cómo pudo hallarse ya m u y cercanía al cetro del univer-
so, aun antes de conocer las ciencias y las artes, cuando los c iuda-
danos no entendían en el manejo de otros instrumentos que no fue-
ran el arado ó la lanza. 

Pero á medida que los pueblos fueron adelantando en civiliza-
ción y cultura, á medida que sus comunicaciones fueron mas fre-
cuentes y extensas, creándose nuevas necesidades, nacieron desco-
nocidos intereses, y desde entonces la industria y comercio empeza-
ban á ser una verdadera necesidad, un elemento imprescindible, so 
pena de calamitosas consecuencias. Las continuas guerras que 
precedieron la caida del imperio romano, y la confusion que llevó 
consigo la dispersión de los miembros de aquel coloso, impidieron 
que no se presentase con toda claridad y extensión ese fenómeno 

social, que ya desde entonces empezaba á verificarse; pero luego 
que fué restableciéndose la Europa del trastorno general en que la 
envolvieron las irrupciones de los bárbaros del Norte, mayormente 
desde el sacudimiento y fermentación general que llevaron consigo 
las empresas de las cruzadas, despuntaron nuevamente los intereses 
industriales y mercantiles, empezaron á figurar como poderosos me-
dios de brillantez y poderío, y pudiérase asegurar desde su naci-
miento, que habia de venir un dia en que ilegaria al mas alto grado 
de elevación y predominio. 

Yenecia fué uno de los primeros pueblos que acometieron con in-
teligente denuedo la brillante carrera que se estaba ofreciendo á las 
sociedades modernas, y vióse desde entonces su orgullosa ciudad 
levantando erguida frente en medio de las olas adriáticas, desplegan-
do sus ricas flotas por todo el Mediterráneo, y á pesar de la peque-
nez de su territorio, circunstancia que ai parecer debiera condenar-
la á la nulidad y abatimiento, medir su brazo con grandes poten-
cias, tomar parte en todas las negociaciones europeas y tremolar el 
pabellón cristiano á la vista de los minaretes de Oriente. 

Pasaron los dias de su poder y gloria, porque con el descubri-
miento del nuevo mundo recibió su comercio un golpe de muerte. 
Los españoles marchando con pasos de gigante por el camino de 
los grandes descubrimientos, surcaban mares desconocidos, saluda-
ban nuevas islas, doblaban peligrosos cabos, y descubriendo y sub-
yugando inmensos continentes, señalaban á los pueblos del orbe 
antiguo, nuevos derroteros y mercados para extender su tráfico, mi-
nas abundantes y preciosas, producciones las mas raras y exquisi-
tas y países vírgenes y encantadores donde se podia encontrar á 
cada paso una morada deliciosa. Cabalmente entonces acababan 
los reyes católicos de arrojar á los moros de la península ibérica, la 
conquista de Granada habia puesto fin á las dilatadas y encarniza-
das luchas que los hijos de Pelayo sostuvieron con las bandas aga-
renas, uniéronse á la industria española la ricas fábricas que deja-
ron los árabes en los países que acababan de perder, y concurrien-
do en un foco común la industria castellana, la arábiga, y por la 
unión de las coronas de Aragón y Castilla, las fábricas y comercio 
de Cataluña y Valencia, elevóse de golpe la España á tan alto gra-
do de riqueza y pujanza, que combinándose con esto otras causas 
políticas que acrecían su auge y poderío, podia aspirar al dominio 
de la mayor parte del universo. 

Por causas que ahora no es del caso señalar, descuidáronse lue-
go tantos elementos de prosperidad y grandeza, y arrebatando sa-
gazmente la Holanda la palma preciosa que el gobierno español de-
jaba escapar de sus manos, presentó al mundo el interesante fenó-
meno de que un pueblo de reducido territorio, en clima ingrato, pla-
gado de esterilidad y agobiado de embarazos, un pueblo que al pa-
recer debiera quedar sumido entre el cieno de sus pantanos, llegó 
dentro poco á tan alta proponderancia, que á mas de hacer á gran 
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parte del mundo tributario de sus productos fabriles y de su tráfico 
mercantil, adquirióse al mismo tiempo grande importancia política 
y considerable influencia diplomática. 

Acechaba de cerca á la Holanda un pueblo sagaz é infatigable, 
un pueblo que por su posicion insular y situación geográfica, pare-
cía llamado á obtener el cetro de los mares; era la Inglaterra que 
arrojándose diestramente sobre los mismos elementos que eran un 
manantial de riqueza para la Holanda, arrebatóle la supremacía in-
dustrial y mercantil, haciendo de esta manera suceder la lonja de 
Londres á. la lonja de Amsterdam. Y he aquí, señores, en la indus-
tria y comercio una de las principales causas de la grandeza y po-
derío de la Gran Bretaña, he aquí por qué cubren todos los mares 
sus numerosas y opulentas flotas, por qué se acata en todas las ori-
llas su soberbio pabellón, por qué dicta la ley en todos los mares y 
ejerce poderoso influjo en todos los continentes. Y esto no porque 
sus leyes sean las mas perfectas, no porque no abrigue en su seno 
una clase numerosa que por su extremada pobreza es como un cán-
cer terrible que amenaza altamente para tarde ó temprano su pros-
peridad y grandeza, ni porque sus instituciones políticas estén á cu-
bierto de los vaivenes que agitan á casi todos los pueblos, sino por-
que su industria y comercio le sirven como de talisman para salir 
de sus apuros, como de manto de púrpura recamado de oro y dia-
mantes con que oculta todos sus defectos y palia todas sus flaque-
zas. 

Bien conocido lo tienen sus hombres de estado, y así es que á pe-
sar de la divergencia de opiniones, á pesar de los cambios de gabi-
nete producidos por sus vaivenes políticos, siempre, sean cuales 
fueren las opiniones de los hombres que se hallan al frente de sus 
negocios, siempre se dispensa á la industria y comercio una protec-
ción vigorosa é incesante. Observadla en su interior, y la hallareis 
siempre animando á los hombres que se distinguen por su ingenio 
y saber, agotando al efecto todos los medios de protección y de es-
tímulo. Un solo ejemplo bastará para todos: cuando falleció el gran 
Newton, solo por respeto á sus prodigiosos conocimientos en las Ma-
temáticas se le hicieron exequias semejantes á las de un rey: en la 
cámara de Jerusalen se puso de manifiesto su cadáver en una cama 
imperial: cuando fué trasladado á la abadía de Wetsminster, donde 
se hallan los sepulcros de los reyes, llevaban el paño del féretro seis 
Pares de Inglaterra, entre ellos el milord gran canciller, oficiando 
luego un obispo acompañado de todo el clero de la abadía. He aquí 
las muestras de respeto y veneración que se dieron á los restos de 
un insigne matemático: para un observador superficial todo esto se-
ria una vana exterioridad, para un hombre pensador será siempre 
el fruto de alta previsión, y el gérmen de grandes y positivos resul-
tados. E n su política exterior hallareis sus miras políticas hábilmen-
te combinadas con sus intereses industriales mercantiles; teniendo 
envuelto todo el mundo en la red de sus relaciones comerciales, do-

mina secretamente por medio de sus manufacturas y barcos mercan-
tes, cuando no le es dado hacerlo por medio de sus escuadras: en las 
carteras de sus comerciantes se ocultan 110 pocas veces combinacio-
nes políticas de alta importancia, y bajo el aparato guerrero de es-
cuadras formidables, está envuelto un proyecto de un tratado de co-
mercio. 

Bien pudiera yo recorrer otros países, presentar nuevos hechos y 
hacer patente á todas luces la alta importancia de la industria y co-
mercio; pero bastará, señores, el decir que multiplicadas las necesi-
dades, avivados los otros gustos, extendidas y activadas las comuni-
caciones sus intereses marchan á la par de las mas altas com-
binaciones políticas, que dominan casi todas las cuestiones, son el 
secreto resorte de grandes movimientos, un barómetro que los go-
biernos no dejan nunca de la mano para acertar en sus deliberacio-
nes; y que por fin no pudiendo ningún pueblo moderno trasladarse 
á la sencillez de los tiempos antiguos, ni prescindir de las nuevas 
necesidades creadas por el tiempo y las costumbres, la nación que 
desprecie el fomento de la industria y comercio se condena á la hu-
millación, á la nulidad política y á la escasez y miseria. 

Ahora bien: ¿qué adelanto de monta pueden hacer estos ramos 
sin el auxilio de las Matemáticas y dibujo? Utilidad y belleza: he 
aquí el programa de las artes, y ni una ni otra pueden alcanzarse 
sin aquellos conocimientos. Al hombre no le es dado producir de la 
nada, y así es que todos sus esfuerzos se dirigen á aprovecharse de 
los beneficios de la naturaleza, explotando sus inmensos recursos, 
empleando sus medios de acción, ya acumulándolos, ya dividién-
dolos ó regularizándolos, según los fines á que se destina el objeto 
de la industria. Sin las Matemáticas no puede adelantar ninguno 
de aquellos ramos que exijan conocimiento de la naturaleza, porque 
sin ellas es imposible conocerlos: sin el dibujo falta un medio nece-
sario para llevar á cabo los proyectos; y no conociéndose sin su 
auxilio ni la hermosa ley de las proporciones, ni la gracia y armo-
nía de los contornos, es difícil dar á las obras del arte ni solidez ni 
elegancia. 

T o d a clase de máquinas dependen inmediatamente de aquella 
ciencia, y aunque es verdad que algunos hombres privilegiados 
construyen por instinto algunas m u y admirables, también es incon-
testable que si sus talentos naturales no van guiados por los cono-
cimientos científicos, jamás podrán sus esfuerzos producir un im-
pulso bastante poderoso para que el importante ramo de la maqui-
naria pueda progresar con rapidez y proporcionar considerables ven-
tajas: 110 contando la industria sino con pocas y groseras máquinas, 
nunca saldrá de su infancia, sus productos serán siempre escasos 
en número, mezquinos en su clase y costosos en su precio, y no po-
drán competir en ningún mercado con las manufacturas de pueblos 
mas adelantados. Y es preciso desengañarse; hasta que nos con-
venzamos profundamente de estas verdades, hasta que se promue-



van con ahinco la instalación y fomento de establecimientos como 
el que va á plantearse en esta ciudad, no saldremos j amás de esa 
dependencia vergonzosa en que por tantos artículos fabriles nos tie-
nen de muchos años á esta parte nuestros inteligentes vecinos. Bue-
no será que el gobierno por medio de discretas restricciones y bien 
calculados aranceles procure impedir el que los extranjeros 110 aho-
guen nuestras fábricas inundando el país con sus manufacturas: bue-
no, m u y bueno será todo esto; pero si no se aplica el remedio á la 
raiz, si no se fomentan con particular protección aquellos conoci-
mientos que son la base de todos los adelantos artísticos, podrán 
neutralizarse algún tanto los efectos del mal, mas no remediarse en-
teramente, y dominando el estímulo del interés particular á las con-
sideraciones de utilidad general, serán buscadas con preferencia las 
manufacturas extranjeras, por ser mas hermosas y mas baratas, _ y 
el contrabando burlará siempre las providencias mas severas del 
gobierno y la vigilancia mas extricta de las aduanas.. Aun con res-
pecto á aquellos artefactos que 110 pueden introducirse del extran-
jero. como son las obras de arquitectura, las contracciones de ca-
minos y canales, ó aquellas otras que exigen para su construcción 
la presencia del objeto á que se destinan, siempre se verá figurar 
extranjeros en la dirección de los grandes trabajos, en detrimento 
de ia riqueza del país y en mengua de nuestra dignidad é indepen-
dencia. 

Yo respeto la inteligencia de nuestros artesanos y aplaudo la in-
cesante laboriosidad con que se dedican á toda clase de artefactos; 
psro creo sin embargo que su candidez 110 se negará á confesar que 
á veces se hallan como trabados en el decurso de sus obras, y que 
sienten faltarles algunos conocimientos para continuarlas con ente-
ra expedición y terminarlas con asegurado acierto. ¿Cuánto mayor 
desembarazo no sintieran nuestros laboriosos albañiles y carpinte-
ros si conocieran las leyes de la mecánica y dinámica? ¿No proce-
derían con mas soltura en sus trabajos, mas sencillez y seguridad 
en sus métodos, y no alcanzarían mas acierto en sus resultados? 
¿No serian mas diestros en hermanar la solidez con la regularidad 
y elegancia, si poseyeran aquella ojeada feliz que dan la Geometría 
y los principios y la práctica del dibujo, si hubiesen aprendido á te-
ner el compás en los ojos para dar á todos los artefactos aquel pun-
to de feliz regularidad y armoniosa proporcion que se hermana es-
trechamente con todas las miras de solidez y utilidad, que encanta 
los ojos, cautiva ia fantasía y produce en el a lma una impresión 
tan halagüeña?. ¿Y cuánta mayor habilidad, destreza y buen gusto 
110 lucieran todos nuestros artesanos, si al empezar sus respectivas 
carreras estuvieran ya acostumbrados á la regularidad y precisión 
geométrica y á la proporcion y bellezas del dibujo? 

¿Qué diremos ahora si echamos una ojeada sobre las ventajas 
que esta clase de establecimientos acarrean al comercio? Un ele-
mento de vida necesario para el comercio es la facilidad y rapidez 

en las comunicaciones y trasportes: y ¿podrá lograrse n inguno de 
esos extremos sin buenos ingenieros para la construcción de bien 
calculados caminos y bien dirigidos canales con que se faciliten la 
comunicación entre las provincias para el cambio de los respectivos 
artículos, y la conducción de las mercancías sobrantes á las fronte-
ras y á las playas? 

Aun la agricultura, que por su carácter peculiar pareciera estar 
exenta de la necesidad de las Matemáticas, recibe de ellas benefi-
cios cuantiosos, con saludable y suavísimo influjo. Quiero pasar 
por alto las inmensas ventajas que alcanzarían varias provincias si 
fomentándose la canalización de riego no se viera el labrador ex-
puesto de continuo á perder el fruto de sus afanes y sudores por la 
sequedad de algunos meses, ó si la escasez é inseguridad del agua 
no le privase de la facultad de escoger entre diferentes clases de co-
sechas; quiero omitir los adelantos que podría hacer su mecanismo, 
ya con la adquisición de nuevos instrumentos que simplificasen y 
mejorasen sus métodos, ya también con los preciosos conocimientos 
que le proporcionan las ciencias naturales y exactas; quiero prescin-
dir de todas esas consideraciones, pues solo con atender al estrecho 
enlace que tiene la prosperidad agrícola con el ramo de tras-
portes, se concebirá fácilmente que la agricultura debe también ren-
dir su homenaje á las ciencias matemáticas, y que le es imposible 
emanciparse de su dependencia. E n España tenemos provincias 
de una feracidad admirable, y en algunas de ellas sucede un fenó-
meno que á los ojos de un observador superficial parecería tal vez 
vana paradoja, pero que sin embargo, es un hecho m u y natural y 
m u y cierto: y es que á veces una cosecha muy abundante es para 
algunos grandes propietarios u n a muy pequeña ventaja, y tal vez 
podria ser una desgracia. ¿Y por qué? porque careciendo de medios 
de conducción por la falta de caminos ó canales de transporte se 
malogra en las trojes su acervo inmenso de granos que envilecidos 
en el país á causa de su misma abundancia, proporciona al dueño 
m u y escasa cantidad de numerario, cuando si fuese dado conducir-
le á poco coste á las playas ó tal vez á provincias poco lejanas, 
bastaría su venta para producirles sumas de inmensa cuant ía . 

Pero mi discurso seria interminable si quisiera tocar 111 aun lige-
ramente la muchedumbre de hechos que se agolpan para compro-
bar el poderoso y útilísimo influjo que ejercen en todos sentidos las 
ciencias matemáticas. Lo diré de una vez presentando una obser-
vación que bastará para todas: las Matemáticas son la llave gene-
ral para todas las ciencias naturales, un medio necesario para to-
das las operaciones que exijan conocimiento de su naturaleza, por-
que la naturaleza no revela sus secretos á quien le pregunta despo-
seído de la Geometría y del cálculo, y sus producciones se resisten 
al manejo de quien no se hava preparado con la adquisición de tan 
poderosos auxilios. Nada hay mas matemático que la misma na-
turaleza, y el filósofo que llamó á Dios el gran Geómetra^ dijo una 

Eiorito! d: Balotó?. 



verdad m u y profunda. Todo cuanto pasa á nuestra vista está su-
jeto á leyes físicas, todas calculadas con precisión matemática. 
¿Yeis la piedra que cae al suelo? Pues su caida obedece á cierta 
aceleración tan bien calculada, que en vano ningún maquinista se 
esforzara á organizar un movimiento en progresión tan precisa y 
exacta. ¿Yeis la misma piedra que arroja jugueteando el niño y que 
á los ojos del ignorante ejecuta un movimiento casual y sin regla? 
Pues es constante que describe una curva llamada parábola, y esto 
con una precisión y exactitud que asombra. 

L a luz que llena el universo y que al parecer se extiende como 
un fluido derramado sin orden ni concierto, el sonido que se difun-
de por los aires y que parece divagar á la merced del capricho, 
pues todos estos fenómenos y cuantos se presenten bajo la aparien-
cia de la casualidad mas caprichosa, todos están sujetos á leyes 
geométricas fijas y constantes. 

Esos astros que giran sobre nuestras cabezas con tanta majestad 
y armonía, esos cometas que se presentan de vez en cuando bajo 
misteriosas formas y que se hunden en las inmensidades del espa-
cio para no comparecer hasta pasados muchos años, todas esas mo-
les estupendas, al paso que recorren órbitas inmensas con una rapi-
dez inconcebible, marchan con una precisión matemática tan por-
tentosa, que ostenta con sublime majestad el sello de la infinita in-
teligencia. 

¡Qué campo tan vasto, señores, para ponderar la utilidad moral 
de unos estudios que nos corren el velo, para que podamos contem-
plar con ojo sabio tan sublimes perspectivas! ¡Qué ocasion mas 
oportuna para dirigirme á aquellos espíritus, estimables sin duda 
por la rectitud de sus miras, pero dignos de lástima por el error de 
sus juicios, que tendrían quiméricos temores en emprender una car-
rera que conduce á la investigación y al análisis, recelando tal vez 
que los adelantos científicos no los arrastraran á extravíos religio-
sos y morales, á novedades peligrosas; que h a n oído tal vez que los 
grandes naturalistas, los grandes matemáticos, los grandes sabios 
son irreligiosos. ¿Quién ha tenido la osadía de pronunciar esa 
falsedad? ¿Quién ha esparcido ese gérmen de muerte? ¿Quién 
h a sembrado esas ideas tan erradas como funestas, que apocan los 
corazones rectos y tímidos y echan á perder los atrevidos y orgu-
llosos? ¿Con qué verdad, con qué conocimiento de la historia pue-
de decirse que los grandes sean irreligiosos? El que tal diga es 
un profundo ignorante en la historia literaria: mi erudición es po-
ca; s in embargo, me atrevo á decirle que yerra, y para sostenerle 
mi aserto le emplazo con la historia literaria en la mano, y esto 
comprendiendo hasta estos últimos tiempos, hasta el dia de hoy. 

Si no temiera alargar sobrado mi discurso, ó distraerme de mi 
principal objeto, recorrería brevemente la historia de las letras, dis-
tinguiría los ramos, clasificaría las épocas, y con hechos incontes-
tables demostraría hasta la evidencia la verdad de mi aserción y 

reduciria á polvo esa negra calumnia levantada al genio del saber. 
Pero ciñéndome á los hombres mas ilustres en Matemáticas, ¿fué 
acaso irreligioso el célebre Descartes, á quien deben tantos adelan-
tos la Geometría y el cálculo? ¿Lo fué Pascal, aquel matemático 
tan grande como precoz, que aun no habia cumplido treinta años y 
entraba ya en victorioso palenque con los primeros matemáticos de 
Europa, y que en sus célebres pensamientos respira la convicción 
religiosa mas profunda? ¿Lo fueron los insignes matemáticos Fe-
rinat, Cavalieri y Malebranche, el inmortal barón de Leibnitz, que 
parte con Newton la gloria de haber inventado el prodigioso cálcu-
lo infinitesimal? ¿Lo era el gran Newton, ese hombre extraordina-
rio, que después de haber sujetado á sus profundos cálculos los fe-
nómenos de la tierra y del cielo, habia encontrado por todas partes 
y con tanta evidencia el augusto dedo del Todopoderoso, y habia 
concebido un respeto y veneración tan profundas hácia el Criador 
de tantos portentos, que al pronunciarse en su presencia el nombre 
de Dios, inclinaba respetuosamente su cabeza? 

No se me oculta, señores, que en una época 110 m u y lejana, cabal-
mente cuando algunos de los grandes hombres que he citado aca-
baban de bajar al sepulcro, se levantó un poeta demasiado célebre, 
que convirtiendo en daño de sus semejantes los grandes talentos 
con que le habia favorecido el Autor de la natualreza, y echando 
mano del despotismo q u é ejerció por algún tiempo sobre las reputa-
ciones literairas, se empeñó en poner en lucha la religión con las 
ciencias, extraviando algunos talentos dignos ciertamente de me-
jor causa. Sin embargo, y á pesar de la brillante preponderancia 
que le daban la soltura y flexibilidad de su pluma y los halagüe-
ños coloridos de su pincel, j amás pudo contar entre sus discípulos 
ni á Delacaille, ni á Cassini, ni á Boscovich. ni á Eulero, es decir, 
los matemáticos mas eminentes de aquel tiempo. Y tan luego co-
mo el trascurso ie algunos años d i s ipó la espesa niebla que ha-
bían levantado sus seductores prestigios, hombres eminentes de va-
rios países levantaron un grito de reprobación contra sus funestas 
paradojas: y en Francia, en la misma Francia se condenan al des-
precio sus ridiculas doctrinas, y los hombres que llevan á cabo una 
empresa tan sabia como social y religiosa, viven aun y honran con 
sus talentos los escaños de las sociedades literarias de la Francia, y 
b r i l l a n en sus asambleas legislativas, y figuran en primer orden 
entre sus bandos políticos, y dirigen de vez en cuando las riendas 
de su gobierno. 

No, "señores, la inteligencia divina no está reñida con su hermo-
so destello, que es la inteligencia humana; la religión y la natura-
leza como emanadas del mismo principio no temen por ningún la-
do la luz, porque están seguras de la brillante victoria que acarrea-
rán á su alianza por precisión las investigaciones proíundas y co-
tejos mas detenidos. Dejemos que digan lo contrario hombres ig-
norantes y superficiales, dejemos esas vulgaridades para aquellos 



hombres que no saben lo pasado ni conocen lo presente ni leen el 
porvenir, y cuyos estudios se limitan al folletin de un periódico ó 
á un librito de faltriquera: ¿sabéis dónde está el verdadero peligro 
de la juventud? E n la ignorancia: en esa ignorancia tanto mas 
presuntuosa cuanto mas profunda: en esa ignorancia que no sabien-
do cómo acallar el corazon que c lama continuamente por algún ob-
jeto, no atinando presentarle nada de grande, nada de útil, nada 
que no sea diversión y placeres, embota los ingenios mas penetran-
tes, malogra las índoles mas bellas, y abriendo en el corazon toda-
v ía tierno la llaga de la corrupción y del orgullo, le inhabilita para 
todo lo bueno, franqueándole ancha puerta para los mayores extra-
víos. 

Reciba un joven buena educación moral y religiosa, y dejad lue-
go que se aficione á las Matemáticas y ciencias naturales, que se 
entusiasme por esa clase de estudios, que se acostumbre á pasar 
largas horas en la soledad de su gabinete, embebido en sus medita-
ciones y en sus cálculos, y á buen seguro que su familia no tendrá 
que arrepentirse, antes podrá darse el parabién no solo por sus pro-
gresos científicos, sino por su conducta moral y religiosa. ¿Y qué? 
En los años mas floridos de la vida, en esa edad de mágicos deli-
rios en que la experiencia no ha rasgado aun el brillante velo con 
que se encubre la triste realidad, en que el mundo es para el joven 
un magnífico panorama, e'n que mira desfilar delante de sus ojos 
mil seductoras formas de ilusión y de encanto, en que siente desli-
zarse en sus venas el veneno mortal que le convida con la blandu-
ra de un sueño precursor de convulsiones y de muerte, ¿no es con-
veniente, no es necesario, no es una medida altamente moral y re-
ligiosa el despertar en sus tiernos pechos inclinaciones nobles y ge-
nerosas, el excitar la afición á las ciencias procurando que se con-
vierta en verdadero entusiasmo, para neutralizar con esta pasión 
tan grande, tan útil y tan pura, la funesta violencia de otras pasio-
nes mezquinas, gérmen fecundo de muerte para el individuo y de 
infortunios y calamidades para la sociedad entera? 

Todas las ciencias tienen sus atractivos; pero 110 hay otra que 
aventaje ni tal vez iguale á las Matemáticas en absorber la aten-
ción y en distraer fuertemente el a lma de toda clase de objetos. 
Los romanos acababan de tomar la plaza de Siracusa, y el célebre 
Arquímedes estaba tan absorbido en la solucion de un problema 
geométrico, que todo el estruendo de las armas no fué capaz de ha-
cerle advertir la catástrofe; y en tiempos modernos el insigne T ie-
ta estaba tan abismado en sus cálculos algebraicos, que pasaba tres 
dias y tres noches sin que sus domésticos pudiesen arrancarle de 
su silla, para hacerle tomar un poco de alimento ó el mas preciso 
descanso. 

Ea, pues, amables jóvenes, vosolros cuya mente abunda de vigor 
y de vida y cuyo corazon está lleno de fuego y de esperanza, en-
trad con generoso anhelo en esa brillante y útilísima carrera que 

acaba de abriros la ilustración y el celo del M. I. ayuntamiento. 
Aquí al par de una distracción tan saludable como placentera, en-
contrareis una llave general para todas las ciencias natural e s un 
medio el mas á propósito para todos los progresos artísticos. Bor-
remos esa mancha con que ha pretendido cubrirnos el orgullo y la 
maledicencia extranjera, de que los españoles pertenecemos al A-
frica, de que somos incapaces de igualarles en sus adelantos. No 
escucheis aquellos españoles que os hablen con desprecio del inge-
nio nacional y que miran con sonrisa burlesca todo establecimien-
to que no es'té en Francia ó Inglaterra. ¿Es acaso poco que 
seamos desgraciados, para que se haya de disputársenos has ta 
la capacidad de ser felices, hasta el consuelo de la esperanza? 
¿Acaso la centella del genio y del saber h a lucido sobre otra> nacio-
nes, y se ha negado á extender su brillo sobre el horizonte de nues-
tra patria? Quien eso diga es un ignorante, es indigno del nom-
bro español: su mente está en las tinieblas y su corazon en el pol-
vo. ¿Acaso no eran españoles nuestros padres cuando dictaban Ja 
ley á la Europa, cuando marchaban al frente de todos los progre-
sos en la civilización y en la cultura, cuando nuestra lengua se (ra-
bia hecho casi general, cuando nuestras fábricas no cedian á nin-
guna otra de Europa, cuando nuestros navios abordaban nuevos 
mundos, cuando nuestros marinos daban los primeros la vuelta al 
globo, cuando nuestros guerreros esparcían el terror por el Africa y 
la Europa, mientras sus compañeros de armas se internaban hasta 
el corazon de los continentes de América al través de tan heroicas 
hazañas que á no ser hechos incontestables, parecieran cuentos ca-
ballerescos? 

Alcemos con noble erguimiento esa abatida frente que el orgullo 
y la avaricia extranjera han procurado hundir en el polvo, seamos 
laboriosos, incansables en toda clase de estudios, y entonces rena-
cerá nuestro nombre científico, florecerán nuestras artes y comer-
cio, nuestra decaída marina volverá á su antiguo esplendor y auge, 
y re un 'dos esos elementos de prosperidad y grandeza, la nacon 
española volverá á figurar entre las grandes naciones: entonces n o 
seremos el juguete de las pasiones é intereses extranjeros, entonces 
no especularán con nuestra sangre v con nuestros tesoros como se 
especula con un billete de banco, y nuestra desgraciada patria ocu-
pará el encumbrado puesto que le reservan sus altos destinos. 

He dicho. 



Discurso sobre ios males causados por la ociosidad. 

Amados jóvenes: si jamás se presentó á los ojos dei hombre algún 
objeto digno de la mas seria atención, y que ofrezca vasto campo 
á reflexiones profundas, es seguramente el hombre mismo. Un ob-
servador atento descubre en éi á la primera ojeada una mezcla 
monstruosa de lo grande con lo pequeño, un grupo de elementos que 
luchando continuamente entre si, se chocau y se pulverizan; y allá 
en el fondo de ese caos divisa una máquina compuesta de infinitas 
ruedas que marchan en el mas completo desorden. Ella es el co-
razon humano. Asombroso misterio, y que lo fuera en mas alto 
punto si la religión, blandiendo una luminosa antorcha, bien que 
al través de los velos sagrados y sombras augustas, no nos ilustra-
ra algún tanto sobre el origen de tanta confusion y desorden. Por 
un efecto de este desorden, de esta descomposición radical de que 
adolece nuestro corazon y de que se resienten mas ó menos todas 
nuestras acciones, ya se nos ve dominados por una cantidad exce-
siva de movimiento, arrojarnos sobre los objetos; ya se nos observa 
que lánguidos, desfallecidos, y que como si careciésemos de todo 
impulso, nos sumimos en la inacción y en la apatía. Presentamos 
la imágen de un reloj descompuesto, que acelera, precipita sus mo-
vimientos, y pasado un instante los retarda y se para. He aquí dos 
fecundos principios de nuestros males: he aquí dos principios sobre 
los cuales es necesario tener siempre fijada nuestra vista, si no que-
remos que nos inunden con un torrente de maldades y desgracias. 
E l cotejo de ambos, el indicar el modo con que deben combinarse 
para que surtan el efecto del equilibrio y del orden, agotaria los 
caudales del mayor ingenio y los recursos de la mas consumada 
prudencia. Mi pulso es poco seguro para manejar con acierto tan 
delicada materia, y así es que tendré que separar extremos y ce-
ñirme únicamente á los males que uno de ellos lleva consigo, es de-
cir la ociosidad. 

¿Y qué estado es. señores, el del ocio? ¿Creeis acaso que 
allá en el fondo de su alma disfruta de aquella calma, de aquella 

felicidad que busca huyendo de toda fatiga, de todo cuanto tenga 
sombra de trabajo? No, señores, no: esa impaciencia con que aguarda 
el curso de las horas, ese afan con que-busca algún medio de con-
sumirlas, son indicios nada equívocos de que vive en estado de per-
petua desazón, y que bajo la apariencia de un descanso no inter-
rumpido, arrastra todo el peso de una existencia inútil. Ondean 
siempre delante de sus ojos ese tiempo precioso como una perla y 
fugaz como una sombra, ese talento que bien cultivado prometía 
abundancia de frutos; y precisado á sostener una interminable lu-
cha entre un impulso que le levanta la mano para el trabajo y un 
enorme peso que se la mantiene caída, pasa una vida llena de dis-
gusto, agi tada por el remordimiento y agobiada de tedio y tristeza. Y 
sino, ¿qué son aquellos proyectos de que tanto abundan los ociosos, 
y que jamás se ejecutan? ¿qué son aquellas mañanas que j amás lle-
gan, sino falsas promesas para alucinarse á sí mismos, dilaciones 
para acallar los gritos de la conciencia, de esa voz elocuente que 
nuestro Criador hace resonar en nuestros oidos aun en medio de 
nuestros letargos? ¿A qué viene esa inquietud que lleva pintada en 
su semblante? ¿qué son esos movimientos vagos, esas palabras sin 
objeto, esas acciones inciertas sino señales evidentes de que lucha 
de continuo consigo mismo, y que abandonado á la sociedad, con-
traría aquella tendencia á la acción y al trabajo que nuestra natu-
raleza arroja del íntimo de su seno? El insensato se empeña en po-
nerse en un estado de entera quietud, pero en vano, porque esto 
no cabe en nuestro corazon mientras se halla en esta vida. Nues-
tra alma se siente fuera del lugar á que la tiene destinada su Autor, 
y no se puede reposar hasta haberle encontrado. Arrojada fuera de 
su centro por un golpe fatal que recibió de una mano alevosa, de-
tenida fuera de él con violencia, é impelida por distintas fuerzas á 
moverse en direcciones que le alejarían mas y mas del objeto de sus 
ansias, le busca aun sin advertirlo, se agita, se mueve, y con sus 
movimientos imita las oscilaciones de un péndulo. Contrariada el 
alma del ocioso en todas sus direcciones, cansada de pedir un obje-
to en que ocuparse y de luchar de continuo con la mano impru-
dente que la detiene, se aisla, se encierra dentro de sí y se queda 
abandonada á sí misma. Seria necesario tener poco conocimiento 
del hombre para ignorar que esta soledad es espantosa, es una se-
milla fecunda de los mas pesados tedios y negras melancolías. 
E s cierto que cuando el hombre se encierra dentro de sí propio pa-
ra entregarse en el silencio á meditaciones serias y graves, al exá-
men y análisis de objetos complicados, ó tal vez á una contempla-
ción filosófica de sí mismo, se coloca en una posicion que le es muy 
natural, y que en cambio del bullicio del mundo disfruta de la cai-
ma mas apacible, y goza de cierto placer comunmente desconoci-
do, tanto mas puro y mas grato, cuanto mas noble é inocente. Pero 
también es cierto que no h a y morada mas ingrata para el hombre 
que él mismo, cuando se coloca dentro de sí por no tener otro lu-



s a r en que fijar sus pife, cuando va á ocultarse dentro de si piopio 
c o m o buscando una guarida céntralos tiros del remorduniento. En-
tonces es cuando siente el inmenso vacío que encierra entonces le 
comp ende en toda su extensión, y desesperando de poder leñarle, 
se aburre y se siente sobrecogido de un tedio mortal, que e hace 
mirar con aversión su propia existencia. D e s p i s t o elg ocioso de 
aauel caudal de reflexiones que necesitamos pa ia poder fijai los 
X érenos sobre nuestras flaquezas, los contempla lánguido y des-
fal leddo y esto seguramente no puede hacerlo sin alterarse y afli-
gi se Porque es constante, señores, que el hombre con dificultad 
puede sufrir por un rato la vista de sí mismo, y asi es que si bus-
cáramos el principio de ese estímulo que nos incita a divertirnos y 
distraernos, le hallaríamos en el deseo de evitarla. Nosotros podre-
n os á veces no advertir en el origen de esta tendencia; pero lo ad-
vierte en secreto el orgullo, ese orgullo c u y a s Gehcadas fibras s s-
tremeoen al menor asomo del abatimiento, padece fuertes convulsio-
nes cada vez que osa fijar la vista en un lago ^ « 
nadan de continuo la ignorancia, la corrupción y la n a d a . ,He aquí, 
señoras, las ventajas de°la ociosidad! ¡He aquí el bienestar que pro-
porciona al hombre! Le pone en lucha abierta con s u conciencia y 
con las inclinaciones mas propias de su naturaleza, le aisla, leaban-
dona á sí mismo; y he aquí los manantiales de las desazones, los 
tedios, las negras tristezas que tiene que devorar de continuo, y he 
aquí cuan caros le cuestan esos momentos que pudie ran parecer de 
reposo. Una ligera fatiga le arredra, una incomodidad insignifican-
te ie mortifica, y no queriendo llevar estos pequeños pesos, cruza el 
incauto los brazos, y un momento después siente que gravita sobre 
sus delicados hombros una carga inmensa Pero feliz el ocioso si 
esa carga que le agobia fuese el término de sus males; feliz si por 
un efecto necesario de su indolencia no diera lugar á un violento 
desenfreno de sus pasiones y no le arrastraran furiosamente por e, 

camino de la maldad. . , , nciQ 
Nuestro Criador h a puesto en nuestras manos las riendas de ese 

ímpetu que nos lleva á la acción: pero esto ha sido para moderar-
le dirigirle, pero no para contenerle del todo; empeñarse en hacerlo 
es temeridad, es interponer una mano endeble para contener el cur-
so de un cuerpo que corre con fuerzas inmensas; la mano desapa-
rece y el cuerpo sigue su curso. Es ta temeridad, esa locura es se-
guramente uno de los principios de las pasiones mas violentas. Es 
preciso desengañarse; nacimos para entender, para amar, pa ra estar 
siempre en acción: reducir el espíritu á un estado de inercia, des-
pojarle de uno de los principales caractéres que le distinguen de la 
materia, es imposible: él es un fuego siempre ardiente, y es preciso 
darle pábulo si no queremos que se vuelva contra nosotros y nos 
haga víctimas de su voracidad insaciable. Ni h a y que hacerse ilu-
sión por algunos momentos de calma; mil causas pueden amorti-
guarle algún tanto, pero ninguna apagarle: cubierto de cenizas ar-

de con mas vigor, y si una mano imprudente se acerca á removerle 
arroja de repente un raudal de llama. Bien sabes ser esto verdad.' 
o tu incauto, que sorprendido en medio de tu ociosidad por una 
ilusión seductora, alimentas en tu tierno pecho una llama voraz 
que te consume. Desvaneciéronse desde aquel momento fatal las 
halagüeñas esperanzas de tu talento, que se desarrollaba con tanta 
lozanía y hermosura; deslustróse aquel candor que tanto resplan-
decía en tu semblante; y aquellos modales que antes modestos y fi-
nos revelaban una índole excelente y una educación esmerada, lan-
zan por todas partes chispas del fuego impuro que te devora. ¡In-
leliz de ti, sí con la ociosidad continúas fomentándole! ¡Infeliz si 
para amortiguar esa llama no echas mano del trabajo! 

Sí, señores el trabajo es uno de los bá'samos mas eficaces para 
curarnos las llagas que nos hayan abierto las pasiones, así como es 
uno de los preservativos mas seguros para impedir el abrirlas. Re-
medio y preservativo cuyo descuido entre nosotros es tanto mas 
sensible cuanto mas extraño. Si se trata de ociosidad entre hombres 
dedicados á cierta clase de profesiones, pudiera muy bien concebir-
se; el poco lustre de ellas, sus débiles atractivos, sus incomodida-
des y los mezquinos premios con que en e l h s se retribuyen las fa-
tigas, pueden m u y bien hacer que el hombre las mire con indiferen-
cia y aun con tedio. Pero, señores, hablando de la carrera literaria, 
de esa carrera que brinda con lo mas brillante, mas halagüeño, mas 
grande que hay entre los hombres, esto de ociosidad debiera ser un 
fenómeno el mas raro. No es así por desgracia, y á la marcha que 
llevan algunos, no parece sino que están en el concepto de que la 
carrera literaria es un pequeño circulo, y que así con poco tiempo y 
poco trabajo es fácil recorrerle. Concepto fuera este m u y equivo-
cado, fuera una señal evidente de no haber levantado jamás ni la 
punta del velo, que oculta á los ojos del ignorante las inmensidades 
del orbe de las letras. ¿Q,ué campo tan vasto no ofrecen todos los 
ramos de la carrera literaria aun cuando se miren por separado? ; Y 
cuánto se agranda este campo si el literato no quiere aislarse en 
una sola, si como es necesario para que los conocimientos le gran-
jeen con razón el nombre de sabio, recorre lo mas principal de las 
demás, cuando no sea con otro objeto que el de examinar los pun-
tos de contacto que todos tienen entre sí, y ser testigo ocular del 
mecanismo con que las luces en una materia reflejan sobre las otras! 
Entonces se descubre un horizonte sin límites, brillante, halagüeño 
sí; pero cuesta algunos sudores si se quiere recorrerle. E n la bóve-
da que le cubre están esparcidas las verdades como las estrellas en 
el firmamento; pero como el hombre en esta vida tiene la desgracia 
de vivir rodeado de una atmósfera atravesada por espesos nubarro-
nes, es preciso estar siempre sobre sí mismo, siempre con el instru-
mento en la mano, siempre alerta, siempre acechando el momento 
en que se despeja algún ángulo del cielo y llegan á la vista los ra-
yos de algún astro. 
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V nué jos arredrarían á vosotros las ligeras incomodidades del 
trabajo para que no osarais lanzaros en esa arena sembrada de 
palmas y coronas? ¿No osaríais penetrar en el santuario de as cien-
d a s por ese vano espantajo de la fatiga que sentado en el umbral 
del templo del saber parece complacerse en asustar á la infancia li-
teraria'* ; Y cómo os figuráis se formaron aquellos grandes sabios 
cuvos nombres pronuncia con r e s p e t o la posteridad mas remotaf 
Sepultados en reducidos gabinetes ó sentados en ángulos de vastas 
bibliotecas, pasaban una vida llena de privaciones y agobiada de 
trabajo, triunfando con imperturbable constancia de los obstáculos 
mas insuperables. Ellos trabajaban en el silencio de la oscuridad 
V el retiro pero la mano de bronce del verdadero mérito esculpía 
sus nombres en las tablas de la inmortalidad, y las generaciones que 
pasan arrastradas por el torrente de los tiempos los leen con admi-
ración y asombro. Ea pues, amados jóvenes que la patria tiene li-
jos sobre sus ojos, vosotros sois sus esperanzas. La incansable se-
gur del tiempo va estropeando las ruedas sobre que se apoya en su 
marcha y vosotros vais á relevarlas. ¡Y qué fuera de ella si vosotros 
huyendo de la ociosidad y dedicándoos con ardor al trabajo no for-
marais con una vuestra corazon, y no atesoraseis con la otra el cau-
dal de conocimientos necesario para ocupar con provecho y esplen-
dor vuestros respectivos destinos! Lo religioso, lo moral, lo político, 
lo físico, todo cuanto hay de mas grande, mas caro y mas interesan 
te entre los hombres, todo va á ponerse en vuestras manos, y sobre 
vosotros gravita la obligación de prepararos, de robusteceros para 
sostener tanto peso. ¿Qué fuera de la religión si vosotios, porción 
escogida para el sacerdocio de Jesucristo, os entregáseis ahora á la 
ociosidad? No bastaría, no, para cumplir con vuestro alto ministe-
rio el que postrados entre el vestíbulo y el altar lloraseis los peca-
cados del pueblo; es necesario que al respeto que os atraerá de 
parte del pueblo el ver que ondea en vuestra manos el incensa-
rio, reunáis el prestigio de la sabiduría; es necesario que sepáis 
derramar con tino y acierto sobre las llagas de la flaqueza y 
de la corrupción el bálsamo de la divina palabra; es necesario que 
tengáis siempre á la mano un caudal de luces para bañar con ella 
cuanto concierna á la religión, y que sepáis fulminar rayos de ver-
dad y de elocuencia, para pulverizar los sofismas de la impiedad y 
de la ignorancia. ¿Y qué será de las vidas y haciendas de los ciu-
dadanos, si vosotros que vais luego á presentaros en los tribunales 
para discutir ó fallar sobre ellos, para deslindar lo justo de lo injus-
to, no reconocéis ahora las luces que esto exige y no teneis a rmado 
vuestro brazo para defender con vigor la verdad y la inocencia? ¿Qué 
de esos infelices que postrados en el lecho del dolor imploran con 
ayes moribundos el socorro de una mano que los arranque de las 
fauces del sepulcro, si vosotros que estáis destinados para el socorro 
de la humanidad doliente gastais el tiempo en la ociosidad, para, 
propinar luego la copa de la muerte? ¿Y qué de vosotros mismos si 

en medio de la ignominia de que os cubrieran vuestros desaciertos 
en las respectivas profesiones, tuviérais que sufrir hasta el último 
instante de vuestra vida el acerbo aguijón del remordimiento? Pre-
paraos pues, amados jóvenes, 110 queráis que por vuestro descuido 
lluevan sobre hermanos una infinidad de males. E l secreto para ha-
llar la felicidad es el cumplimiento del deber, y este no se cumple 
sin trabajo. No creáis encontrarla en esté brillante nublado de ilu-
siones seductoras que os convidan por todas partes. No, señores, 
porque jamás moraron en el mismo alcázar la vida y la muerte. S u 
voz es la del encanto y su eco la de esta muerte. La sola idea del 
cumplimiento del deberos endulzará todas las fatigas, así como la 
conciencia de la maldad os llenará de amargura la copa de los mas 
dulces placeres. E n estos pocos momentos de existencia, sobre ese 
montón de polvo que se nos ha concedido para prepararnos á una 
vida inmortal, el testimonio de la buena conciencia es un compañe-
ro que j amás abandona, un amigo que nunca desampara. E l nos 
consolará en los momentos terribles en que la muerte, batiendo sus 
alas sobre nuestra cabeza, nos mostrará cómo se abre para nosotros 
el sepulcro. E l nos conducirá tranquilos hasta el borde del abismo 
de la eternidad y hará que miremos con ojos serenos su profundi-
dad insondable. El calmará nuestros recelos cuando hincados de 
rodillas á los pies del Juez de vivos y muertos, aguardaremos tem-
blando el fallo eterno, y hará que recibamos sobre nuestras cabezas 
la corona ¡inmarcesible de la gloria. 
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Reflexiones 6 breve disensión sobre el infinito. 

Ninguna serie de las que los matemáticos llaman infi-
nita, lo es en rigor. 

Si tenemos idea del infinito, ¿por qué tanta dificultad en 
aplicarla y explicarla? si no la tenemos, ¿cómo sabemos lo 
que no llega á serlo? Si no h a y idea tipo ¿cómo haremos 
la comparación? 

Indefinido, no expresa mas que una gradación de per-
cepciones; pero en sí, no significa nada'objetivo. Todo lo 
que existe es ó finito ó infinito. No h a y medio entre el sí 
y el no. 

Si el infinito numérico es imposible, no podemos tener 
u n a idea de él sino como de un absurdo. Luego no pue-
de servirnos de tipo para conocer cuando el número no es 
infinito. =Además, para conocer que es imposible, es me-
nester que tengamos su idea y la podamos comparar con 
su existencia para ver la repugnancia. No sabríamos que 
un círculo triangular es imposible, si no tuviéramos idea 
del círculo y del triángulo. 

Por lo mismo que la idea del infinito, tal como la tene-
mos, la distinguimos en muchos órdenes y bajo distintas 
condiciones, parece no ser la del infinito uno, único y ab-
soluto. 

Si el infinito es el ser sin negación, y esta no solo pres 
cindida, ó no advertida, sino expresamente negada; parece 
que la idea de infinito envuelve un juicio negativo de la 
negación. 

Si fuese la negación simplemente prescindida, en conci-
biendo la idea de ser, concebiríamos lo infinito, y la idea 
de infinidad parece se reduciría á la idea abstracta de ser. 
de realidad. 

La negación también se niega. L a l ínea 

A B^ C, 

no termina en B; he aquí una negación negada. Pero la 
negación de una negación es una afirmación implícita de 
ser: quien niega pues toda negación, afirma todo ser. 

Pa ra poder negar la negación, ¿es necesario conocer el 
ser que implícitamente se afirma? Si niego que la l ínea 
A C termine en B, niego que sea la A B privada de todo 
lo demás: he de conocer pues que tiene algo mas, á lo me-
nos en confuso, y solo será necesario que conozca claro la 
parte B C, cuando no solo quiera negar la limitación en 
B. sino que quiera afirmar todo lo que es la línea. 

¿Tenemos alguna idea del verdadero infinito? A nues-
tras palabras infinito, infinidad, es cierto que corresponde 
algo fijo, pues nos entendemos recíprocamente, al menos 
cuando las aplicamos á cosas determinadas. ¿Pero es la 
idea de la infinidad verdadera?—Parece una idea general, 
susceptible de modificaciones y aun limitaciones, y esto 
arguye contra su infinidad objetiva. Por otra parte, se ex-
tiende á infinitos órdenes, no se la agota nunca y esto in-
dica su infinidad. 

N, B. E l tipo de la belleza no lo tenemos á priori, y no obs-
tante conocemos las gradaciones mas bellas-

Tenemos la idea de ser y de su opuesto el no ser. E n 
sí son ideas generales puras, pero aplicables á cuanto so-
mos y á todo lo limitado. E l límite supone un ser á quien 
limita y un ser que excluye. 

A B C. 

L a l ínea A B, limitada en B, supone el ser línea hasta 
B, y el no ser línea mas allá de B . = E n toda limitación 
bien claramente concebida h a y un juicio afirmativo de lo 
que hay y negativo de lo que no hay . E l límite como lí-
mite no se concibe sino cuando se niega una cosa de otra. 
= Nuestro ser propio nos ofrece una actividad nunca ago-
tada, y siempre terminada, resistida por los objetos. E l 
mundo externo nos presenta seres en asombrosa variedad 
de existencias y limitaciones recíprocas. Todo pues nos 
da idea de lo finito, es decir, de ser y no ser. Pero el ser 
que conviene á unos no conviene á otros, y el no ser lo 
mismo. E l bruto siente, mas no entiende. E s sensible, he 
aquí ser; no inteligente, he aquí un límite. E l hombre es 
sensible é inteligente. E l límite del bruto no es el del h o m 
bre. Ent re los hombres uno entiende ciertas cosas que 
otro no entiende; el límite de este no es el de aquel, &c.-



&c. Pregunto ahora: ¿podemos concebir en general la ne-
gación del Límite, es decir, la no posibilidad de aplicarle, 
de negar? Parece que sí. Pues en esto parece consistir la 
idea general de infinidad. E n toda su universalidad en-
vuelve dos ideas. 1. c la idea de ser; 2. ° la idea de ne-
gación, ó el juicio negativo no tiene salida. Apliqúese á 
todos los órdenes de infinito y se verá que es así. 

El juicio de limitación, generalizado y negado, nos da 
alguna idea de la infinidad en abstracto, pero no la idea 
de lo infinito. Pues ¿cómo se habla de él? De la manera 
que se puede, y no comprendiendo otra cosa que lo dicho 
ó una aplicación. Las explicaciones de formal, virtud, 
&c., cuando se habla de una infinidad divina, apoyan mi 
teoría. 

Si bien se observa, el hombre tiene muchas ideas de es-
te género vago, suficiente para sus usos. Se le muestran á 
un ignorante muchos hombres sabios y se le asegura que 
uno entre ellos sabe mas que los otros juntos. E l pobre 
ignorante no tiene ninguna idea ni del grado de la cien-
cia, ni de la ciencia misma, ni del que sabe mas ni de los 
que menos; pero tiene en general la idea de grado y de 
exceso de uno sobre todos los otros, y esto le basta para 
hablar, &c., &c. Apliqúese á pintura, escultura, artes de to-
dos géneros, perfecciones de todas clases. 

— ¿Q.ué es perfección? Ser.—No todo ser es perfección 
para todo.—Unos seres excluyen á otros; su reunión repug-
na: ¿cuál es el preferible?—Extensión envuelve multiplici-
dad: figura envuelve extensión: su perfección excluye la 
unidad absoluta.—¿La accior.? Según qué acción. La de 
afligir, de causar daño, no es perfeccian absoluta. ¿La de 
mover? Tampoco. ¿La de entender? En sí es hermosa, pu-
ra, inofensiva; ni aun la inteligencia del mal es en sí ma-
la. La inteligencia es la sola acción que puede tener un 
objeto cualquiera sin mancharse. E l moralista, el político, 
el jurisconsulto, el naturalista, el médico, &c., &c., pueden 
tener inteligencia del mal para evitarlo ó remediarlo, &c. 
Comparada con la misma libertad, la aventaja en pureza. 
De la libertad en sí se abusa porque es principio de ac-
ción; de la inteligencia en cuanto inteligencia verdadera 
y acto inmanente, no. Solo hay abuso de la inteligencia 
cuando se combina con ella la libertad.—Con la inteligen-
cia hay vista de relaciones, hay moral, h a y ciencia, óiden, 
regla, arte, todo; sin inteligencia nada. Concebid el mun-
do sin inteligencia. Sin ella preexistente es un caos; con-
cebible con el mismo orden y extinguiéndose ella es un 
hermoso cuadro ante la pupila fija de un muerto.—A me-
dida que los seres se elevan en el orden de la inteligencia, 

los consideramos mas perfectos. Cuando comienza el mun-
do d é l a representación, comienza un mundo nuevo, plan-
tas, animales, &.C., &c.—La moral es una ley de inteligen 
cia que prescribe la conformidad de* un tipo infinito y 
eterno de inteligencia. Sin Dios no hay moral.—Los teó-
logos que han dicho que el atributo esencial de Dios era 
la inteligencia, han dicho una verdad bien profunda.—La 
moral se funda en la inteligencia, no esta en la moral. Con 
inteligencia la moral nace, se explica; sin ella la moral es 
un absurdo. Lo propio es de la libertad. Inteligencia co-
mo base, libertad como principio de acción, moral como 
regla dada por la inteligencia.—La inteligencia tiene sus 
leyes, sus deberes sí; pero nacen de su mismo seno, 
como el sol se alumbra á sí propio con la luz que pro-
duce. 

—Toda causalidad propiamente dicha, es ad extra. L a 
causalidad sin inteligencia seria ciega; sin objeto ni direc-
ción, sin razón suficiente, el mayor de los absurdos. 

Con tal que toda determinación excluida pueda ser pro-
ducida en lo exterior, hay la actividad, que vale mas que 
la cosa. Lo virtual suple lo formal y mejor. 

l i a intensidad infinita de lo que no se excluye, la acti-
vidad infinita respecto á lo que se excluye; he aquí una 
explicación que parece satisfactoria. 

L a inteligencia es una actividad inmanente; la fuerza 
productriz una actividad transitiva; la primera no ha me-
nester producción, ó paso del no ser al ser; la segunda sí. 

Con lo dicho hay la infinidad con la individualidad. Lo 
infinito es lo que es, y no es las creatinas; hay pues el ser 
y la distinción necesarias para la individualidad. 

Los teólogos dicen que Dios produce con su imperio: es-
to es de un ser inteligente. Verdad profunda. 

H a y diferentes órdenes de infinidad. 
Se concibe una línea infinita, mas no un valor lineal in-

finito. Al lado de una puedo imaginar otra, y juntas ten-
drán mas valor lineal que separadas, curvas &c.—¿En qué 
consiste pues la infinidad de la primera? E n la negación 
de un límite, en su continuación y término.—¿Dónde se 
halla pues el valor lineal infinito absoluto? En un volu-
men infinito, es decir, en la plenitud de la extensión h a y 
la de superficie y volumen.— Luego la infinidad geométri-
ca no se halla en ninguna abstracción ni en ninguna de-
terminación.—Toda infinidad geométrica no absoluta en-
vuelve una condicion, como que sea recta, única, &c. &c. 
—Estas infinidades no las imaginamos pero las concebi-
mos, las pensamos. Tenemos no imágen, sino idea. Así 



hablamos de ellas con exactitud.—¿Hay en ei mundo ex-
tension infinita? 

Una sola serie infinita no lo es en rigor; á su lado pón-
gase otra serie y la suma será mayor.—Luego por térmi-
nos de ninguna progresión no pueden serlo nunca.—Ade-
más, multipliqúense todos sus términos por un número 
entero mayor que la unidad, y el resuhado será mayor.— 
Mas: así como se considera á parte post, considérese á par-
te ante y se dobla.—Mas: una progresión geométrica de-
creciente puede encerrarse en un límite. Tómese una par-
te cualquiera de ella, y aplicándole la misma ley saldrá 
otra infinita; lo infinito dentro de lo infinito. 

Luego esos infinitos no son perfectos, no son absolutos 
ni como números; no son infinitos.—¿Qué son pues? Hay 
una negación de un límite, en su misma naturaleza se 
encuentran otros límites; mas para la infinidad absoluta se 
necesita la negación de todo límite.—-El infinito absoluto 
en número no se concibe sino en un sólido infinito, sin va-
cío y formado de indivisible. No veo que entonces se pue-
da escogitar número mayor. Es t án todas las series en to-
da longitud y en toda su divisibilidad. 

Dificultad. Supóngase el infinito numérico absoluto 
con la existencia de un cuerpo infinito, porque si se supo-
ne que existen seres no corpóreos, la suma de estos con la 
de los indivisibles será mayor que el número de los indi-
visibles solos.—Esto parece indicar que la infinidad actual 
es absurda. 

Dificultad. Si los indivisibles pudiesen formar extension, 
esta podría resultar de un conjunto de espíritus. 

H a y en nosotros la idea del infinito absoluto, pues que 
encontramos la no infinidad aun de lo que se llama infi-
nito.—Solo Dios infinito puede habernos dado esta idea. 

Una extension infinita parece no repugna; un número 
parece que sí.—Pero si suponemos que Dios quiere produ-
cir todo lo que puede, esta potencia es infinita hasta con 
respecto al número; luego el efecto será infinito. ¿Y quién 
dirá que Dios no es libre para querer eso'í—Si se dice que 
su poder estaría agotado, se puede responder que Dios no 
puede lo absurdo; y si suponemos que ha hecho todo lo 
que puede, es decir lo infinito, claro es que el poder mas 
seria absurdo.—El infinito numérico no puede existir sino 
suponiendo la existencia de todo lo posible, en todas las 
escalas, y suponiendo que la gradación sea hasta lo infini-
to en lo pequeño y en lo grande.—La elevación hácia lo 
grande ¿tiene límite? Si no lo tiene, parece que los seres 
criados pueden acercarse mas y mas á Dios, pero siempre 
llevan la condicion de ser finitos y criados; si lo tiene 

N. B. 

N. 
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N. B. 

N. 

¿cuál será? ¿y por qué?—Con el número infinito tiene re-
lación lo de los indiscernibles de Leibniiz. Si puede ha-
ber mas de uno de una misma clase, el infinito es mas di-
fícil. 

La imposibilidad de un número infinito no se prueba 
con decir que siempre lo podemos concebir mayor; esto 110 
es relativo á la cosa, sino á nuestra inteligencia, y además 
el poder concebirlo mayor es porque 110 le hemos concebi-
do infinito. 

L a idea de sustancia finita es en nosotros un lazo de 
los fenómenos, y en las cosas es la del ente sometido á 
ellos.—Envuelve la identidad de un ser bajo la variedad. 

Testigo el sentimiento del yo. La actividad del yo nos 
subiere la idea de sustancia. La pasión de un mismo 
objeto, ó la variedad de impresiones enlazadas con una 
impresiou común continuada. Movimiento, &c., &c. Lie- ^ 
gamos al punto del enlace; ¿qué es? Nos falta el conoci-
miento intuitivo de la esencia, y la experiencia no basta. 
La diferencia 110 está en poder. 110 poder ó no ser con-
cebido el uno sin el otro, pues la razón es igual, sino en 
no poder existir. Ejemplos externos é internos. 

Cuestión de causalidad de las creatinas.—Creación.— 
Sustancias, accidentes. —Actividad.—Forcé.—Ser y 110 
ser. 

Necesidad del análisis.—Algo corresponde á la palabra 
infinito.—Cierta idea general: ¿podemos hablar sin idea? 
infinito y 110 finito, 110 limitado, incomprensibilidad, sin fi-
nes, sin límites.—¿Qué es fin ó límite? la negación decon-
t inuaciouó de ser. Ejemplos: extensión, número, &c. ,&c. 
H a y órdenes de infinitos porque h a y órdenes de seres.— 
Donde hay un ser y bajo cierto aspecto se le niega el lí-
mite. hay cierta especie de infinito.—Ser, extensión, acti-
vidad ó causalidad, inteligencia, orden moral. 

Dificultades.—¿Qué es el ser infinito como ser? Parece 
el que 110 tiene ninguna negación de ser.—Entonces nada 
se podrá negar, todo afirmar, será todo; lo que es absurdo. 
—Además, parece que 110 podrá tener ninguna determina-
ción, porque determinación pone 1111 término exclusivo de 
lo opuesto: inteligencia excluye extensión. Luego no po-
dría ser inteligente, lo que también es absurdo.—Libertad 
excluye necesidad y viceversa; luego 110 podrá tener am-
bas cosas, lo que es 'absurdo.—El ser infinito tendrá toda 
perfección, contendrá todo ser en cuanto 110 incluya im-
perfección.—¿Qué es perfección? E n esta idea se envuel-
ve la de ser; ¿pero de qué ser? E n los finitos la perfección 
es relativa; la perfección de una casa para fábrica sena 

imperfección para un templo. L a perfección en lo finito 

Escrito« i» Balme«. 



es lo que conduce al fin del ser finito de que se trate; en 
la infinito ¿cuál será el fin? La perfección pues en lo infi-
nito no puede ser relativa á un fin; ha de ser absoluta.— 
Si la perfección es ser, ¿de qué ser se habla? Si del deter-
minado, hemos visto que lo hay que encierra imperfección. 
Si ser determinado, no en cuanto incluye imperfección, si-
no perfección, deja de ser tal ser.—Si hablamos de ser ab-
soluto, no habrá muchas perfecciones, sino una; ¿y esta 
qué será? ¿Qué es el ser sin ninguna determinación?— 
¿No tendrá por lo menos la determinación de inteligente, 
valens, de activo, de libre? Las perfecciones en que esto 
se afirma son verdaderas; luego les corresponde la reali-
dad.—Existencia de perfección; no virtual, sino formal, 
¿cómo se combina con la unidad? Doctrina de Escoto.— 
Dogma de la unidad y simplicidad.—La distinción de per-
sonas no destruye la simplicidad.—¿Cómo se entiende la 
exclusion de distinción? 

Mas dificultades. Todo perfección; ¿qué es todo? ¿To-
dos los posibles? ¿Qué es posible? ¿los que no repugnan? 
¿Cuáles son estos? ¿Si algunos se excluyen, ¿en qué para la 
infinidad? Si hay exclusion, ¿hay límite, fint—Algo se 
puede negar de lo infinito, pues hay proposiciones negati-
vas verdaderas.—¿Será el todo lo que se puede concebir? 
¿Quién? ¿nosotros? Es poco. ¿Quién? ¿el ser infinito? cui-
dado en la petición del principio.—¿Todo que 110 le repug-
na? ¿qué? ¿á la perfección?—La repugnancia metafísica 
envuelve ser y no ser; y como hay cosas que repugnan á 
la perfección, habrá por necesidad un no ser. -

El no ser ¿envuelve siempre imperfección? E l no ser 
piedra no la envuelve.—La determinación ¿envuelve siem-
pre alguna imperfección? el ser inteligente no la envuelve. 
¿El ser determinado envuelve alguna negación? La nece-
saria para la determinación. 

L a determinación ¿trae límite? en intensidad de la de-
terminación no. Una línea no es plano, y como línea pue-
de ser infinita. La inteligencia, pues, puede ser determi-
nada como tal y ser infinita como tal. 

No se concibe bien lo que se expresa por ser sin ningu-
na determinación. Un ser abstraído de inteligencia, de ac-
tividad, de libertad, de todo, no nos ofrece mas que la idea 
de ser en abstracto. 

L a cuestión de simplicidad del ser infinito equivale á 
esta otra, si Dios es uno: y á esta otra: ¿una infinita per-
fección puede resultar de una suma? Las disputas de los 
escolásticos sobre el atributo constitutivo de la esencia di-
vina, tienen un sentido profundamente filosófico. 

Si hay perfecciones que se excluyen, no pueden estar 

juntas; la falta de alguna de e l las no es una imperfección, 
porque la infinita perfección no puede ser un conjunto de 
absurdos. 

Necesidad de difinir. 
Lo condicional es lo que se pone si se pone otro, que se 

apellida condicion. Lo condicional pues incluye depen-
dencia, y lo incondicional es lo que excluye toda depen-
dencia. E l ser necesario es pues incondicional. 

Lo relativo es lo que tiene relación, lo que dice orden á 
otro. Lo absoluto será lo que no la tiene. E s de advertir 
que absoluto en todo su rigor, nosotros no lo concebimos. 
E n Dios concebimos la relación de causa con respecto á 
las criaturas. Un absoluto en rigor, ni lo concebimos ni 
podríamos saber nada de su existencia. Si fuese absoluto 
en rigor, 110 podría causar, ni afectar á nuestra inteligen-
cia; no tendríamos pues escala para subir hasta él. 

¿Qué es necesario absoluto? aquéllo cuyo opuesto im-
plica contradicción.—Necesario absoluto es opuesto á ab-
surdo.—La existencia de lo absurdo es imposible; la no 
existencia de lo necesario es absurdo.—Conocemos mu-
chas verdades absolutamente necesarias lógicamente, es 
decir, que el predicado conviene al sugeto; pero llevan 
siempre un postulado continente: su exijsencia. H a y ne-
cesidad de esencia; pero lo absolutamente necesario lo h a 
de ser de existencia. Así decian con mucha profundidad 
los escolásticos: que solo Dios es su misma existencia. 
Distinguían muy bien el orden lógico del leal. 

• E n la esencia del ser necesario ha de estar la existen-
cia: su concepto la ha de envolver no solo lógica concebi-
da, sino realizada. Ocurre una dificultad; si no tenemos 
el concepto no podemos ver la necesidad. Este concepto 
lo tenemos, mas no intuitivo; y así la demostración de 
Descartes h a encontrado tantas dificultades. Solucion. 
L a sola idea de necesario envuelve la existencia, mas no 
real, sino lógica ó concebida. Ge n sola la idea no se puede 
inferir la existencia. Pero por lo mismo que sabemos que 
existe algo, al menos nosotros, al menos esta percepción 
que ahora nos ocupa; y por otra parte del no ser, no pue-
de salir el ser, algo ha existido siempre. Algo hay pues 
necesario, pues la no existencia de lo que ha existido siem-
pre, sin otra causa, sin otra condicion que la de su mis-
mo ser, es absurda. Aquel ser excluye su no ser: siempre, 
v en todo caso sin condicion; su no ser es pues contradic-
torio. Su ser se pone primero, sin ninguna condicion, su 
no ser es excluido, absurdo. E l ser es pues necesario ab-
soluto. Luego 1. c tenemos la idea de ser necesario. ¿. 
Nos consta su existencia. 3 . 0 Es ta resulta no de la mis-
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ma idea, sino de la simple suposición de que existe algo. 
4 o Este conocimiento no ha menester ninguna experien-
cia; le basta el orden lógico de las ideas, que por necesi-
dad ofrece su experiencia al entendimiento: no es necesa-
rio que exista el mundo; basta que exista el ser que pien-
sa, ó su simple percepción, ó su idea; basta en una pala-
bra todo lo que no sea un puro nada. Lo absolutamente 
necesario no puede tener ninguna mudanza. H a y en él 
algo necesario como se supone; luego todo lo que en sí es 
y tiene, es inmutable. Siendo libre, todas sus determina-
ciones estarán tornadas de toda la eternidad. L a mudan-
za en lo necesario no puede salir de él mismo; porque 
siendo necesario no h a y ninguna razón suficiente para 
que se mude. Lo que es, por intrínseca necesidad; ¿de 
dónde saldrá la mudanza? ¿Por qué no conservan el es-
tado primitivo incondicional, necesario? 

Si tuviese sucesión de modificaciones, la sucesión seria 
necesaria, luego eterna; luego sin primera; luego una se-
rie infinita en acto; y esto no es posible, porque nunca ha-
brían llegado á una dada, pues para esto se debía agotar 
lo inagotable. 

Si lo necesario no fuese infinitamente perfecto, no sena 
perfectible por ser inmutable; luego seria de peor condi-
ción que lo contingente dotado de perfectibilidad. 

Si lo necesario se mudare , ¡os nuevos estados en que se 
hallare debían emanar de él mismo; luego todo lo que ellos 
encerrasen de ser, de perfección, debía tenerlo antes de la 
mudanza. Y entonces ¿á qué mudarse? 

Si se suponen muchos seres necesarios y se quiere ex-
plicar la mudanza de ellos por la acción recíproca, tam-
poco se adelanta nada. Tomados en su conjunto, ¿han 
tenido un estado primitivo? Si 110 lo han tenido, menos en 
la serie infinita; si lo h a n tenido era necesario y no ha 
podido alterarse. 

L a existencia del ser necesario excluye la no existencia, 
y esta es absurda; luego un estado de él excluye su no es-
tado, y este es absurdo: es así que no puede mudarse sin 
pasar del estado al no estado; luego cuando se le exige 
mudanza, se le exige un absurdo. 

Todo cuanto somos y vemos se muda; luego nada d e 
esto es necesario. 

H a y en el origen de las cosas una voluntad libre. 
Teor ía de las combinaciones. N. B. 
Si hay causalidad secundaria. Influjo físico. 
T o d a la realidad del efecto ha de estar virtual in causa. 

E L T I E M P O . 

A produce, B ¿qué significa? ¿relación? ¿condicion? Si A 
es, B ¿será? No. , . . . , 

Si B es, ¿A fué? nc; precedencia. (Otras relaciones de 
condicion.) . 

¿Qué es la relación? ¿Si pienso B, piensa Ai 



COLECCION 
D e fórmulas tr igonométricas de las cua les parece se servia 

D . Jaime B a l m e s para ampliar s u s e x p l i c a c i o n e s so -
bre Vallejo. 

1. Sen. A = £ cuerda 2 A. 
2. Sen. 3 0 ° = ¿ R; si R = l , sen. 30°=£. 
3. Tan. 45°= R; si R = 1, tan. 4 5 c = 1. 

4. (a) Sen."-A + cos.2A=R2, • T e n . A . + cos.2A=R. (d). 

(b) Sen. !A=Ra—cos.2A, sen. k-V R3—cos.2A (e). 

(c) Cos.2A=RJ—sen.*A, eos. A = V R;2—sen.3A (f). 
Si R = l . 

(a) Sen.2 A + cos . 'A=l , VTen. 'k + cos.2A=l (d). 

(b) Sen. :A = 1—cos.2A, sen. k=V l - c o s . ' A (e). 

(c) Cos.2A = 1—sen.2A, eos. A = ^" l—sen . 5 ! (f). 
5. Cos. A R sen. A . tan. A .. R . sec. A (a). 
Sen. A R ; eos A ' cot. A ;. R . cosec. A (b). 



R sen. A R ' 
Tan. A = (c); sec. A = (d). 

eos. A eos. A 
R eos. A R3 

Cot. A = - (e); cosec. A = (í). 
sen. A sen. A 

Si R = l . 
sen. A 1 

Tan. A = (c'); sec. A = (d'). 
eos. A eos. A 
eos. A 1 

Cot. A = (e')i cosec. A = (f). 
sen. A sen. A 

Tan. A + R 
6. Sen. A = (p)-

V Tan.2A + R2 

La fórmula (d) del § 5 da; cos.2A= (n). y como el triángulo rec-
sec.2A 

lánsulo da sec.2A=R2 + tan.4 A, sustituyendo en (n) el valor de sec.aA, 
0 R. s 

tendremos; cos. sA= , y extrayendo la raíz de ambos miem-

que es 

R- + tan.2 A 
bros saldrá la ecuación (g). Además la fórmula (c) del § ó da, sen . a A= 
tan. A eos. A tan. A . 

+ eos. A, sustituyendo en esta el valor (g) de 
R 

tan. A R3 tan. A. R 
eos. A. será; sen. A = ~ ~~ ; 

R V R2 + tan.2A V tan.A. + R2 

la misma ecuación (p). L. Q. D. D. 
tan. A 

Si hacemos R = l , será; sen. A = — - (p'); eos. A— 
V tan.2A 1 

7. Sec. A.=V R2 -?• tan.2A (a); esta fórmula la da el triángulo rec-
tángulo. 

Dem. 
l r- , R3 

La formula ( f ) del i 5, da cosec. A = sustituyendo en esta el 
sen. A 

valor ( p ) de sen. A; tendremos cosec. A = B? • t a n ' A l x R 

„ ^ tan.2 A + R* 
R VR 2 + tan.2A 

tamA <*ue e s l a m i s m a ecuación (b) L. a D, D. 

R2 

Cot. A = (c) 
tan.A Dem. 

eos A. 
La fórmula (e) del 4 5, da; cot. A = R X — ; sustituyendo en es-

sen. A 
ta los valores (g) y (p) de eos, A, y sen. A. del § 6, será; Cot. A = 

R2 

V tan.2A+R2 

X tan.A. x R 7 ejecutando la operacion y simplificando saldrá la fór-

V tan.2A+R3 

muía (c). 
Si hacemos R = 1; será Sec. A = i + tan.2 A (a'). 

Cosec. A = — X V i + tan.2 A (b') 
tan.A. ' 

1 
Cot A = (c'). 

tan.A 
8. Sen. (n*—A) = sen. A (a); sen. n — A) = eos. A (b); sen. n 

+ A) eos. A. (c). 

Cos. (» — A) = — eos. A (d); tan. (n — A) = — tan. A (e); secara 
— A) = — sec. A ( f ) . 

Cot. (n — A) = — cot. A (g); cosec. (n — A ) = cosec. A (h). 
Sen. (A — 9 0 ) = — eos. A; (1). 
Cos. (A — 90) = sen. A; (m). 

9. n = 180. 
A = 0 ; sen. A = 0 : eos. A = l ; tan. A = 0 ; sec. A = l ; cot. A = oo; co-

sec. A = q o (a). 

* Usamos este signo en lugar del propio, que es este n por carecer 
de él en la imprenta.—kota^del e d i t o r . 

19 Escri to« d e ; B i t a 
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0 < A < £ n\ El signo de todas sus líneas es = + (b). 
A = Í n; sen. A = 1; eos. A = 0; tan. A = co; sec. A = eo ; cot. A 

= 0 ; cosec. A = 1; (c). 
\ n < A < »; sen. A = + ; eos. A = —; tan. A = —; sec. A = + 

cot. = —, cosec. A = -f (d). 
A = n; sen. A = 0; eos. A = — 1; tan. A = - 0; sec. A = - 1; 

cot. A = — OD; cosec. A = «> (e). 
» < A < I» ; sen. A = —; eos. A = ; tan. A = + ; sec. A = — 

cot. A = + ; cosec. A = — ( f ) . 
A = ln] sen. A = - 1¡ eos. A = - 0 ; tan. A = co; sec. A = — co; 

cot. A = + 0; cosec. A = — 1 (g). 
| n < A < 2 n; sen. A = —; eos. A = + ; tan. A = —;sec. A = + ; 

cot. A = —; cosec. A = — (h). 
A = 2 n; sen. A = - 0; eos. A = 1; tan. A = - 0 sec. A = 1 cot. 

A — — «o ; cosec. A = — co (k). 
(0 — ¿ n) < A < 0; sen. A = —; eos. A = + ¡ tan. A = — sec. A 

= + ; cot. A — —| cosec. A = — 1 (m). 

10. Sen. i A = i s J 2 W - 2 R , /R*-sen.*A (a). 

Si R = l ; s e n . 4 A = i s J 2 — 2 ^ 1 — sen.2 A (b). 

11. R. Sen. (A ± B) = sen. A. Cos. B. ± en B. Cos. A; (a). 
R. Cos. (A ± B ) = eos. A. Cos. B qr sen. A. Sen. B (b). 
Si R = 1; sen. ( A ± B ) = sen. A. Cos. B ± sen. B. Cos. A; (a'). 
Cos. ( A ± B ) = eos. A. Cos. B =p sen. A. Sen. B; (V). 

R. sen. (A ± B) 
. Tan. (A ± B) = — = 

eos. (A ± B) 

R. (sen. A eos. B ± sen. B eos. A) 
(c) 

eos. A eos. B zf sen. A sen. B 
, A 1 T5\ S e n ' (A Í B) 

si R _ tan. (A ± B) - ^ ¡ A ± B ) -

sen A eos. B ± sen. B eos. A ^ 
eos. A eos. B =p sen. A sen. B 

tan. A ± tan. B 
Taiu (A i B) (<*). Dividiendo ambos 

1 zp tan. A tan. B 

términos de la (c ') por eos. A eos. B tendremos: tan. (A ± B) = 

sen. A eos. B sen. B eos. A 
eos. A eos. B eos. A eos. B 
eos. A eos. B sen. A sen. B 
eos. A eos. B ^ eos. A eos. B 

sen. A sen. B ± 
eos, A eos. B /sen. A \ 

= (y observando que I = tan. A i 
sen. A sen, B V eos. A / 

l rp 
eos. A eos. B. 

\ 

/ sen. B \ 
que ( = tan. B ); y ustituyendo será: 

Veos. B J 

Tan. (A ± B) = , t a n- A ; L. a . D. D. v 1 =p tan. A tan. B 

Tan (A + B ) - c o t ' B ± COt" A (e). Dem. Buscando la tangente 
' v ' cot. A cot. B ± 1 

1 - A s e n < -A-. 
en valores de la cotangente; será tan. A = _ — p o r q u e tan. A . _ — — 

y cot. A = c o s" A multiplicando estas dos ecuaciones entre sí, tendre-
sen. A ' 

mos: tan. A cot. A ¿ 1= 1; y despejando la tangente, será; 
eos. A sen. A 

tan A = 1 • v tan B = — ; sustituyendo ahora estos valores en 
cot. A ' cot. B 

1 1 
— 

la (d) será; tan. = (ejecutando la opera-

1 ^ cot. A X cot. B 
cion indicada en el numerador, y reduciendo en el denominador el ente-
ro á la especie del quebrado; y ejecutando también la operacion indicada) 

cot. B ± cot. A 
cot A cot B , , • , , cot. B ± cot. A 

cot A cot B ± T = ( s u P n m Í e n d 0 l 0 S d e n 0 m i n a d 0 r e s ) = ¿ 3 T a ^ B ± 1 
cot. A cot. B 



L. Q. D. D. E l valor que se acaba de sacar se habría obtenido también di-
vidiendo la (c') por'(sen, A sen. B) como es fácil de comprobar. 

1 1 ( f ) Cot. A ± B) 
tan. (A ± B) cot. B ± cot.A cot. Acot.B^: 1 

cot. Acot.B± 1 —cot. B ± cot. A' 

(g) Sec. (A + B) = 1 1 

(h) Cosec. (A ± B) = . 

eos. (A r t B) eos. A eos. B q- sen. A sen. B# 

1 I 
sen. ( A ± B ) sen. A eos. B ± sen. B eos. A • 

(k) Sen. 2 A = 2 sen. A eos. A. 
(1) Cos. 2 A = eos.2 A — sen.2 A = 1 — 2 sen.2 A. 
(m) Cos. 2 A = eos.2 A — sen.2 A = eos.2 A — (1 — eos.2 A) = 2 

eos.2 A — 1. 

(n) Sen. A = V £ (1 — eos. 2 A): Para esta despéjese sen. A, en 

M I ) . 
(o) Cos. A = V % (1 + eos. 2 A): Para esta despéjese eos. A, ea 

la (m). 

12. R : R ' : : sen. : sen.': : eos. : eos.': : tan. : tan.': : sec. : sec.': : 
cot. : cot.': : cosec. : cosec.1 

13. R : sen, áng. ag. : : hipot. : catet. op.; (a) catet. op. = 
sen. áng. ag. op. X hipot. 

R. (b). 

R : eos. áng. ag. : : hip. : cat. ady.; (c) cat. ady. = 
eos. áng. ag. ady. X hip. 

(d) 
R. 

cat. x R cat. X R 
Hip. ^ (e) Hip. (f) ; 

sen. áng. ag. op. eos. áng. ag. ady. 
cat. op. x R 

Sen. áng. ag. j (g) C03, áng. ag. = 
hip. 

cat. ady. x R 

hip. 
R : tan. áng. ag. :: cat. ady. : cat. op. (k); cat, op, = 

tan. áng. ag. op. X cat. ady. 

R X cat. op. cat. op. X R 
Cat. ady. (m)¡ tan. áng. ag. = (n) 

14. 

tan. áng. ag. ady. 

Sen. A sen. B sen. C 

cat. ady. 
. .... ¿s 

(a). 

a + b tan. | (A + B) 
- ( b ) 

a — b tan. ¿ (A — B) 

La (b) á mas de la demostración que da Vallejo, puede demostrarse del 
modo siguiente, notable por su elegancia. Por la (a) tenemos: 

a + b sen. A + sen. B ., . , . , „ 
r = ; r i = (haciendo A = p + g; y B = p — 

a — b sen. A — sen. B v v J 

g ) = sen, (p + g) + sen, (p — g) = 

sen. (p + g) — sen. (p — g) 

sen. p eos. g -f- sen. g eos. p + sen. p eos. g + sen. g eos. p 
sen. p eos. g + sen. g eos. p — sen p eos. g + sen. g eos. p 

sen. p . sen. g 
eos. p • eos. g 

sen. p ees. g 
eos. p sen. g 

tan, j (A + B) 
tan. j¡ (A — B) 

15. c2 = a2 -f b2 — 2 ab eos. C (a). 
b2 = a5 + c2 2 ac eos. B. (b). 
a2 = b5 + c2 — 2 be eos. A (c). 

a ! + b2 — c* 

tan p 
tan. g 

Cos. C = 

Cos. B _ 

Cos. A = 

2 ab 

+ c ' — b* 
2 ac 

b« + c* — a 
2 be 

(b'). 

(C)-

Para resolver un triángulo siempre se han de suponer conocidos tres da 
tos de los seis (a, b, c, A, B, C,), y como en tres ecuaciones se pueden siem-
pre determinar tres incógnitas, resulta que teniendo así los dos sistemas de 
ecuaciones arriba expresados se podrá resolver cualquier triángulo: pero si 
se quisiese aplicar el cálculo logarítmico á una cualquiera de estas ecua-
ciones, resultaría el manejo de ellas muy embarazoso; y por eso es de la 



mayor importancia el darles una forma en que sean fácilmente susceptibles 
del cálculo logarítmico. 

g e n 1 
Llamando (a + b + c ) = 2p; digo que será; ' 2 = 

R 

= ± 1 ( p - a ) ( p - c ) 
N ab K N ac 

sen. ? \ C 
R ~ 

± ijP— b) (p— C) y h a c i n o R = j. gen_ 
N ab 

i 
i A = . ± I ( P - b ) ( p - c ) (d>) Sen.¿B=" ± J (P~«) ( P - % ) ; 

N be ^ ac 

sen. ¿ C = + 1 (P~a) (P~ b ) /m 
ab 

Dem. Cos. A = eos. A + £ A) = eos.3£ A — sen.2 £ A = (con-
siderando que eos.2 £ A = 1 — sen.2 -J A) = 1 — 2 sen.2 ¿ A; Igualando 

este valor de eos. A con el de la (c')r será Í! c — 1 — 2 
" 2 be 

sen.2 £ A; luego bs + c2— a2 = 2 be — 4 be sen.2 \ A y despejando sen.2 

# A será; sen.» i A = a - b 2 - c2 + 2 ^ _ a« - ( b - c ) ' ( c o n s i . 
4 be 4 be 

derando que la diferencia de dos cuadrados puede descomponerse siempre 

en dos factores) = Í ÍL+J i ~ c) ( a ~ b + c) = (añadiendo y qui-
4 be 

tando á cada factor del numerador la misma cantidad) 
( a — b + c + c —• c) , -i- ! : ' == (rec 

(2 p - 2 c) (2p — 2 b) 2 (p — c) (2 p — b) 

(a + b — é +• c — c) ( a — b + c + c —• c) , , , 
i ' = (recordando que 

a + b + c = = 2 p ) = 
4 be 4 be 

4 (p - c) ( p - b) ( p - c ) (p - b) . 
= 4 jJC = y extrayendo la raíz cua-

drada será; sen. \ A = ±. U}—c) (P—b) que es la misma ecua-
be 

«ion (d1): es evidente que con el mismo procedimiento se sacaría las (e1) y 
(f1). Luego se tiene L. a D. D. 

• r 

— 1 5 1 — 

Si se quiere sacar las (d) (e) y ( f ); se ha de considerar que la (c') se ha 

de convertir en esta eos. A b* + c3 — a1 
lo que se consigue expresan-

R 2 be 

do siempre el radio en todos los procedimientos de que se usa para llegar 
á la ecuación (e); y advirtiendo además que se ha de principiar la demos-
tración que acabamos de dar de esta manera; R eos. A = R eos. (£ A + 
£ A) = (refiriéndose á la (b) del párrafo 11) = eos.5 J A — sen.2 ¿ A; y 
advirtiendo también que eos.5 A = R s sen.3 £ A, y que por consiguiente 
será; R eos. A = R2 — 2 sen.3 % A; (Véase el párrafo 11,) igualando des 
pués los valores de eos. A, sin prescindir jamás del radio y haciendo en lo 
demás las mismas operaciones, se obtendrá lo que se busca. 

Para aplicar á estas fórmulas el cálculo logarítmico se hace del modo 

siguiente: Considerando que sen.2 ¿ A =(P~~b) R se tendrá; Log. 

sen,? i A = log. ft-JO ( P - ¿ h R ' , y 2 L se,, J A O S Í E 
be " c 

= L ( p - b ) + L. ( p - c ) + L. R. + L. R. — L. b — L. c = L. (p—b) 
+ L. (p— c) + (L. R.—L. b) + (L. R.—L. c) = (considerando que el 
logaritmo del radio de las tablas es igual á 10, y que por tanto L. R. —L. 
R.—L. b = 10—L. b = complemento L. b.) = L. (p—b) + L. (p—c) 
+ Cornp. L. b + Comp. L. c. luego tendremos: 

(g) Log. sen. £ A = ¿ L. (p—b) + L. ( p - c ) + Comp. L. b. + 

Comp. L. c.) 

Se puede llegar al mismo resultado mas expeditamente haciendo R = 1 

pues entonces tendremos, sen. 21 A = (P~ b ) (P~~'c); i u e g 0 l sen.2 A 
DC 

= L ( P ~ b ) (P~ c ) ; i u e g 0 2 L. sen. ¡ A = L. ( p - b ) + L. ( p - c ) -
be 

L. b—L. c = L. (p—b) + L. (p—c) + Comp. L. b; + Comp. L, c; lue-
go tendremos 

Log. sen. }A = ±L. (p—b) + L (p—c) + Comp. L. b + Comp. L. 
c) que es la misma ecuación (g). 

Encontrado el valor de sen. ^ A; se encontrarán fácilmente por el mis-
mo método los valores de sen. \ B; y sen. £ C; ó bien para estos últimos, 
supuesto que ya se conoce el ángulo A, se podria echar mano de las fór-
mulas (a) y (b) del párrafo 14. 
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Sigúese de todo esto que conocidos los tres lados de un triángulo se pue-
den encontrar todos sus ángulos; y que de consiguiente se puede resolver 
el problema: Dados los tres lados de un triángulo encontrar sus tres ángu-
los. 

También se pueden obtener los ángulos conocidos los lados, echando 
mano de estas fórmulas: 

Ch, T a n , A = ± s ¡ j í ± t ; 

(k) T a n . ^ B : 

- c ) (a-hc—b)_ 
(a-f-b—c) (b+c—a) 

(m) T a n . $ C = =b 

(b+c— a) (b+a—c) 
( a + b + c ) ( a + c - b ) 

^ j ( b + c — a) ( a + c - b ) 
( a + b + c ) (a + b—c) 

Para llegar á estas fórmulas se debe advertir, que las fórmulas (n) y (o) 

tan.3 £ del párrafo 11 dan; * f y c o m o «en. 
e o s . -í- A 14-COK. A 

A; tendremos: tan.3 £ A 

rafo 15 da eos. A = _ 

^-A 1+cos. A 

1—eos. A 
1+cos. A 

r + c2 — a3 

eos.3 £ A 

(o), y como la fórmula (c') del pár-

sustituyendo este valor de eos. A en 

/ b 2 + cs — a2 \ 

la ecuación (o) tendremos tan2 ¿ A = 
b2 + c* - a 3 

2 be 

entonces 

reduciendo el entero á la especie del quebrado en ambos términos, simplifi-
cando y descomponiendo en factores las diferencias de los cuadrados que 
resultarán, se llegará luego á las fórmulas expresadas. 

16. Dados los lados de un triángulo se puede encontrar su superfi-
cie; llamando (S) á la superficie y (2 p) á la suma de los lados: será S = 
V p (p a) (p_b) ( p - c ) (a) (Y. Figura 1.) 

Dem. S = 1 A B X C P; A B = c, C P = A C X sen. A = b X 
sen. A; luego sustituyendo tendremos S = £ c x b sen. A = 1 be sen. 
A; ahora buscando el valor de sen. A en los valores que se necesitan, ten-
dremos; sen.2 A = 1 _ eos.» A; por la ecuación (c>) del párrafo 15 teñe. 

m r 

b2 + c- - a3 

mos; eos. A = ; lo que dará sen.5 A = 1 — eos.2 A = 1— 
2 be 

V» + cs •— as " 2 

2 be 
= 1 

(b3 + c2 — a2)2 

4 b2 c2 
= (reduciendo el entero á la 

4 b2 c2 — (b2 + c2 - a 2 ) 2 

especie del quebrado) = — — ; luego quitando el divi-
sor será 4 b2 c2 sen2 A = 4 b2 c2 — (b2 + c2 — a2)2 = (indicando la ope-
ración del primer término del segundo miembro) = (2 be)2 — (b2 + c s — 
a2)2 = (descomponiendo en factores la diferencia de los cuadrados) = ( 2 
be + b2 + c2 — a5) (2 be — b2 - c2 + a2) = (b2 + 2 be + c2 — a2) 
(a"- — b2 + 2 be - c2) = (b2 + 2 be + C2 - a2) (a2 - (b2 — 2 be + 
c-) ) = ( (b + c)2 — a2) (a2 — (b — c ) s ) = (b + c + a) (b + c — a) 
( a + b — c) (a — b + c) = (b + c + a) (b + c — a + a — a) (a + 
b _ _ c + c — c ) ( a — b + c + b — b) = (b + c + a) (b + c + a — 
2 a) (a + b + c - 2c) (a + c + b — 2b) = (2 p) (2 p — 2 a) (2 p — 

2 C) (2 p — 2 b) = 2 (p) 2 (p — a) 2 (p - c) 2 (p — b) = 16 (p) (p — 

a ) (p _ c ) (p — b); luego despejando sen.2 A, tendremos; sen.2 A = 

16 (p) (p — a) (p — c) (p - b) _ 4 (p) (p — a) (p - c) p — b) 
" T W b3c2 

y'estrayendo la raiz, será: 

<en A = ± V 4 ( P ) ( P ~ a ) ( p ~ b ) 

b2 c* 
± 2 y p ( p - a l p - c ) ( p - b ¡ ; 

be 

y como antes teníamos, S = ¿ be X sen. A, sustituyendo en vez de sen. A 

el valor encontrado, será; 

g _ i b c x ± 2 P (P ~ a) (P ~ c) (P ~ b) (suprimiendo los fí\C&~ 
be 

res comunes) = ± ^ P j P r a> <P L * D. D. 

17. Todas las fórmulas trigonométricas pueden sacarse t 
sistema de ecuaciones, cuyas letras se refieren á l a s (fi 

U Iscr i ios ¿e Batees . 



a, b, c, los ángulos A, B, C; y a, b, c, los lados respectivamente opuestos; 

c = a eos. b -f- b eos. a. (a) 
b = c eos. a -f a eos. c. (b) 
a = c eos. 5 -f b eos. c. (c). 

Para obtener estas ecuaciones, por ejemplo la (a) basta considerar que 
c = B P + A P en la (fig. 2), y c = B P — A P en la fig. 5: buscando 
entonces los valores de B P y A P, con la consideración de los triángulos 
semejantes P A C, H A G, P B C y F B D; sustituyendo en vez de las 
líneas los valores trigonométricos, haciendo el radio igual á 1, y advirtiendo 
que en la (fig. 3) el ángulo (a) del triángulo A B C , tiene el coseno negati-
vo, se tendrá lo que se busca. Haciendo construcciones análogas para los 
demás lados resultarían las otras ecuaciones. De las fórmulas (a, b, c.) se saca; 

a : b : c : : sen. a : sen. b : sen. c (d) 

pues que sustituyendo en las ecuaciones (b y c) el valor del lado (c) saca-

, , i ii 7 , b sen.2 a 
do de la ecuación (a), se halla: eos, a eos. b + eos. c = ; y tam-a 

, , a sen.2 b , , a sen.2 b b sen.2 a 
bien eos. a eos. b -f eos. c = — ; luego seia: — == 

b b a 

que quitando los divisores da; a 2 sen.2 b = b2 sen.2 a, y extrayendo la 
s/— de ambos miembros resulta; a sea b = b sen. a; y poniéndolo en for-
ma de proporcion da a : b : : sen. a : sen. b: y como lo mismo se demostra-
ría de los demás, se tiene L. Q. S. D. D. (Véase el § 14.) 

De lo que se acaba de explicar puédese también sacar la fórmula que si-

gue: 
sen. (a + b) = sen. a eos. b -f eos. a sen. b (e). 

T tJ\ A C Sen" a 1, C S e n ' ^ • f„ctitl1 Dem. La proporcion (d), da; a = ; y b = ; sustitu-
sen. c sen. c 

yendo estos valores de a y b, en la ecuación (a) se hallará; sen. c = sen. 
a eos. b -f eos. a sen. b\ y observando que perteneciendo a, b, c, á un 
triángulo, tenemos que u es suplemento de (a + 6); inferiremos: sen. (a + 

-£) == sen. c = sen, a eos. b + eos. a sen, b : que es L. Q,. D. D. En es-
' ta demostración debe notarse que (a+b) expresa una suma menor que dos 
rectos porque se han considerado como ángulos de triángulo; pero expresan 

todas las sumas desde (0) hasta (180) pues que puédese considerar un 
triángulo en que el ángulo (c) tenga un valor cualquiera. 

Infiérese también 

Sen. (a — b) = sen. a eos. b — eos. a sen. b ( f ) . 

Dem. Por la ecuación (a) del párrafo (8) tenemos; sen. (a—b) = sen. (180 
_ = (ejecutando la operación) = sen. ((180—a) + b) = (recor-

dando la ecuación (e) del presente párrafo) = sen. (180—a) eos. b + eos. 
(180—a) sen. Z>=(reeordando las ecuaciones (a) y (d) del párrafo 8) = 
sen. a eos. b + (— eos. a sen. b) = sen. a eos. b — eos. a sen. b: L. 
A D. D. 

Tendremos también; 
+ . 

Cos. (a±b) = eos. a eos. b ± sen. a sen. b (g). 
y 
Dem. Por la (c) del § 8 tenemos eos. {a + b) = sen. (90 •+ {a + b) = 
sen. ((90 + b) + a); por lo mismo tendremos eos, {a — b) = sen. (90 
_i_ ( a —b)) = sen. ((90 — b) + a); ahora recordando la (e) del presen-
te párrafo, y la (h) del párrafo 8, haciendo las trasformaciones correspon-
dientes y enlazando los signos de + — en uno ± se tendrá L. a . S. 
D . D . 

18. En las fórmulas del párrafo anterior se han considerado a y b me-
nores que 180; pero se pueden generalizar también á los casos en que ( a > 
¡gO y b y 180. Para esto observaremos que como en el párrafo anterior 
se ha considerado ya el caso en que a > 90, y 6 > 90: por suponerse a y 
b ángulos cualesquiera de un triángulo, si ahora hacemos; a = o' — 90> 
y b = V — 90; tendremos también; c' = a + 90; y b' = b -f 9 0; y por 
tanto a ! y V se podrán ya considerar como mayores de 180; pues que a y 
b ya se podían considerar como mayores de 90. Esto supuesto tendremos: 
por lo dicho antes; 

sen. {a ± b) = sen. a eos. b ± eos. a sen. b 
eos. (a ± b) = eos. a eos. b ± sen. a sen. b 

Se tiene también; (b) sen, (90 + (a ± b) ) = eos. {a ± b) 
(c) eos. (90 + {a ± b)) = — sen. (a ± b) 
(d) sen. ( {a - b) - 90) = — eos. {a - b) 
(e) eos. ((a — b)- 90) = sen. (a — b) 
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Tendremos pues por (b) sen. (90 + a ± b) = eos. a eos. b sen. a 
sen b: (b') 

Y por la (e) eos. (90 + a ± b) = — sen. a eos. b ± eos. a sen. b: (c!) 
Y por la (d) sen. (c — b — 90) = — eos. a eos. b — sen. a sen 5; (d>) 
Y por la (e) eos. (a — b — 90) = sen. a eos. b — eos. a sen. ¿; (e') 
Ahora recordando que por el supuesto tenemos; a + 90 = a'5; + 90 

= b\ Si en el primer miembro de la ecuación (b') sustituimos (fl') en vez 
(90 + fl) la fórmula (b') se convertirá; sen. (a' ± b) = eos. c eos. b ± 
sen. fl sen. b (b") y si ahora en el segundo miembro de la (b") sustituimos 
en vez de (a) su valor (a' — 90) se convertirá en esta otra: 

Sen. (a' ± b) = eos. (a' — 90) eos. b ± sen. (a' — 90) sen. b = (re-
cordando que eos. (a1 — 90) = sen. o'; y que sen. (a! — 90) = — eos. 
c') = sen. o' eos. b (— eos. fl' sen. b) = sen. c' eos. b ± eos. a ' sen. 
b- (b»>). 

Si en el primer miembro de la ecuación (c') sustituimos (a') en vez de 
(90 + a) y en el segundo miembro (a' — 90) en vez de (fl) se convertirán 
en esta otra; eos. (c' ± 5) = — sen. (a' — 90) eos. b rp eos. (a ' — 90) 
sen. b = — (eos. a eos. b) zp sen. o' + sen. b = eos. a' eos. b zp sen. a; 
sen. b: (c"). 

Si en la (d') sustituimos en el primer miembro (&') en vez de (b + 90)' 
y en el segundo (b' — 90) en vez de (6); será: sen. (a V) = — eos, a 
eos. (b' — 90) — sen. a sen. (&' — 90) = — eos. a sen. b — sen. a X — 
eos. b = — eos. a sen. b' + sen. a eos. 5' = sen. a eos. b' — eos. a sen. 
b' (d"). 

Si en la (e') hacemos las mismas sustituciones que en esta última, ten-
dremos; eos. (a — b') = sen. a eos. (5' — 90) — eos. c sen. (&' — 90) = 
sen. a x sen. b' — eos. c X — eos. b' = sen. a sen. 5' -f eos. a eos. 5' 
=cos. a eos. b' + sen. a sen. b' (e"). L. Q. D. D. 

Es claro que añadiendo á los arcos (a') y (b!) otros 90° se podrían ha-
cer consideraciones análogas; con solo advertir que (a) se convertiría en 
(a'); etc. 

19. Por lo dicho en el párrafo (11) tenemos el siguiente sistema de 
ecuaciones; 

Sen. (a + b) + sen. (a — b) = 2 sen. a eos. 5; (a) 
Sen. (a + b) — sen. (a — b) = 2 eos. a sen. b: (b) 
Cos. (a + b) + eos. (a — b) = 2 eos. a eos. b; (c) (M) 
Cos. (a + b) — eos. (a — b) = 2 sen. a sen. b; (d) 

i p g j 

Sen. 2 a = 2 sen. a eos. a; (e). 
Si ahora hacemos; (fl + b) = p; (a - b = g] tendremos que la mayor 

d = i p + $ g = ^ (p + g)i y la menor, b = £ p — i g = ¿ ( P — g)í 
y sustituyendo en las ecuaciones (M) se convertirán en estas otras: 

Sen. p + sen. g = 2 sen. £ (p + g) eos. ¿ (p — g) (a') 
g e n . p _ sen. g = 2 eos. ¿ (p + g) sen. J (p — g) (b;) 
Cos. p + eos. g = 2 eos. \ (p + g) eos. £ (p — g) (c') (M') 
Cos. g — eos. p = 2 sen. £ (p + g) sen. \ (p — g) (d') 
Sen. (p + g) = 2 sen. \ (p + g) eos. \ (p + g) (e') 

sen. p ± sen. g 
Se infiere de las (M') esta otra: — = t a n i (P ± g} 11 j-

eos. p ± eos. g 
M Divídase ordenadamente la (a') por la (c1); luego despues la (b') 

por la (c')J simplifiquese, recuérdese la (c>) del párrafo (5), enlácense en ± 
ios signos + y —; y se tendrá L. a . S. D. D. ^ p + sen_ g 

Divídase ordenadamente la (a') por h (e') y se obtendrá — — -sen. (p + g) 

eos. £ (p — g) 
(g). 

C 0 S ^ ( P + g ) sen. p - s e n . g 
Divídase la (b') por la (e') y se tendrá; -

sen. (p + g) 
sen. £ (p — g) 

(h). 
sen. \ (p + g) 

Sen p 
cot. \ p (k). 

1 — eos. p . 
Dem. La fórmula (L) del párrafo (11) da; eos. p = 1 - 2 sen. J p; o 

bien; 1 - eos. p = 2 sen.2 £ p; y como por la (K) del mismo párrafo (11) 
tenemos: sen. p = 2 sen. i p eos. i j>; tendremos: 

^ • P =
 2 s e n - ^ C 0 S - i p

 =
 C0S- 1 P

 = cot. i p; L. a . D. D. 
1 - eos. p 2 sen.5 ¿ p sen. i p 



20. Véase á Vallejo. T. 1. Desde el § 427 hasta el 431. y también V. 
§ 473 de id. Sentada la definición de los ángulos esféricos; y el modo de 
medirlos, se aleanza fácilmente que los hay adyacentes y opuestos al vér-
tice, rectos, agudos y obtusos; y que: 

(a) Los dos ángulos formados por un arco al caer sobre otro valen dos 
rectos. 

(b) Los opuestos al vértice son iguales. 
(c) Todos los formados al rededor de un punto valen cuatro rectos. 
Nota, (d) Cuando se habla de arcos, en no advirtiendo lo contrario se 

entienden arcos máximos pero menores de 180.° 
(e) Si por un punto O (Valle, fig. 139. T. 1) del diámetro D K se tira 

un plano B P A M perpendicular al diámetro D K; todos los arcos D A 
D B . D M , D F . etc. etc. son iguales, porque sus cuerdas lo son. Lo mis^ 
mo se verifica de los arcos K E A, K G B, etc. etc. 

( f ) Polo de una circunferencia ó arco, es un punto equidistante de to" 
dos los puntos de la circunferencia 5 arco; sean mayores los arcos 6 meno-
res; de modo que los puntos D y K (fig. 139) son polos de todos los arcos 
formados por los planos enfilados perpendicularmente en el diámetro D K-

JNota. (g) Las distancias sobre la esfera se miden por arcos de círculo 
máximo, 

(h) De la definición del polo ( f ) es fácil inferir que haciendo centro en 
D ó en K (f. 139) con un hilo tirante sobre la superficie de la esfera, ó 
con un compás de piernas curvas se pueden trazar fácilmente tantos arcos 
y circunferencias como se quiera. Serán máximos ó menores según se to-
me una longitud igual á un cuadrante ó menor que un cuadrante. 

(k) Si un punto es polo de un arco, sea máximo ó menor, el diámetro 
que pasa por aquel punto es perpenijicular al plano del arco: y pasa por el 
centro del arco. 

(1) Todo arco de círculo máximo que pasa por un polo es perpendicu-
lar á todos los planos de todos los arcos á que se refiere el polo: porque su 
plano pasa por el diámetro que pasa por el polo (Véa. K) y (Tom. 1 Va-
llejo $ 378). 

(m) Todos los planos de los arcos que tienen un mismo polo son para-
lelos: porque todos son perpendiculares al diámetro que pasa por su polo. 
(Véa. K). 

(n) Si un arco de círculo máximo es perpendicular al plano de un arco 
máximo ó mínimo pasará por su polo (prolongándose en caso necesario). 
Dem. Porque si el arco perpendicular se considera con respecto á otro 
círculo máximo tendremos; que por ser ambos máximos, tendrá aquel de 
comim con este el centro de la esfera; luego pasará por el diámetro que pa-
sa por el polo. Para comprender esto último se ha de advertir que si un 
plano es perpendicular á otro, si aquel pasa por un punto de este, en que 
se halle levantada una perpendicular, el plano aquel debe pasar por la per-
pendicular: pues que de otra manera si por la intersección de los dos pla-
nos, hacíamos pasar un nuevo plano que al mismo tiempo pasase por la 
perpendicular, este nuevo plano seria perpendicular al primitivo; y como 
por el supuesto lo era también el otro tendriamos tirados por una misma in-
tersección dos planos distintos perpendiculares á un tercero, lo que no pue-
de ser, L. Q.. D. D. Y si ahora observamos que por lo dicho (m) todos los 
planos de arcos que tienen un mismo polo son paralelos, quedará generali-
zado. L. Q. D. D. 

(o) Todos los arcos tirados desde un polo al arco de círculo máximo 
correspondiente valen 90°: porque por el supuesto y por (k) el radio D C 
(f. 139) es perpendicular á C G, C E, etc. etc. Luego los arcos D B G 
D A E, etC; etc. que miden los ángulos formados valen 90° L. Q,. D. D. 

(p) Si un diámetro es perpendicular al plano de círculo máximo E G 
E los puntos D y K serán polos del arco: pues que los círculos D A E. D 
B G, etc. etc. serán iguales por medidas de ángulos rectos. 

(q) Los arcos formados por planos paralelos tienen un mifmo polo. 
Dem. Si D K (f. 149) es polo del arco de círculo máximo E G E; será 
también polo de su paralelo A M F B M'; por ser D polo de E G E; se-
r á D B G = D A E = etc. etc. y por ser los arcos paralelos será A 
E = B G = etc. etc.; restando esta ecuación de la primera tendremos D 
B G — B G = D A E — A E : ó simplificando será D B = A D etc. L. 

a. D. D. 
(r) Si un diámetro D K (f. 139) es perpendicular al plano de un círcu-



lo menor A M F B M' pasará por sus polos que serán D. K; Dem. Poi_ 

(p) tenemos que los polos del arco máximo E G E; son D, K, y como E 
G E es paralelo á A M F B M ' tendremos por (q) L. a . D. D. 

(s) El diámetro D K (f. 139) perpendicular á A M F B M ' pasa por su 
centro O pues que por pasar por D polo del arco, tendremos cuerda D B 
= cuerda D A = etc. etc.; luego los triángulos D O B, D O A etc. rec 
tángulos en O tienen los hipotenusas iguales y como tienen el cateto D O 
común resulta igualdad; y por tanto O B = O A = O M etc. etc. L . Q.-
D. D. 

(u) Recíprocamente toda línea tirada desde el centro del círculo menor 

es perpendicular á su plano. 
(x) Si dos puntos cualesquier E, G (fig. 139) de un arco de circule 

máximo distan de D 90°, D será polo del arco; pero con tal que E y G no 
sean extremos de un diámetro: pues que aunque así lo represente la f. 139 
nos servimos de ella solo para ahorrar construcciones. Dem. Por ser D 
B G y D A E iguales á 90° tendremos los ángulos D C G, D C E rectos, 
luego D C perpendicular al plano E G E, luego D polo de E G E. L. Q. 
D. D. 

(y) Si un arco máximo E A D (f. 139) es de 90° y perpendicular al 
eírculo máximo E G E; el punto D, es polo del círculo máximo E G E : 

Dem. Por ser E A D perpendicular á E G E por (n) tendremos que pasa-
rá por su polo; luego el polo será uno de los puntos A, D. B, etc. etc.: aho-
ra el polo no puede ser ni A, ni B: luego ha de ser D; porque E A D B G 
= 180; y por el supuesto E A D = 90°; luego A E > A D B G; luego 
A no puede ser polo: y como lo mismo tendríamos de B etc. etc. resulta 
L. a . D. D. 

(z) De lo dicho (x) resulta que si haciendo centro en dos puntos de un. 
arco máximo (pero que no sean los extremos de un diámetro) con una aber-
tura de 90° se trazan dos arcos sobre la superficie de la esfera, la intersec-
ción de estos determinará el polo del primero. 

(z") Si desde el punto n de la superficie de una esfera se quiere tirar ue 
arco de círculo máximo perpendicular á otro A G B F: hágase centro en n., 
y con una abertura de 90° trácese un arco que corte al arco A G B F en ue-
punto tal como d; entonces haciendo centro en d tómese sobre el arco A G 
B F, un arco de G que valga 90°, entonces tirando un arco máximo por los 
puntos n y G, este será perpendicular al A B F: (Y fig, 4) Dem. Por cons-
trucción tenemos d a = 9C°; d G = 90°; luego es polo del arco n G; lue-

go A G B F pasa por el polo d del arco n G, luego por (1) será A G B F 
perpendicular á n G y recíprocamente L. Q.. D. D. 

E l ángulo esférico C A B (Valí. T. 1. fig. 151) á mas de medirse por 
(z") el ángulo E A D formado por las tangentes E A, D A; se puede tam-
bién medir por el arco comprendido por los arcos A b C, A c B prolonga-
dos cada uno hasta 90. En efecto, si suponemos que haciendo centro en 
A con una abertura de 90° trazamos un arco C a B por ser la abertura de 
90° será el arco A b C de 90° y también lo será el A c B: luego los ángu-
los C O A. y B O A serán rectos: luego las líneas C O y B O (pertene-
cientes respectivamente á los planos de los arcos C bA y B c A) serán per-
pendiculares á O A intersección de los planos de los arcos, luego el ángu-
lo C O B medirá el ángulo de los planos, que es el mismo que el de los ar-
cos: es así que el ángulo C O B es medido por el arco C a B; luego C a 
B será la medida del ángulo esférico C A B. L. Q. D. D. 

21. (a) Si se tiene el triángulo esférico A B C, y desde los vértices A, 
B. C, como polos se trazan los arcos del círculo máximo B' C', A' B'; se 
formará un nuevo triángulo esférico A' B: C', cuyos vértices A;, B', C', se-
rán respectivamente polos de los arcos opuestos B C, A C, A B. Dem. Si 
desde A' se tiran los arcos máximos A' B, A' C, estos valdrán 90° pues 
que A' es un punto de A' C' del cual es polo B, y es punto de A: B' del 
cual es polo C. luego por lo dicho ( i 20 (o)) A' B, A' C valen 90"; luego 
el arco B C tiene dos puntos, B, C, distantes 90° de A', luego por lo dicho 
(!) 20 (x)) se tendrá L Q. S. D. D. (V. fig. 5.) 

(b) Cada ángulo de uno cualquiera de los dos triángulos A B C, A' 
B' C!, será suplemento del lado opuesto del otro triángulo; es decir que ten-
dremos por ejemplo, A + B' C' = 180. Dem. 

Si prolongamos los arcos A B, A C, hasta D, E,; por ser B' polo de A 
C E , el arco B' E = 90°: y por ser C' polo de A B D: el arco C? D = 
90°; (§ 20 (o)) luego será B ' E + C ' E + D E = 180; ó bien B' C' + 
C E + D E = 180; pero D E mide el ángulo A por lo dicho (§ 20 (z")) 
luego en vez de D E se podrá sustituir A, y tendremos: B' C' + A = 180: 
L. a D. D. 

(c) Nota. E l triángulo A' B' O» se llama polar del A B C; y aunque 
con la construcción dicha resultan otros triángulos como demuestra la fi-
gura el A; B' C es el que se considera solamente; este se llama central, y 
se conoce en que los ángulos A A' están situados hácia una misma parte 
de B C; los B B' hácia una misma parte de A C etc. etc.^ 

Escritos de Ba i l e s . 



(d) Llamando a, b, c, los ángulos A, B, C,; a, b, c, los lados opuestos 
á los ángulos, A, B, C: a\ b', c\ los ángulos A', B'. C; y a', b', c'r los la-
dos opuestos á los ángulos A', B', C', tendremos el siguiente sistema de 
ecuaciones, por lo dicho en (c). 

a + a' = 180 (1); b + b' = 180 (2); 

c + c' = 180 (3); a' + a = 180 (4); 
b' + b = 180 (5); c' + c = 180 (6); 

(e) Si suponemos a = b; tendremos a' = Z>' (1) 
Sia = b , , , , , , , , a' =»b'(2) 
Si a ~> b . , , , , , , , a1 < b ! (3) 
Si a > b , , , , , , , , a <b< (4) 

La primera de estas ecuaciones nos dice que si dos lados de un trián-
gulo son iguales, lo serán también los ángulos correspondientes del trián-
gulo polar. (1) 

La segunda ecuación nos dice que si dos ángulos de un triángulo son 
iguales, lo serán también los lados correspondientes del triángulo po-
lar. (2!) 

La desigualdad (3) nos dice que si un lado es mayor que otro; el ángu-
lo correspondiente (en el triángulo polar) al primero será menor que el que 
corresponde al segundo. 

La desigualdad (4) nos dice que si un ángulo es mayor que otro; en el 
triángulo polar el lado correspondiente al primero será menor que el cor-
respondiente al segundo. 

( f ) Considéranse siempre triángulos esféricos cuyos lados sean meno-
res que 180°; no porque no existan triángulos cuyos lados sean mayores 
que 180°; sino porque la consideración y conocimiento de estos depende de 
la de aquellos. Dem. Para concebir esto considérese la semi-esfera C 
A D' B' E D B convexa por la parte de C; y asentada sobre el plano del 
círculo máximo A D' B' E D B: si su superficie se corta por los círculos 
máximos D ' C D : B ' C B ; A C B; resultará el triángulo esférico A C B; 
pero también por la otra parte resultará otro triángulo A C B; cuyos án-
gulos serán A, C, B, y cuyos lados opuestos serán respectivamente B C; 
B D E B ' D ' A ; j A C , En el triángulo grande el ángulo C será mayor 
que 180°; (§ 20 (c)) y su lado opuesto A D ' B E D B también será ma-
yor que 180°; pero conociendo el triángulo menor A C B, se conocerá tam-
bién el mayor A C B, porque los lados A C, y B C son comunes; el lado 
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A D' B' E D B = 360 — A B; y el ángulo C del mayor = 360 — C del 
menor; el A del mayor = 180 — A del menor; y el B del mayor = 180 
— B del menor, L. a . D. D. (V. fig 6.) 

(g) Considerando como se ha explicado en ( f ) los triángulos esféricos} 

es decir que cada lado sea menor que 180°, tendremos que cada ángulo se-
rá menor que 180.° Dem. Como por el supuesto, A B < 180°; A C < 
180°; tendremos que para encontrarse se habrán de prolongar ambos lados 
hasta A' extremo del diámetro A A', línea de intersección de los dos cír-
culos máximos; luego se formarán los ángulos adyacentes A B C, A' B 
C, y como por ( (a) § 20 A B C + A' B C = 180°; será A B C < 180° 
L. 4 D. D. (Y. fig. 7.) 

(h) La suma de los tres lados es menor que 360°; y cada lado menor 
que la suma de los otros dos. Dem. Los tres planos de los arcos A B, 
B C, C A, determinan en el centro O un ángulo sólido. E l lado A C es 
la medida del ángulo plano A O C; el lado B C mide el ángulo plano B 
O C; y el lado A B mide el A O B: pero A O C + B O C + A O B < 
360° porque las sumas de los ángulos planos que forman un ángulo sólido, 
es menor que 360°: luego también A C f A B + B C < 360°. (V. fig. 8.) 

Además en un ángulo sólido, cada ángulo plano es menor que la suma 
de los otros dos; luego se verificará lo mismo en sus medidas que son los 
lados del triángulo esférico. L. D. D. 

(k) La suma de los tres ángulos de un triángulo esférico es menor que 
seis rectos. Dem. Por (g) cada ángulo es menor que dos rectos, luego su 
suma será menor que seis rectos. L. Q,. D. D. 

(1) La suma de los tres ángulos de un triángulo esférico es mayor 
que 180°. Dem. El sistema de ecuaciones (d) nos da; a + a' = 180°; b 
+ b' = 180°: c + c' = 180; sumando ordenadamente será a + a' + b 
+ V + c + c' = 3 X 180; lo que dará a + b + c = 3 X 180— (a| + 

v 0i) _ 360° 4- 180 — (a' + b' + c'); y como por (b) a! + b' + c 
< 360°; tendremos L. Q. D. D. 

(m) Si a, b, c, son los ángulos de un triángulo esférico, tendremos: 

a + b > 180° — c; a + b < 180" + c; 

Dem. Por (h) tenemos c> < a ' + b'; sustituyendo en vez de c; a' b' sus 
valores sacados del sistema de ecuaciones (d), tendremos que la desigual-
dad se convertirá en 180» - c < 180 - a + 180 - 6; y ejecutando las 
operaciones, traslaciones y simplificaciones correspondientes se obtendrá a 



+ b < 180° + c; Además por (1) tenemos a -f- b + c > 180S; y trasla-
dando c; será a 4- b > 180° — c L. a D. D. 

22. Reasumiendo lo dicho en el párrafo anterior y conservando las mis* 
mas denominaciones tendremos: 

a + b + c < 360; (a). 
a 4 - b > c ; (b). 
a + c > b ; (c). 

b + c > a (d). 

a + b + c > 180°; (e). 
a + b + c < 3 X 180°: ( f ) . 
a + b > 180 - e (g). 
a + b < 180 + c (h). 
a + c < 180 + b (k). 
a + c > 180 — b (1). 
a + c > 180 — a (m). 
a + c < 180 4- a (n). 

(o) Nota; como por el Sistema (d) tenemos una relación constante en-
tre los valores de los ángulos de un triángulo, con los lados de su triángu-
lo polar y recíprocamente, se infiere que los ángulos del uno se podrán ex-
presar en valores de los lados del otro; por ejemplo a = 180 — o'; a = 180 
— a'; a' = 180 — a; a' = 180 — a, etc. etc.; luego teniendo demostradas 
las relaciones (b) (c) (d) sustituyendo en ellas a : b' c' en vez de a b c; y 
luego después en vez de a' b! c' sus valores en valores de 180 y de a b c¡ 
se demostrarán las relaciones (g) (h) (k) etc. etc.: y como si demostrára-
mos primero estas últimas, podríamos hacer sustituciones análogas, se si-
gue que así como de aquellas podemos inferir estas, de estas inferiríamos 
aquellas. 

23. Si suponemos el triángulo rectángulo, por ejemplo; a = 90; ten-
dremos: 

b 4- c > 90°; (a). 
b 4- c < 3 x 90° (b). 
b < 90° -f c (c). 
c < 90 4- b (d). 

Dem. La (a) se saca de la ((e) § 22); la (b) de la ((n) § 22); la (c) de 
la ( (e) $ 22); y la (d) de la ( (k) $ 22): L. Q. D. D. 

24. Enunciando en forma de teoremas las relaciones (a) y (b) del (§ 

\ 

23) diremos; (1) En un triángulo esférico rectángulo la suma de dos án-
gulos oblicuos, es mayor que un recto y menor que tres rectos. 

Y como de las (c) y (d) se saca b — c < 90; c — b < 90 diremos (2): 
Que en un triángulo esférico rectángulo, la diferencia entre los ángulos 
oblicuos es menor que un recto. 

25. (a) Teniendo el triángulo A B C, si desde los puntos A, y C, co-
mo polos se trazan arcos de círculos con los radios A B, C B; y desde el 
punto h, en que se encuentran se tiran los arcos de círculo máximo b Aj 
b C; resultará un triángulo A b C, que será igual con A B C ; es decir, 
que tendrá iguales con el otro todos los lados y los ángulos (los de las mis-
mas denominacienes cambiando B en b). (Y. fig. 9). Dem. 

El lado A C es común; el A B = A b y el C B = C b por construc-
ción. Ahora para demostrar la igualdad de los ángulos, tiraremos los ra-
dios O A, O b, O C, O B: los cuales determinarán dos ángulos sólidos en 
O; á saber O A b C formado por los planos b O A, b O C, A O C; y el O 
A B C formado por los planos B O A, B O C, A O C que es común á am-
bos ángulos sólidos: ahora el ángulo plano b O A = B O A; por ser me-
didos por los arcos iguales A b, A B; por la misma razón b O C = B O 
C; el ángulo A O C común á ambos ángulos sólidos; luego los dos ángu-
los sólidos están formados por tres ángulos planos iguales cada uno al su-
yo; luego serán iguales, luego los planos correspondientes estarán igual-
mente inclinados ó formarán los mismos ángulos: es así que los ángulos 
de los planos son respectivamente los mismos ángulos de los triángulos A 
B C, A b C; luego será L. a D. D. 

(b) Los ángulos sólidos O A B C, O A b O, aunque sean iguales no 
pueden suponerse (á no ser que fueran isóceles, esto es que en el primero el 
ángulo plano C O A = b O A; y en el segundo C O A = B O A; pues 
en este caso haciendo entrar el plano B O C sobre C O B, por la igualdad 
de los ángulos B O C, b O C; se ajustarían exactamente; y por el supues-
to se ajustarían también los otros). 

(c) Se llaman triángulos esféricos simétricos, los que son iguales pero 
que no pueden superponerse. Y lo mismo se dice de los ángulos sólidos; 
ambos casos están mostrados en la figura. 

(d) Luego si dados tres lados se construye un triángulo esférico, si con 
los mismos lados se construye otro, será igual al primero, porque se podrá 
suponer ó sobre este ó sobre su simétrico. 

(e) Para mayor precisión y exactitud se podrán llamar iguales los 



triángulos, cuando puedan superponerse; y simétricos cuando tienen sus 
lados y ángulos respectivamente iguales, pero que no pueden superpo-
nerse. 

26. (a) Dos triángulos esféricos son iguales (ó al menos simétricos) 
cuando tienen sus tres lados iguales. Dem. Véase (§ 25 (d) ). 

(b) Dos triángulos esféricos son iguales, ó simétricos, cuando tienen 
sus tres ángulos iguales. Dem: Por lo dicho ($ 21) tendremos que los 
triángulos polares de los dos triángulos del supuesto, tendrán sus lados res-
pectivamente iguales; luego tendrán también sus ángulos respectivamente 
iguales: y como por el mismo párrafo la igualdad de los ángulos de los 
triángulos polares dará igualdad de lados respectivamente en los primiti-
vos, tendremos L. Q. D. D. 

(c) Dos triángulos son iguales (ó simétricos) cuando tienen un ángulo 
igual comprendido por dos lados iguales. Dem. E n tal caso el uno po-
drá superimponerse al otro ó al menos sobre su simétrico. Luego será L. 
Q. S. D. D. 

(d) Dos triái rulos son iguales (ó simétricos) cuando tienen un lado 
igual adyacente á tíos ángulos iguales. Dem. La igualdad del lado da-
rá igualdad respectiva del ángulo en los triángulos polares, y la igualdad 
de los dos ángulos adyacentes dará igualdad respectiva de los lados en los 
triángulos polares; luego los triángulos polares tendrán un ángulo igual 
comprendido por dos lados iguales; luego serán iguales por lo dicho (c); 
luego lo serán también los primitivos. L. GL. S. D. D. 

27. (a) Si dos lados C B. C A, de un triángulo son iguales, los ángu-
los opuestos C A B. C B A, serán también iguales. Dem. Fig. 10. Si 
desde el vértice C, se tira al punto P. medio de A B, el arco máximo C P; 
los triángulos C P A, C P B serán iguales, por lo dicho (§ 26 (a) ): luego 
darán ángulo A = B; L. Q,. D. D. 

(b) Infiérese de (a) que el arco C P tirado al punto medio de la base 
es perpendicular á ella y divide el ángulo C en dos partes iguales. 

(c) Si los ángulos A, y B, son iguales lo serán sus lados opuestos-
Dem. Fig. 5. 

Siendo A = B; los lados C' B', A' C' del triángulo polar serán iguales, 
luego los ángulos A : B' del triángulo polar serán iguales por lo dicho (a); 
mego los lados C B, y C A del triángulo primitivo serán también iguales, 
L. Q. D. D. 

(d) Luego todo triángulo equilátero es equiángulo y recíprocamente. 

- lo r -
ie) Si el ángulo C A B > C B A; Fig. 11. tendremos C B > C A' 

Dem. Siendo C A B > C B A podremos tirar el arco A D de modo que 
D A B = D B A; luego por (c) tendremos en el triángulo D A B, D B 
= D A; añadiendo á ambos miembros D C, será D B + D C = D A + 
D C, y simplificando C B = D A + D C , pero por lo dicho ( (4) § 21) 
D A + D C > C A ; luego C B > C A. L. a . D. D. 

( f ) Si B C > C A, el ángulo C A B será > C B A: Dem. Fig. 5. 
Siendo B C > C A el ángulo A : del triángulo polar será menor que 
B'; luego el lado B' C' < A: C'; luego en el triángulo primero será A > 
B. L. a . D. D. 

29. (a) Si desde el puntó A Fig 12. de la superficie de una esfera se 
. i-.; e. seo máximo A ?'.! 3. ••; . m - M B será mas corto que otra cur-

iulquiera. ¡i ./: ;e puedan tirar desde A á B: ó en 
,s términos .1 -..: ' i."', mi» es la línea mas corta que se pue. 

.o- tirar de un punto, á otro e la superficie de la esfera. Dem. Tenien-
do presente lo dicho en ((h) § 2!) si por el punto C trnuass los arcos máxi-
mos A D C, B E C: será A D O + C E B > A M B; si por el pumo F 
tiramos los arcos máximos A F, C F; será A Ü F f C O F > A D C; 
y por lo mismo será también B P N + O S JNT > C E B: y sumando or-
\ naiamente A a F + C O F + B P N + C S N > A D C + C E 
J > A M B; si ahora por los puntos O, S, Q, P, etc. etc., se tiran arcos 

máximos se demostraría del mismo modo que el conjunto de ellos y de los 
•.ros que antes se habian tirado eran > que A M B: luego A M B es tal 

:ue al paso que crece se acerca á la curva A F C N B, pues que va te" 
. '¿ndo mas puntos con ella, luego es menor que ella, L. Q. D. D. 

29. Cos. a = eos. 'o eos. c -f sen. b sea. c eos. a 
Cos. b = eos. a eos. c + sen. a sen. c eos. b (a) 
Cos. c = eos. a eos. b -f sen. a sen. b eos. c 

La Dem. Véase Vallejo, T . 1. 474. 

(b) Si en el sistema de ecuaciones (a) se cambia en una ecuación cual-
quiera un lado en otro, y los ángulos opuestos; no se alterará la ecuación, 
pues que no hace mas que trasformarse en otra del mismo sistema: por 
ejemplo: si en la primera trocamos a en c, c en a, a en c, tendremos que 
se nos convertirá en esta otra: eos. c = eos. b eos. a + sen. b sen. a eos. c; 
que es la ecuación tercera del mismo sistema; y lo mismo sucederá en otra 
cualquiera, como se puede comprobar. 
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(c) De lo dicho en (b) se infiere que podrá cambiarse a en b, b en a, a 
en b, b en a; en todas las fórmulas generales que se saquen del sistema (a); 
ya que se ha visto que estas cantidades están entre sí en tal relación que 
cambiar las unas en las otras no es mas que pasar de una ecuación á otra. 

(d) Como el sistema (a) es' general, llamando a' b' c' a' b' c' los lados 
y ángulos del triángulo polar se convertirá el sistema en 

eos. a' = eos. b' eos. c' + sen. b' sen. c' eos. a' 
(e) eos. b' = eos. a' eos. c' + sen. a' sen. c' eos. 55 

COS. c' = cos. a' co3. b' + sen. a' sen. b' eos. c1 

Sustituyendo en vez de a' su valor 180 — a. en vez de a' su valor 180 
—a, y así sucesivamente se convertirá ese sistema (e) en este otro: cos. 
(180 - a) = cos. (150 - b) cos. (180 — c) + sen. (180 — b) sen. (180 
— c) cos. (180 — a) etc. etc.; luego si trasformamos del modo dicho todo 
el sistema, y despues recordamos que el seno de un ángulo es el seno de 
su suplemento, y que del coseno se verifica lo mismo con solo cambiar el 
signo, tendremos: 

— cos. a = cos. b cos. c — sen. b sen. c cos. a 
— cos. b = cos. a cos. c — sen. a sen. c cos. b ( f ) 
— cos. c = cos. a cos. b — sen. a sen. b cos. c 

(g) Para la demostración de las fórmulas ( f ) no hay necesidad de re-
currir á la consideración del triángulo polar, como se ha hecho, sino que 
se pueden sacar directamente de las fórmulas (a): en efecto, eliminando 
cos. c, en la primera y tercera de las (a), sustituyendo (1 — sen.1 b) en 
vez de eos.8 b: se encuentra: Cos. a sen. b = sen. a cos. b cos. c -f- sen. c 
cos. a (h).-

Cambiando en la (h) a en b y a en b; se encontrará la siguiente: cos. b 
sen. a = sen. b cos. a cos. a cos. c + sen. c cos. b (k); eliminando cos. b> 
entre la (h) y la (k), sustituyendo (1 - sen.5 c) en vez de eos.5 c, y en vez 

sen. b sen. b . sen. a sen, b 
de sen. c su valor sacado de las ecuaciones = —• 

sen. b sen-a sen- b 

sen. c . 
— ; (que se demostrarán mas abajo) se obtendrá la primera de las 

sen. c 

( f ) , y se obtendrán en seguida las otras cambiando a en b. a en b, etc. etc, 

L. Q. D. D. 

Sen. a sen. b sen. c 
30. = = (a). 

Sen. a sen. b sen. c 

I Dem. (Véase Vallejo t. 1 $ 475), solo advirtiendo que así como él di-
ce "y haciendo operaciones análogas con las otras dos (M) etc." se puede 
ahorrar este trabajo teniendo presente aquello de cambiar a en b. a en b 
etc. etc. 

31. Del sistema ((a) 29) se saca, 

cos. a — cos. b cos. c. 
Cos. a = (a). 

sen. b sen. c 
cos, b — cos. a cos. c 

Cos. b = (b). 
sen. a sen. c 

cos. c — cos. a cos. b 
Cos. c = (c). 

sen. a sen. b 

* 

32. 

Jo t n . -g- - T - u KJJ o o i i - v> — o u j 

_ (a). c í m h n V / 

| sen. f (a 4- b — c) sen. ¿ (a + c - b ) 
j sen. b sen. c 

1 sen. £ (a + b — c) sen. J (b + c - a ) 
j sen. a sen. c 

| sen. £ (b + c — a) sen. -J (a + c - b ) 

Sen. i b = J ^ ^ (b). ^ ^ sen. a sen. c v ' 

j sen. £ (b + c — a) sen. i (a + c — b) 
Sen. i c = . f (c) ^ N sen. a sen. b v ' 

Dem. La ((a) ^31) nos da cos. a =
c o s - a ~ cos- b CQS- c . r e c ordan-

sen. b sen. c 

do ahora que por ((L) § 11) tenemos cos. a = 1 — 2 sen.2 £ a. sustitu-

yendo este valor; tendremos 1 — 2 sen.- ¿ a = 0031 a ~ cos' b cos' c 

sen. b sen. c 

restando ambos miembros de 1, será 1 — 1 + 2 sen.* | a = 1 — 
cos. a —- cos. b cos. c , . . . . , , . , 

— : lo que da simpiincanclo, y reduciendo el entero a la 
sen. b sen, c 

especie del quebrado;' 2 sen.2 f = b sen, o - eos, a + coa, b coa, c 
sen. b sen. c 

_ sen. b sen. c + cos. b cos. c — cos. a , , , . 
(recordando que sen. b sen. 

sen. b sen. c 

c + cos. b cos. c = cos. (b - c) por ((b) § 11) = eos, (b - e) - eos, a 
sen. b sen. c 

escritos de Ba'cies. 22 
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. 2sen. ¿ ((b - c) + a) sen, j ( a - ( b - c ) ) 
= (recordando ((d') § 19)) sen. b sen. c 

2 sen, j (a + b - c j j e n J J a j f ^ b ) 
= (ejecutando las operaciones) ien. b sen. c 

simplificando ahora por 2 y extrayendo la raiz cuadrada será Sen * a = -

. y ejecutando lo mismo con 
y l & "sen. b sen. c 

- + b + ' - f i n i r 5 

o p c i o n e s análogas ' las de. » 16) las fámulas (a, (b) (c) de. <| 3 , se 

trasformarán en estas otras; 
Sen \ a — , 

Sen $ b = 

Sen. i c = 

1 sen. ( i s — c) sen. ¡> -- b ) 

J sen. b sen. c 

| sen. ( i s —- a) sen. s - c ) 

^ sen. a sen. c 

| sen. s — a) sen. s - b ) 

^ sen. a sen. ü 

O»)-

^(c) . 

34. Tan.2 2 a) : ¡ ^ T í ^ T b + c) sen" * (b + ° 

„ . , eos, (b) 
^a = +c-a) 

Bem. Dividiendo la ecuación (n) por (o) del (* 11); elevando al cua-

drado, simplificando y sustituyendo en vez d e ^ su valor tan. i a se 

_ 1 — COS. o • sustituyendo en vez de eos. a su valor 
tendía: tan. , B , + M a 

sacado de la ((a) t 31); y recordando lo qecutaüo en el " * 
tendrá la ( , l y si despues de esta se susütnye en vez de a sn valor 180 
a en vez d a" _ 180 « y así en b, 1 ete. ejecutando las o p e r a r e s , y te-
n i e n d o presente todo lo reíativo á los signos de senos y cosenos, y la rela-
Z de las líneas t r i t r i c a s de los ángulos y sUs complementos, se 

obtendrá la ecuación (b). L. a . D. D. 
, eos. i (a — b) v t i c 

35. W T a n . i ( « + » ) = Í S ¡ ^ ( i r + í ) X C 0 L Í ' 

sen. I (a — b) t L . 

* Dem. Las fórmulas (h) y (k) del (§ 29) dan 
(e) Cos. a sen, c = eos. a sen. b — sen. a eos. b eos. c; 
( f ) Cos. b sen. c = eos. b sen. a - «en. b eos. a eos. c; sumando or-

denadamente, recordando el (§ 11), y descomponiendo en factores se ob-

tendrá , 4 , . . 
(g) (Cos. a + eos. b) sen. c = (1 eos. c) sen. (a + b); ahora la (a $ 

30) da 
(h) (Sen. a + sen. b) sen. c = (sen. a + sen. b) sen. c: 
(k) (Sen. a - sen. b) sen. c = (sen. a - sen. b) sen. e: dividiendo 

ahora las (h) y (k) por la (g) obtendremos; 

sen. a + s e n- c • 
(1) 5 I 7 + 1 5 X sen. (a + b) (1 - eos. c)' 

s e n . a _ sen. b =_sen1^-Lsemb x _ j e n . _ c 
(m) ^ T T ^ T b " sen. (a + b) (1 - eos. c) 

ahora la ( ( f ) § 19) da 

sen, a ± sen. 5 _ t a n . i ( a ± y la ((g) § 19) da también 
(n) eos. a + eos. b 

sen, a + sen. b = c o s J _ ( a — b) . y l a ^ ^ 19) da también 
(o) sen. (a -f b) eos. \ (a + b ) ' 

sen, o x c ; sus tituyendo ahora en las (1) y (m) los valores 
(p) 1 - C O S . c 

son menores que 180°; se sacarán las (e) y (d). L. Q,. Lí. u . 

3 5 Ahora puede ya formarse una tabla de siete fámulas bastantes a 

e s t a s S 0 I l a s m i s m a s o b ^ a s - — ' l b + c 

mismas denominaciones, excepto la H } i 
= 2 p , y a + b + c = 2 P ; 
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sen. c 

sen. a 

Tan.2 $ a ' = 

Cot.2 i a = 

sen. b sen. c 
sen. (p — b) sen. (p 

(1) (V. (a) § 30). 

o) 

sen. p sen. (p — a) 
eos. (P — b) eos. (P — c) 

(2) (Y. (a) § 34). 

(3) (V. (b) § 34). 
— eos. P cos. (P — a 

cos. i {a — b) 
Tan. i (a + b) = x tan. % c (4) (Y. (c) $ 35) 

cos. \ (a -f b) 
sen. ^ a — c) 

Tan. i ( a - b) = 1 X tan. ¿ c (5) (Y. (d) § 35). 

Tan. i [a + b) = 

Tan. ¿ (a — £) = 

sen. i 2 C + c) 
cos. 1 2 (a - b ) 

cos. 1 2 (a + b) 
sen. 1 2 (a - b ) 

X cot. i c. (6) (Y. (a) $ 35). 

X cot. | c, (7) (Y. (b) § 35). 
sen. l (a + b) 

37. (a) Es notable la forma ((7) § 36) por -la suma sencillez con que 
da las proposiciones del (§ 27); para sacarlas se debe tener presente que a 
< 180 y a < 180, etc. etc., y que de consiguiente | (a — b) < i (180). 
2 ( a ~ < i (180) etc. etc. Lo demás es muy sencillo y con solo ha-
cer los varios supuestos, se sacarán las ilasiones. 

38. Si suponemos a = 90°; el triángulo será rectángulo, y entonces 
obtendremos el siguiente sistema de ecuaciones para los triángulos rectán-
gulos. 

1 sen. b sen. c ,r ,M . om 
m i - = a) § 30)-
\ l ) sen. a sen. b sen. c 
(2) Cos. a = eos. b cos. c; V. ((a) § 29). 
(3) Cos. a = cot. b cot. c; V. (la primera de (f § 29); recordando COS. que = cot. 
sen. 
(4) Cos. b = sen. c cos. b: Y. (la segunda de (f § 29)). 
(5) Cos. c = sen. b cos. c: V. (la tercera de (f § 29)). 

(6) Tan. b = tan. a cos. c; V. ((h) xS 29) recordando que t a n . = Í ^ l 
cos. 

(7) Tan. c = tan. a cos. b: esta se saca de la (6) combinando b en 
c, e en b. 

(8) Tan. b = sen. c tan. b. 
(9) Tan. c = sen. b tan. c. 

, sen. c sen. b 
Para obtener la (8) las fórmulas (1) y (4) dan sen. b = — — 

$ cos. b = C°S' b - ; dividiendo sen. b por cos. b se obtiene la ecuación (8) 
cos. c 

y cambiando b en c, b en c resulta la (9). 
Si se quiere introducir el radio en el precedente sistema, en vez de 1 

póngase R en la (1). y en las demás multipliqúense por R los miembros 
que tengan una dimensión menos que el otro. 

39. Es notable el artificio ideado para volver á encontrar fácilmente 
las fórmulas del (^ 38): para esto, trazado el triángulo A, B, C, rectángu-
lo en A, se traza un pentágono en cuyos lados se figuran los ángulos 6, y 
c; el lado a, y los complementos de b, y c, tal como manifiestan las figu-
ras 13 y 14; hecho esto recuérdese la siguiente proposicion: "El producto 
del radio por el coseno de un lado cualquiera del pentágono es igual al pro-
ducto de las cotangentes de los dos lados adyacentes, y también al produc-
to de los senos de los otros dos lados." Por ejemplo. 

R cos. a = cot. b cot. c; que es la ecuación (3). 
R cos. c = sen. b sen. (9C — c) = sen. b cos. c; que es la (5). 
R cos. a = sen. (90 - c) sen. (90 - b) = cos. b cos. c; que es la (2). 
1 cos. c = cot. á cot. (90 — b) = cot a tan. b; lo que da tan. b = 

1 cos c 1 f cos- a A 1 Sen' a 

_ = cos. v X — = eos. c x ( 1 : ) = eos. c X 
cot. a cota V sen. a / eos. a 

= cos. c X 1 X tan. a = 1 X eos. c tan. a, que es la (6) etc. etc. Yo en-
tiendo que este artificio no es mas que un medio para recordar las fórmulas, 
como si dijéramos reasumidas en la regla que se acaba de dar, y presentadas 
á la memoria por medio del pentágono: y así la regla es verdadera en el su-
puesto de tener ya las fórmulas demostradas; y así nada tienen que ver los 
lados ni los ángulos del pentágono, en cuanto se consideran en sí mismos, 
pues que son signos meramente arbitrarios: al menos yo así lo creo. 

40. Si suponemos a = 90°, tendremos un sistema de ecuaciones analo-

go al anterior, que será el siguiente: 
1 sen. b sen. c 

^ ^ sen. a sen. b sen. c 
(2) — cos. a = eos. b cos. e; 
(3) — cos. a = cot. b cot. c; 



( 4 ) Cos. b : = sen. c eos. 5; 

( 5 ) Cos. c = sen. b eos. c 

( 6 ) — tan. a = tan a eos. c; 

(?) — tan. c = tan. a eos. 6; 

( 3 ) Tan. b = tan b sen. b; 

( 9 ) Tan. c = tan. c sen. 5; 
Dem. Siendo a = 90°; da para el triángulo polar a' = 90°; luego pa-

ra el mismo triángulo polar tendremos el sistema del (§ 39); entonces en 
vez de a b c a b c, habrá a' b' c' a' V c'; y sustituyendo en vez de a'. (180 
— a) etc. etc., teniendo presente lo relativo á los signos se tendrá L. Q., S. 
D. D. 

41. (a) En todo triángulo esférico rectángulo, cada lado del ángulo 
recto es de la misma especie que el ángulo opuesto: es decir, suponiendo a 
= 90°. Fig. 13. Si c > 90°, c > 90°: si c < 90° c, < 90°; si c = 90°, c 
= 90': y lo mismo de b y b. 

Dem. Véanse las ecuaciones (4) (5) (8) y (9) del (§ 38), háganse los 
supuestos de la cuestión y se observará que solo verificándose lo que se 
acaba de sentar se puede salvar la verdad de los signos. L. Q.. D. D. 

(b) En todo triángulo esférico rectángulo si uno de los tres lados es < 
90°, los otros dos lados son de la misma especie entre sí; es decir, si supo-
nemos a < 90° será, que si b > 90°, c > 90°: si b < 90°, c < .90°; si b 
= 90" c = 90°; pero si uno de los tres lados es > 90° los otros dos son 
de diferente especie entre sí; es clecir, si suponemos a > 90"; si b > 90°, c 
< 90: si b < 90, c > 90. Y si uno de los tres lados = 90", uno de los 
otros dos será = 90° Dem. Véase la formula (2 § -38); recuérdese que 
eos. 90° = o, háganse los supuestos de la cuestión, recuérdese lo de los 
signos y se tendrá L. Q,. S, D. D. 

42. Si desde un punto C. Fig. 15, se tira una perpendicular C D y di-
ferentes oblicuas se verificará lo siguiente: 

(a) Las oblicuas equidistantes de la perpendicular serán iguales. Dem 
Por la (2 § 38) tenemos eos. a = eos b eos. c; ahora el triángulo B C D 
es rectángulo en D por el supuesto, luego será (llamando p á la C D, 1 á 
la C B. d á la B D) eos. 1 = eos. p eos. d; y como el triángulo E C D es 
también rectángulo en D, llamando 1' al lado C E. y d' á la distancia D 
E será eos. 1' = eos. p eos. d': la primera de estas dos últimas ecuaciones 

eos. 1 eos. 1' 
nos da. = eos. p, y la segunda nos da = eos p: luego será 

eos. d eos. d 

eos. 1 eos. 1' 
(1) observando la (1) veremos que si las distancias son 

eos. d eos. d' 

iguales, ó bien si d = d!; será eos. d = eos. á;: lo que dará eos. 1 = eos. 
a r, y como 1 y 1' son positivos y menores que 180°, ya que eos. 1 = eos. 1', 

será también 1 = 1' L. a . D. D. Y como suponiendo 1 = 1' resultaría d 
= d' tendremos demostrada también la recíproca. 

(b) Si la perpendicular p < 90", las oblicuas mas distantes de la per-
pendicular serán mas largas. Dem. Por el supuesto y por ((b) §41) 1 y 
d serán entre sí de la misma especie; supongamos que ambos sean < 90°: 
y observemos la ecuación eos. 1 = eos. p eos. d, si d crece menguará eos. 
d] luego también menguará eos. 1; luego crecerá 1; L. Q,. D. D. Y como 
si 1 crece menguará eos. 1, y por tanto menguará también eos. d en cuyo 
caso crecerá á, tendremos demostrada la recíproca. Supongamos ahora que 
1 y d sean ambos > 90; en este caso sus cosenos serán negativos: si crece 
d crece (en cuanto á su valor absoluto) eos. d, luego crecerá también en el 
mismo sentido eos. V luego crecerá 1 L. a . a . D. Con un discurso análo-
go se demostrará la recíproca. 
3 (c) Cuando la perpendicular p > 90*, las oblicuas mas distantes de la 
perpendicular serán las mas cortas. Dem. Por el supuesto y por ((b) § 
41) 1 y d serán entre sí de diferente especie: ahora considerando la ecua-
ción eos. 1 = eos. p eos. d: veremos que si en ella se supone 1 > 90° y d 
< 90°. si en este caso d crece, menguará eos. G, luego menguará tamben 
eos 1 y como 1 > 90° menguando su coseno menguará 1; L. Gt. D. D. 
Haciendo consideraciones análogas se demostraría lo mismo en otros su-
puestos. y lo mismo se demostraría de la recíproca. 

(d) Cuando la perpendicular p = 90*, todos los ateos C E, C B, etc., 
tirados del punto C á la circunferencia D E F G B D, son = 90»; son 
además perpendiculares á la misma circunferencia, y el punto C es uno de 
los polos de la circunferencia. Dem. Tenemos, eos. 1 = eos. p eos. d; 
si se supone p = 90* será eos. 1 = o; luego 1 = 90* que es lo primero Q. 
D. D. Siendo p = 90* y 1 = 90*: será p = L luego el ángulo C B D 
C D B. v como por el supuesto C D B = 90*; será también C B D -
90*- luego el lado C B que es 1 será perpendicular á la circunferencia, que 
es lo segundo a . D. D. Siendo todos los arcos tirados del punto C iguales 
á 90*, el punto C distará 90* por todas partes de la circunferencia, luego 
será ¡1 polo de esta que es lo tercero, a . D. D. 

(e) La perpendicular C B = p es la mas corta que se puede tuar del 



punto C á la circunferencia: y si la C D se prolonga por la otra parte has-
ta encontrar la circunferencia en G, la C G será la mas larga que se po-
drá tirar del punto C. Dem. (Antes véase la figura 17.) La longitud de 
las líneas que se tiran del punto C depende de las distancias D B, D E 
etc., por lo dicho en (b): luego la que no dista nada como es la C D, será % 
la mas corta, y la que dista mas que es la C G, pues dista todo el arco D 
B G = 180°, será la mas larga. L. Q,, D. D. 

( f ) La distancia de un punto C á la circunferencia se mide por la per-
pendicular C D < 90°. Dem. La medida do las distancias ha de ser un 
arco máximo, porque es la curva mas corta que se puede tirar de un punto 
á otro; pero entre estos arcos el mas corto es el perpendicular con tal que 
sea < 90°. por lo dicho (e); luego será L. Q. D. D. 

RESOLUCION DE LOS TRIANGULOS ESFERICOS 

OBLICUANGULOS. 

43. Fig. 13. Primer problema. Dados dos lados a y b y el ángulo 
comprendido b, encontrar a, b, y c: Resolución. Las fórmulas (6) y (7) 
del (§ 36) darán á conocer [a + b) y i (a - 6); supongamos que se ha-
11a i [a + b) = ra: j (a — b) = n: resultará j a + i- b = m, \ a - $ 
b = n; lo que dará J- a = i m + i U; } b = 1 m ~ I n; ó bien multi-
plicando por 2; a = m -f n; b = m — n; ahora la ((4) § 36) dará á co-
nocer i c: luego también c; L. Q. D. H. y D. No admite sino una solu-
cion ó es determinado. 

Segundo problema. Dados dos ángulos a,yb:y el lado comprendido 
c, encontrar c, a, y b: Resol. Véanse las ecuaciones (4) (5) y (6) del (§ 36) 
y háganse las mismas consideraciones que en el anterior, y se tendrá L. 
O. S. D. H. y D. También es determinado. Para buscar c podría usar-
se de la ( f ) § 36 si se conociere la especie de c. 

Tercer problema. Dados los tres lados a, b, c, hallar los tres ángulos a, 
6, c.;. Resol. La fórmula (2 § 36) resuelve el problema. Y si se quiere 
poner la ecuación en forma que le sea aplicable inmediatamente el cálculo 
logarítmico, recordando ((9) § 15) tendremos: 2 Log. tan. £ a = log. sen 
(P — b) -f log. sen. (p — c) + cornp. log. sen. p + comp. log. sen. (p — 
a): y haciendo lo mismo análogamente para b y c; se tendíá L. Q,. S. D. 
H . y D. Es también determinado. 

Cuarto problema. Dados los tres ángulos a. b, c, hallar los tres lados 
a, b, c. 

Resol. De la fórmula (3 § 36) y de (9 § 15); análogamente al caso an-
terior se sacará: 2 log. cot. -J a = log. eos. (P — b) + log. eos. (P — c) 
-f- comp. log. eos. (P — a) comp. log. sen. (90° x 3 — P): aquí debe ob-
servarse que en vez de — eos. P se ha sustituido sen. (90° x 3 —P): para 
demostrar que — eos. P = sen. x (90° x 3 — P), se ha de considerar 
que; sen. (90° X 3 - P ) = sen. (90 + 180 —'P) = sen. (150— (P — 
90*)) = sen. (P — 90°) = (por (1 § 8)) = — eos. P: L. Q'. D. H. y D. 

Q.uinto problema. Dados los lados a y b, y el ángulo a opuesto al lado 
a, encontrar los ángulos b y c; y el lado c. 

Resol. La ((1) § 36) dará sen. a : sen. b : : sen. a : sen. 5; lo que dará 
dos valores para b: porque sen. b = sen. (180 — b): tomando un valor de 
b] entonces nonoceremos a, b, a, b\ y las fórmulas (4 y 6 § 36) nos darán 
á conocer c y c: L Q.. D. H. y D. 

Sexto problema. Dados dos ángulos a, b, y el lado a opuesto á uno de 
estos ángulos, encontrar c, b. c. 

Resol. La ((1) § 36) da sen. a : sen. b : : sen. a : : sen b; entonces ha-
ciendo consideraciones análogas á las del case anterior, y con las fórmu-
las (4 y 6 § 36) se obtendrá L. Q. S. D. H. y O. 

RESOL UCION DE LOS TRIANGULOS ESFERICOS 
EN QUE HATA L'N LABO O UN ANGULO RECTO. 

44. Las resoluciones del § anterior son generales á todos los casos, pe-
ro en la resolución de los triángulos en que un ángulo ó un lado es recto 
se puede hacer alguna simplificación echando mano de sus formas pecu-
liares (§ 38 y § 40). y para esto sirve el párrafo presente. 

Escritos de Batoti 



Primer problema. Dado el triángulo rectángulo en a y sus dos lados 
b, y c; hallar su hipotenusa a, y sus ángulos b y c. 

Resolución. Las fórmulas (2, 8, 9, (§ 38)) darán lo Q. S. D. H. y D. 
Este problema es determinado. 

Segundo problema. Dado a recto, el ángulo oblicuo 6, y el lado c; ha-
llar a b e . 

Resol. Las ecuaciones (5, 7, 8 (§ 36)) dan L. a . S. D. H y D. El pro-
blema es determinado. 

Tercer problema. Dado a recto, la hipotenusa a, y el ángulo oblicuo 
b; hallar b, c, c. 

Resol. Las fórmulas (1, 3, 7, (§ 38)) dan L. Q. S. D. H. y D. El pro-
blema es determinado. 

Cuarto problema. Dado a recto, y los ángulos oblicuos b. c; hallar a, 
b ,c . 

Resol. Las fórmulas (3, 4, 5, 36)) dan L. a . S. D. H. y D. El pro-
blema es determinado. 

Quinto problema. Dado a recto, la hipotenusa a y el lado b; hallar 
b, c, c. 

Resol. Las fórmulas (1, 2, 6, 38)) dan L. Q. S. D. H. y D. El pro-
blema es determinado. 

Sexto problema. Dado a recto, el ángulo oblicuo b y el lado b, hallar 
a, c, c. 

Resol. Las fórmulas (1, 4, 8, 38)) dan L. Q. S. D. H. y D. El pro-
blema admite dos soluciones. 

45. Suponiendo a = 90°, se ofrecen seis problemas como en el § ante-
rior: con la diferencia de haber de echar mano de las fórmulas del (§ 40). 

Nota. Si á mas de ser a recto, lo es también 6; entonces tendremos que 
-el triángulo será birectángulo; y lo mismo si a y b valen 90°; de modo que 
teniendo a = b = 90°, las fórmulas (4, 5 (§ 38)) darán b = 90°: y ade-
más c = c ; y s i a = b = 90°, las fórmulas (4 y 5 40)) darán b = 90°; 
y además e = c, como es fácil comprobar. 

OBSERVACIONES acerca de algunas proposiciones qne sienta 
Vallejo en su tratado de Algebra, con la demostración de un 
nuevo caso de igualdad y otro de semejanza de triángulos. 

Vallejo en su compendio de Matemáticas, ed. 1835, § 331, esc. 4, pág. 
359, raciocina del modo siguiente: en el supuesto de tener AD : BC : : ad : 
be; "si los dos primeros términos de la proporcion del supuesto, los multi-
plicamos por AB, y los otros dos por ab, se nos convertirá en AD x AB : 

BC x AB : : ad x ab : be x ab. Esta proporcion compuesta la podremos 
descomponer (190) en las dos proporciones simples siguientes (AD : AB : ; 
ad : ab y AB : BC : : ab : be)." En contra de tal raciocinio pueden hacer-
se al parecer, las reflexiones siguientes; en el pár. (190) se dice que si dos ó 
mas proporciones se multiplican ordenadamente el resultado será una pro-
porcion, mas no se afirma allí, ni pudiera afirmarse que si teniendo una 
proporcion se descomponen sus términos en factores y estos se ponen en 
tal orden que multiplicados ordenadamente vuelvan á dan la proporcion! 
ya se siga de aquí que los factores puestos en dicho orden estén también 
en proporcion: y esto es cabalmente lo que necesitábamos: y lo que allí no 
se dice y repito que ni decirse podia : en efecto : sea (a : b : : c : d) se-
rá también (am : bm : : en : dn) mas no por eso tendremos, (a : m : : 

c : r) ni (m : b : : n : d) porque alternando en ambas, seria, (a : c : 
m : n) y (m : n : : b : d) resultados falsos porque la razón (a : c) lo 
mismo que la (b : d) son razones fijas pues que son razones de cantida-
des dadas, cuando la razón (m : n) puede ser una cualquiera, pues que 
sean cuales fueren, con tal que se multipliquen los dos términos de la ra-
zón por una misma cantidad, satisfarán siempre á lo que se necesita. 

Para que esto se palpe hagamos una comprobación numérica; sea (Ad 
= 12, BC == 16. ad = 6, be = 8) y tendremos (12 : 16 : : 6 : 8) si aho-
ra suponemos (AB = 7, ab = 3) será ( I l x 7 : 1 6 x 7 : : 6 x 3 : § x 3 ) 
lo que según el autor nos daria las dos siguientes (12 : 7 : : 6 : 3) y (7 : 
16 : : 3 : 8) resultados absurdos. Aun hay mas, si de (AD x AB : BC X 
AB : : ad x ab : be X ad) (A) salen las proporciones (AD : AB : : ad : ab 
y AB : BC : : ab : be) (B) si suponemos que la del supuesto (AD : BC : • 



ad : be) (C) se multiplica por AC y ac en. vez de AB y ab, en lo que no 
hay, ni puede haber inconveniente; tendremos (AD x A O : BC X AC : : 
ad x ac : be X ac) (D): y aplicando el raciocinio del Autor, será (AD : 
AC : : ad : ac (M) y además tendremos (AC : BC : : ac : be) (N). Aho-
ra bien: 

La pv\ ra de las (B) alternadas dará (AD : ad : : AB : ab) la del su-
puesto (C) alternada dará (AD : ad : : BC : be) y alternando también la 
(M) será (AD : ad : : AC : ac) resultado que nos diria que los triángulos 
son semejantes aun sin suponer iguales los ángulos BAC, bac; lo que es 
falso, pues que si no se exigiera (BAC = bac) se puedenconstruir mu-
chos triángulos que tengan la condicion (AD : BC : : ad : be) y sin em-
bargo no sean semejantes. 

Ya se deja suponer que el que escribe estas líneas no se atreverá á de-
cir que Yallejo se haya equivocado; y que recela que estas dificultades 
nazcan de la escasez de inteligencia del que las opera: no obstante, que-
daría muy agradecido el infrascrito á quien se las deshiciese. 

El mismo Vallejo en su compendio de matemáticas asienta el siguiente 
Teorema. 

Si dos variables X, Z, creciendo ó menguando, se pueden acercar tanto 
como se quiera á dos constantes A, B, la relación de las constantes será la 
misma que la de las variables, y se tendrá A : B : : X : Z. 

A primera vista se ofrecen algunas cuestiones que no ha sabido resolver 
completamente el que escribe estas líneas. 

1.a ¿Es verdadero el teorema suponiendo las variables en cualquier 
punto de aumento ó disminución? 

2." ¿Debe suponerse alguna ley fija de aumento ó disminución en las 
variables para que se verifique siempre el teorema? 

3.a ¿En tal caso, cuál debe ser esta ley? 
4.a Como podria hacerse palpable la verdad del teorema aplicándole 

el ejemplo siguiente: Se piden Ios-números cuya suma sea = 8: y otros 
dos cuya suma sea 18. Tendremos: V - f - X = A = 8 : Y + Z = B = 
18: en estos casos tenemos A, B constantes: V, X, Y, Z, variables: V pue-
de acercarse tanto como se quiera á A: lo propio puede decirse de X: ade-
más; Y puede acercarse tanto como se quiera á B: y lo mismo puede ha-
cer Z, resultará pues: Y : Y : : A : B. 

X : Z : : A : B, y sin embargo, el que esto escribe no ha podido apear 
cómo pueda resultar siempre exacto: si se hace la prueba dando alguno de 
los valores, sean estos enteros ó quebrados, de los infinitos que pueden te-
ner las variables, se palpará la dificultad. 

Vallejo aplica este teorema para probar que: las circunferencias de los 
círculos son entre sí como sus radios ó diámetros; pero esta aplicación no 
parece pueda servir para arrojar luz sobre las cuestiones propuestas ar-
riba. 

T. Si dos cantidades X y Z son tales, que se puedan acercar continua-
mente creciendo en una misma proporcion á una misma cantidad A, dichas 
cantidades serán iguales. 

Dem. Porque no podemos suponer que Z = X + a, pues que enton-
ces creciendo Z crecería X + a luego crecería la cantidad a, de manera 
que se tendría, que expresando por X' y Z' los nuevos valores que fuesen 
tomando X y Z, se tendría que Z — X' > Z, y como por ser A > Z se 
tendría A — X > Z — X, y como por el supuesto seria Z — X = a; re-
sultaría A — X > a; luego X no se podria acercar continuamente á A 
creciendo, y como el mismo absurdo se seguiría de suponer Z < X, resul-
ta que Z = X, que es L. Q.. D. D. 

T. Si dos cantidades X y Z son tales que se puedan acercar continua-

mente creciendo ó menguando á dos constantes A y B, se tendrá que A : 

B : : X : Z. 
Dem. Supongamos primeramente A > X, B > Z; entonces tendre-

X Z 
mos que — < 1. — < 1; ahora si suponemos X = A — a tendremos 

A ' B 
X A — a a _ , X , 

q u e _ = 1 — —; luego la diferencia de la unidad a — sera 
A A A ' A 

menor que a, á no ser que a y A sean quebrados, luego si A — X puede 
ser menor que cualquier cantidad dada, con mas razón lo podrá ser 1 — 

x" z X z 

y eomo lo mismo se verifica de — resulta (T precedente) que — = — 
B A B 

ó A : B : : X : Z. , 
m b 

Si a y A fuesen quebrados; entonces suponiendo a = —, A = — sien-J n c 
do m, n, b y c números enteros, tendremos que podrá hacerse crecer la X, 



m bd 
hasta que se tenga a = — < —. expresando por d la cantidad dada; de 

n c 
m b m 

manera que se ha de demostrar qué — : — < d, en el supuesto que — < 
n c n 

bd b m c 
— y en este caso tendremos dividiendo ambas cantidades por —, < 
c c n b 

m b 
d, ó — : — < d . 

n c 
A B 

Supongamos ahora A < X, B < Z, en cuyo caso— < 1 , — < 1, y su-
X Z 

A X — a a 
poniendo que A = X — a, tendremos que— = = 1 y co 

X X X 
a A 

mo — expresa la diferencia de la unidad á — que es menor que X — A eiv 
X X 

B 
el caso que a y x no sean quebrados y lo mismo se verifica con—, resulta 

Z 
que estas cantidades son tales, que creciendo se pueden acercar continua-

A B 
mente á la unidad, lo que nos da — = — Ó A : B : : X : Z, como en el 

X Z 
caso en que a y X sean quebrados se demostraría con un discurso análo-
go al anterior, resulta L. Q,. D. D. 

Dem,. 2." Si A > X y B > Z; expresando por a la cantidad que se ' 
nos da, podemos hacer crecer X hasta que se tenga A — X < A a, y en 

X 
este caso tendremos dividiendo ambos miembros por A, 1 < a, y co-

A 
X Z 

mo lo mismo se verifica de Z y B resulta que— y — se pueden acercar 
A B 

siempre creciendo á una misma cantidad, luego serán iguales, lo que noa 
da A : B : : X : Z. 

Si X > A y Tj. > B haciendo menguar á X, hasta que resulte X — A 
< A a, siendo a la cantidad dada; en cuyo caso tendremos aun con mas 

A 
razón, X — A < a X, lo que nos da 1 < a. y como lo mismo se 

X 

— 1 8 3 -

A B 
verifica de Z y B resulta que - = — ó A : B : : X : Z, que es L. Q. D. D. 

X Z 

T. Si X y Z son tales, que se puedan acercar á A y B tanto como se 
quiere, el producto X Z se puede hacer acercará A B tanto como se quiere. 

Dem. Expresando por c el cociente de la cantidad dada por A, dicha 
cantidad quedará expresada por A c; ahora suponiendo A > X y B > Z, 

suponiendo que Z crece hasta que se tenga B - - c < Z. entonces — -
Z 

, , B ~ c 
sera un quebrado, y considerando ahora Z como constante, A será 

Z 
una cantidad constante y menor que A; luego se puede hacer crecer la X 

B — c 
áiasta que se tenga X > A que, multiplicando ambas cantidades 

Z 
;por Z y ejecutando la operacion indicada, resulta X Z > A B A c ó 

A B — X Z < A c. 

Si A < X y B < Z, expresando la cantidad dada por A c' y conside-
B + c' 

rando que Z mengua hasta que B -f c' > Z, A será una canti-
Z 

dad constante; considerando á Z constante y mayor que A, y suponiendo 
B + c' 

que X mengua hasta que X < A — — , quitando el divisor y ejecutan-
z 

do la operacion indicada, resulta X Z < A B + A c ' ó X Z — A B < 
A c'. 

Si X > A y Z < B, entonces podemos suponer otras dos variables ta-
les como X ' < A y Z > B, que se puedan acercar á A y B tanto como 
se quiera, creciendo X ' con la misma lev que Z, y menguando Z ' con la 
misma ley que X, y e n t o n c ^ t d i ^ e ^ ^ W en cualquier estado de la 
cuestión será X Z < X ' j É ' ^ X X Z' y X' Z se pue-
den acercar á A B tanU^cói r jo i^w«Wrés i i^ \que con mas razón se po-
drá acercar X Z: luegp rt&ulía t. Q. D.ííj . 

T. Cuando un fluM&,isalfe loMsbrilimo. jnuf pequeño, estando el ni-
vel del fluido á una del fluido que sale será 
la 

misma que adquirida Nnl ^iuei^y ^esadoVeci^endo libremente de una al-
tura igual á la del fluido s< 

cuei jy úesa 
b*{3 el éuiicu), 



Dem. Si expresamos por F la fuerza motriz ó peso de la columna que 
descansa sobre el orificio, tendremos que la capa contigua al orificio cor-
rerá, con movimiento elevado, en el instante de salir un espacio expresado 
por el grueso de una capa de fluido que, expresándolo por e y por v la ve-
locidad, se tendrá v = -/¡TFe. ahora expresando por n el número de ca-
pas que contiene el fluido, expresando por A la altura, será A = n e, y F 

= 2 n, lo que nos da v = I ^ S 11 —= ——-— 
5 , 1 n v 2 A gj qué es L. Q,. D. D. 

T. Dos triángulos son iguales cuando tienen iguales las bases, alturas 
y ángulos opuestos á las bases. 

Dem. Si superponemos Fig. 16. la base b c á la B c de manera que el 
punto c carga sobre C y b sobre B; circunscribiendo un círculo en el trián-
gulo A B C, y tirando por el punto A la paralela M N, el punto a deberá 
caer por la igualdad -1 las alturas en un punto de la paralela, y por la 
igualdad de los ángulos A y a en un punto de la circunferencia; ahora si 
cae en el punto A quedarán confundidos, y en el punto A : resultará que 
tendrán un lado igual adyacente á dos ángulos iguales; luego serán igua-
les que es L. Q,. D. D. 

T. Dos triángulos son semejantes cuando tienen las bases proporcio-
nales con las alturas é iguales los ángulos opuestos á las bases. 

Dem. Si en los triángulos Fig. 17. A B c y a b c suponemos B A C 
= b a c y B c : A D : : b c : a d , tomando en la A D desde A una parte 
igual á a d, y tirando por su extremo d' la b' c' paralela á B C. los trián-
gulos semejantes A B C y A b' c' nos darán, B C : A D : : b' c' : A d', y 
como A d' = a d, y de esta proporcion y la del supuesto resulta b c = b; 

c' los triángulos a b c y A b' c! tendrán iguales las bases, alturas y ángu-
los opuestos á las bases, luego son iguales, y los A B C y a b c semejan-
tes. que es L. Q. D. D. 

n m m m u m u 






